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    “El amor verdadero siempre nos hace mejores hombres, 


    no importa la mujer que lo inspire.”


     


    Alejandro Dumas
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 Prólogo


     


     


    Fast River, Oklahoma


    Varios años antes


    


    Karly entró en el gimnasio del instituto con los nervios a flor de piel. Llevaba esperando aquel evento semanas y por fin había llegado la noche más importante de su vida. Había vuelto loco a su padre, que era sastre, con la confección del vestido hasta que era tal cual lo había imaginado. Era un diseño sencillo en gasa verde esmeralda de talle imperio, la falda que partía de su pecho caía sobre sus pies y cuando se movía la tela parecía acoplarse a cada curva de su cuerpo. Había elegido el color porque hacía juego con sus ojos, y se había peinado con un sofisticado moño sobre la cabeza.


    No era la noche de su graduación, aún le faltaba un año para eso, pero había tenido la suerte de que Leo Dickinson la invitara. Cuando había sucedido había tardado varias horas en asimilarlo y convencerse de que el chico más cotizado del instituto se había fijado en ella. 


    Era verdad que llevaba meses enamorada del capitán de fútbol americano, pero nunca pensó que se fijaría en ella hasta que una aburrida tarde de sábado coincidieron en la cafetería de Debbie.


    —¡Karly! —exclamó una voz a su espalda, y al girarse descubrió que se trataba de su mejor amiga, Nicola Walker—. Estás, espectacular. 


    —Gracias —replicó la aludida, aunque no pudo evitar bajar la mirada y clavarla en la punta de sus zapatos de raso verde. Estaba avergonzada porque aún no le había contado nada de su cita a su mejor amiga, pero Leo le había pedido que lo mantuvieran en secreto hasta el último momento y no se había podido negar por miedo a que se arrepintiera de salir con ella.


    —Fui a buscarte a casa —dijo Nicola mientras miraba a su alrededor para comprobar quien había llegado al baile—, pero me dijo tu padre que ya te habías marchado. Creía que habíamos quedado en venir juntas —afirmó en el mismo momento que clavó su mirada en su rostro.


    —Y yo creía que ibas a venir con Donovan —replicó Karly, intentando salir del entuerto en el que se había mentido.


    —Sí, me lo pidió, pero he pensado que prefería venir con mi mejor amiga —dijo Nicola mientras se colgaba de su brazo—. Tenemos que tener cuidado con: «los hombres guapos y llenos de testosterona».


    —¿Y esa frase? —preguntó Karly enarcando una ceja al escuchar sus últimas palabras.


    —Olvídalo, son cosas de Graig —dijo Nicola con un gesto de mano para quitar importancia al asunto—. ¿Vamos a la mesa de las bebidas?


    Karly oteó a su alrededor, en busca de Leo, pero no vio ni rastro de él. Resignada afirmó con la cabeza y se encaminó con Nicola al lugar indicado. Ahora se arrepentía de haber acudido al evento tan puntual.


    Una hora después, y mientras observaba como Nicola bailaba con Jones, empezó a desesperarse. No había visto a Leo por ningún lado y parecía que todas las ilusiones que se había hecho habían sido en vano. « ¿Cómo he podido ser tan estúpida? —se reprochó mientras se acercaba a la mesa de bebidas y cogía el tercer vaso de ponche de la noche— Eres demasiado poca cosa para él, asúmelo de una maldita vez».


    —Hola, Karly, estás preciosa —la sobresaltó una voz a su espalda y al girarse descubrió que se trataba de Leo.


    —Hola, te estaba esperando —fue lo único que pudo balbucear mientras clavaba su mirada en él. 


    Estaba más guapo que nunca con aquel traje negro y sintió que su corazón se aceleraba. «¡Ha venido!», se dijo para intentar convencerse de que lo que estaba sucediendo era verdad.


    Leo, al escuchar sus palabras, cambió de expresión y comenzó a rascarse la cabeza. Parecía incómodo con la situación.


    —Ya —replicó escuetamente—, verás, quería decirte algo… —comenzó, pero se vio interrumpido por alguien.


    —Cielo, mis amigas nos están esperando —dijo Lindsay colgándose del brazo de Leo y apretándose a su costado.


    Karly era testigo de la escena. Lindsay había sido la novia de Leo hasta hacía unas semanas, cuando le dejó por un universitario que había conocido cuando había visitado a su hermana en Austin. Un mal presentimiento la arrasó al ser testigo de lo que estaba sucediendo.


    Leo parecía inquieto, y más cuando pudo ver en el rostro de Karly la desilusión. Se había comportado como un cabrón, y lo mínimo que podía hacer era darle una explicación a la joven.


    —Lindsay, ¿por qué no te adelantas tú? Ahora mismo voy —afirmó apartándose de la joven rubia, que pareció molesta con su aptitud, pero que finalmente se encaminó al escenario, donde la esperaban sus amigas.


    —Karly, déjame que te explique —comenzó mortificado.


    —No es necesario, creo que todo está muy claro —dijo Karly antes de girarse y salir corriendo del gimnasio. 


     


    ***


    


    Dale había decidido ir a tomarse algo al pueblo aquella noche. Había sido una larga semana de trabajo y solo deseaba despejarse, salir por unas horas del rancho. Había quedado con Graig en Clother, pero tras compartir varias cervezas y charlar su amigo le había dicho que se tenía que ir, que tenía que pasarse por el instituto para controlar como iba la cosa.


    —¿No crees que Nicola ya es mayorcita? —le reprochó al sospechar que era lo que pretendía su amigo.


    —Sí, lo es —afirmó Graig con seguridad—, pero no me fio de esos niñatos.


    Dale no pudo evitar esbozar una sonrisa al escuchar sus palabras. Conocía a Graig desde que tenía uso de razón, y siempre había sido testigo de cómo protegía a cada una de las chicas Walker como si fueran sus propias hermanas. 


    —Comprendo, pero espero que sea la última vez que quedas conmigo para dejarme tirado a la media hora.


    —¡Oh, vamos, Dale! Llevamos aquí cerca de dos horas —afirmó Graig tajante.


    —Como tú digas —dijo el aludido abandonando el taburete que había ocupado hasta el momento.


    Ya en el exterior comprobó que Graig le acompañaba, y cuando llegaron a su vieja furgoneta se giró y clavó su mirada en el rostro de su amigo.


    —¿Porqué me sigues? —preguntó enarcando una de sus oscuras cejas.


    —Porque tienes que llevarme al instituto —dijo Graig mostrando una expresión inocente—. Dejé allí el coche cuando llevé a Nicola —confesó.


    —¡No me jodas, Graig! —exclamó Dale molesto—. Sabes que juré no pisar ese sitio nunca más. ¿Y cómo demonios has llegado aquí? 


    —Me trajo Smith. Bueno, ¿me llevas o no? 


    —Sube antes de que me arrepienta —replicó Dale mientras ocupaba el asiento del conductor.


    Quince minutos después Dale dejaba a su amigo en la puerta del instituto, un lugar que no le traía demasiados buenos recuerdos. Se metió en el aparcamiento, para poder girar y retomar la carretera que le alejaría del lugar cuando divisó a una joven que corría hacia la arboleda cercana, dirección al camino forestal. La falda de su vestido verde se arremolinaba en torno a sus piernas y dejaba a la vista parte de las mismas.


    Dudó varios segundos, pero finalmente apagó el contacto del coche y salió. Sabía que no era asunto suyo, que tendría que haber seguido con su camino, pero algo parecido a la conciencia le atrapó. No quería levantarse al día siguiente y descubrir en el periódico local que una joven vestida de verde había caído al Dark River.


    Durante varios minutos siguió la senda, y finalmente descubrió a la joven desconocida frente al viejo puente situado sobre el río. Se abrazaba a sí misma y sus hombros se movían de arriba abajo. Estaba claro que estaba llorando y Dale sintió la imperiosa necesidad de huir. Aún así se acercó hasta ella y se paró cuando estuvo a un metro de su cuerpo.


    —¿Estás bien? —preguntó con voz cautelosa.


    Karly se sobresaltó al escuchar la profunda voz masculina y se giró para descubrir de quien se trataba. Frente a ella había un hombre alto como una torre, con el sombrero calado sobre su rostro y los brazos cruzados sobre su amplio pecho. El temor comenzó a recorrer su cuerpo y las viejas indicaciones de su padre, que le repetía una y otra vez se sucedieron en su cabeza: «Nunca te alejes de la gente, no te quedes sola, y si ves a un desconocido corre». Y aún así su cuerpo no fue capaz de seguir la orden que había mandado su cabeza, sus pies parecían aferrados al suelo.


    —No voy a hacerte daño —afirmó Dale al descubrir la desconfianza en su precioso rostro. Era una joven alta y espigada, su larga melena oscura se había escapado del moño y formaba hondas a su espalda y sus expresivos ojos verdes estaban clavados en su persona. Sus facciones le eran conocidas, y finalmente dio con su identidad. Era la amiga de Nicola, la había visto alguna vez en el rancho Walker.


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó Karly asustada.


    —Solo quería asegurarme de que estabas bien, te vi salir corriendo del parking y temía que algo malo te pudiera suceder.


    —¿Quién eres? —insistió Karly mientras entrecerraba los ojos para poder ver su rostro, pero le fue imposible por las sombras de las ramas de los árboles sobre él.


    —Dale Gardner —se presentó, haciendo una pequeña reverencia con su cabeza.


    Karly se llevó una mano al pecho para ralentizar los alocados latidos de su corazón. Se sintió más tranquila al conocer su nombre. Sabía que Dale era amigo de Graig y, aunque eso no explicaba porque la había seguido hasta aquel lugar, donde había decidido ir en busca de intimidad para poder llorar, estaba segura de que él no le haría ningún daño.


    —Me has dado un susto de muerte —confesó mientras intentaba dibujar en sus labios una trémula sonrisa.


    —Lo siento, no era mi intención —se disculpó Dale, arrepintiéndose de su acción. No debería haber ido tras aquella joven, lo que le sucediera no era asunto suyo—. Me voy, no quiero molestarte —añadió girándose para marcharse por donde había venido, pero la voz de ella se lo impidió.


    —No espera, no te vayas —dijo Karly, sorprendiéndose a sí misma. «¿Por qué has hecho eso?», se preguntó mientras esperaba su reacción. 


    Dale dudó unos instantes, pero finalmente se giró y se aproximó a ella con paso lento hasta situarse junto a ella en el puente. «¿Y qué coño hago ahora?», se preguntó mientras clavaba su mirada en Karly, que lo había elevado y tenía su mirada verde clavada en su persona.


    —Gracias —balbuceó ella—, mi nombre es Karly.


    —Lo sé —afirmó Dale, y no pudo evitar sonreír cuando ella abrió los ojos en su máxima expresión—. Soy amigo de Graig —amplió la información—. Te he visto en el rancho Walker con Nicola alguna vez. Bueno, y ahora que sabemos quién es quién, cuéntame lo que te ha pasado.


    —Nada —mintió Karly avergonzada, por nada del mundo quería confesarle a Dale que Leo la había dejado tirada.


    —¡Oh, vamos, no mientas! —exclamó Dale mientras elevaba su mano y la colocaba sobre su mejilla para limpiarle los restos de lágrimas con el dedo pulgar—. Cuéntamelo, por favor, te juro que no se lo diré a nadie —prometió.


    Karly dudó, pero cuando se encontró con sus ojos, que pudo comprobar que eran castaños gracias a la luz de la luna llena, algo le dijo que podía confiar en él.


    —Está bien —aceptó mientras sus hombros volvían a hundirse—. He tenido un desengaño en el baile. El chico más espectacular del instituto, después de meses ignorándome, al fin me pidió que viniera con él.


    —¿Y cuál es el problema? —preguntó Dale elevando una de sus cejas, sorprendido por sus palabras.


    —Que ha aparecido con su ex novia —dijo frustrada, sintiéndose nuevamente como una tonta.


    —¡No fastidies! —exclamó Dale sin poder contenerse.


    —Gracias, eso me hace sentir mucho mejor —exclamó Karly mientras se giraba, dispuesta a volver a salir corriendo, aunque no sabía a dónde.


    —¡Oye, espera! —dijo Dale tomando su muñeca para obligarla a girarse—, lo siento —se disculpó arrepentido mientras se maldecía. Estaba claro que la sensibilidad no era una de sus virtudes.


    —No lo sientas, he sido una estúpida al pensar que Leo se fijaría en mí.


    —¿Y por qué no iba a hacerlo?


    —Porque no soy nada en comparación con Lindsay —afirmó con rotundidad.


    Dale apretó los labios y volvió a clavar su mirada en ella. Aquel Leo era un gilipollas, estaba claro, y si lo hubiera tenido delante en aquel momento le habría partido la cara por hacer que aquella hermosa joven se sintiera menos que la tal Lindsay.               Karly estaba muy equivocada. Sus facciones marcadas, con aquellos pómulos altos eran perfectas, por no hablar de sus maravillosos ojos verdes que parecían resplandecer con la luz de la luna. Y aquellos labios, pintados con un delicado color rosa parecían reclamar ser besados… «¿Qué coño ha sido eso?», se reprendió Dale mentalmente mientras se apartaba de ella un par de pasos. Aún así decidió hablar para no dejar a la joven con una impresión equivocada sobre su persona.


    —No digas tonterías, pequeña. Ese tipo ha sido un estúpido al preferir a esa tal Lindsay. Eres preciosa, especial y única y si Leo no se ha dado cuenta debería hacérselo mirar. No permitas que ningún hombre te haga sentir que no vales nada.


    Karly le escuchaba atentamente, y sin percatarse una gran emoción empezó a crecer en su pecho. Las palabras de Dale habían logrado aliviar su desazón.


    —Y ahora vas a regresar a ese baile —continuó Dale—, y vas a disfrutar de la noche. No dejes que él vea que estás mal. Se merece una buena lección.


    —Sí, tienes razón —dijo Karly con fuerzas renovadas—. Voy a enseñarle lo que ha dejado escapar.


    —Eso es, pequeña —replicó Dale mientras colocaba su mano sobre su hombro—. Vamos, te acompaño.

  


  
    Capítulo 1


     


     


    Fast River, Oklahoma


    Principios del mes de mayo


    


    Jeffrey Gardner se dejó caer al suelo desde el sofá donde había pasado la noche y se levantó con esfuerzo, aferrado a la mesa baja. Sintió como cada hueso de su cuerpo protestaba por el esfuerzo pero necesitaba moverse.


    —¡Maldita sea! —exclamó mientras cogía una de las botellas de whisky abandonada sobre la mesa y le daba un largo trago.


    —¿No crees que es un poco pronto para beber? —le sobresaltó una voz molesta, y al girar su rostro descubrió que se trataba de Dale, que permanecía en el quicio de la puerta, apoyado sobre la jamba con los brazos cruzados.


    —Oye, chico, no me sermonees, soy tu padre —le contestó Jeffrey de malos modos antes de encaminarse hacia él.


    —Pues compórtate como tal —replicó Dale.


    —Déjame en paz y vete con tus malditas vacas —farfulló Jeffrey.


    —Por si no lo recuerdas, también son tu obligación —replicó Dale perdiendo los nervios. Estaba hasta las narices de las vacas y de su padre.


    —¡Bah! —soltó Jeffrey mientras le apartaba de un empujón y se dirigía a la cocina con la botella en la mano.


    Dale le observó alejarse y apretó la mandíbula. Estaba acostumbrado a las malas formas de su padre, pero no por ello dejaban de doler. Recordaba con añoranza al hombre al que una vez admiró y que se había marchado hacía mucho tiempo dejándole solo. Durante años se había encargado de él y del rancho, pero en los últimos tiempos sentía que las fuerzas le flaqueaban.


    Movió la cabeza de izquierda a derecha con un gesto con el que solo intentaba disipar aquellos oscuros pensamientos de su cabeza, y se dirigió al exterior. Tenía una larga jornada por delante y no podía perder el tiempo con lamentaciones que no le llevarían a ninguna parte.


    Tras dedicar parte de la mañana a mover el ganado de zona y reparar algunas vallas, regresó a casa con la esperanza de que su padre hubiera hecho algo de comer. Al menos eso sí lo hacía, y la verdad era que no se le daba nada mal.


    Entró en la casa, el silencio lo ocupaba todo. Eso le puso en alerta, su padre no podía vivir sin tener la televisión encendida. Con paso acelerado se dirigió a la cocina y sintió que se quedaba sin respiración al ver el cuerpo de su progenitor tirado en el suelo. Corrió hasta él y se acuclilló a su lado. No tardó en descubrir la sangre que manaba de su cabeza y el charco rojo intenso que se había formado bajo ella.


    —¡Maldita sea! —exclamó mientras corría hacía el salón, donde se encontraba el único teléfono de la casa. 


    Marcó con dedos temblorosos el número del hospital universitario de Oklahoma, tenía claro que el doctor Bramson no podría hacer nada. La persona que le atendió le preguntó si el paciente estaba consciente, y tras comprobar que no era así, regresó al teléfono para recibir unas últimas indicaciones antes de que la llamada se cortara y le dejara con el alma en vilo.


    Luego regresó a la cocina con una toalla y la colocó sobre la herida para que dejara de sangrar. Los minutos se sucedieron como horas, y cuando al fin sonó la sirena de la ambulancia se sintió aliviado.


     


    La sala de espera del hospital universitario de Oklahoma se le quedaba pequeña a Dale, que no dejaba de pasear de una pared a la otra. Llevaba cerca de dos horas allí y nadie le había dicho cómo se encontraba su padre. Se sentía como un animal enjaulado, como una bomba a punto de explotar.


    —Dale, ¿qué ha pasado? —preguntó Lip, que se había situado a su lado y le miraba con preocupación.


    —Por fin estás aquí —dijo Dale con alivio mientras se abrazaba a su hermano pequeño por primera vez en años.


    Lip se sintió sorprendido por la acción de su hermano mayor, pero no dudó en estrecharlo. Así permanecieron varios minutos antes de separarse y mirarse a los ojos.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Lip.


    —No lo sé —dijo Dale mientras se peinaba el pelo con los dedos—. Esta mañana hemos discutido por lo de siempre; eran las siete de la mañana y estaba desayunando whisky. Luego me fui a trabajar, como cada mañana, pero cuando regresé a la hora de la comida lo encontré en el suelo, sobre un charco de sangre. —Terminó el relato quedándose sin voz.


    Lip apretó la mandíbula y maldijo el vicio de su padre. Nuevamente clavó su mirada en el rostro de su hermano y pudo ver la desesperación. Siempre había pensado que Dale odiaba a su progenitor por haberle cargado con todas las responsabilidades del rancho, pero parecía que se equivocaba. En el pasado había intentado enmendar sus errores, ahora sabía que la forma era apoyar a su hermano.


    —Está bien, Dale, vamos a sentarnos —dijo señalando los bancos de plástico situados a su espalda.


    —Vale —aceptó Dale, aunque estaba demasiado nervioso como para mantenerse quieto más de un minuto.


    Media hora después, ambos permanecían sentados, callados y taciturnos, cada uno perdido en sus propios pensamientos. De pronto, el altavoz situado a su derecha comenzó a sonar con una voz mecánica:


    —Los familiares de Jeffrey Gardner, acudan al consultorio número dos.


    Dale y Lip se levantaron como un resorte y caminaron aceleradamente al lugar indicado. Llamaron a la puerta y, cuando una voz les dio acceso, entraron. Se encontraron con un hombre con uniforme verde sentado tras un escritorio.


    —Por favor, siéntense —dijo el hombre indicando las dos sillas frente a él—. Soy el doctor Fox. ¿Son los hijos del señor Gardner?


    —Sí, lo somos —respondió Dale—. ¿Cómo está mi padre?


    El gesto de médico se torció y en ese preciso instante Dale supo que algo no iba bien. Sin ser consciente de lo que hacía, apretó los puños a los costados antes de hacer la temida pregunta.


    —¿Está muerto?


    —No, tranquilo —contestó Fox—. Pero ha sufrido una gran conmoción cerebral y le hemos inducido un coma.


    Dale dejó de escuchar mientras clavaba su mirada en la superficie blanca de la mesa. No dejaba de pensar que la última vez que había visto a su padre habían discutido y no había tenido la ocasión de decirle que lo sentía y que, a pesar de todo, le quería. Si llegaba a morir, cargaría con ello toda la vida.


    


    ***


     


    Karly salió del supermercado cargada con varias bolsas. Con paso decidido, caminó hasta la casa de sus tíos, situada a dos manzanas. A pesar de que era poca distancia, cuando llegó no pudo evitar suspirar aliviada al dejar la compra sobre la encimera de la cocina.


    Estaba colocando los alimentos en su lugar cuando Margaret entró en la habitación y se situó frente a ella. Iba ataviada con un traje de chaqueta de estilo clásico de color negro y unos altos tacones. La mujer de su tío siempre iba impecablemente vestida y maquillada. Estaba claro que le encantaba ir arreglada y su trabajo en la única inmobiliaria del pueblo así lo exigía.


    —¿Te has acordado de comprar mi leche de soja? —inquirió sin tan siquiera desearle los buenos días.


    —Sí, dos briks —contestó Karly mientras seguía con su tarea.


    —Esta tarde no podré ir a recoger a los niños al colegio —siguió Margaret hablando—, tengo que enseñar una casa en Davis. Tendrás que ir tú a por ellos.


    Karly apretó los labios al escuchar sus palabras. Estaba cansada de aquella casa y de aquella mujer. Llevaba casi un año viviendo allí y estaba a punto de volverse loca. Margaret la trataba como si fuera una empleada y estaba más que harta. Carla y Mike no eran su obligación, pero sí de Margaret, porque eran sus hijos.


    —Lo siento, pero no voy a poder —replicó con valentía, dispuesta a acabar con su tiranía.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Margaret molesta.


    —Tengo planes —afirmó Karly mientras guardaba las bolsas de tela que había usado para la compra en un cajón.


    Margaret achicó los ojos y los clavó en la joven. Estaba claro que no estaba contenta con las tareas que le encomendaba, pero aquellas eran su casa y sus reglas, y si no quería cumplir con ellas, ya sabía lo que tenía que hacer: coger sus cosas y largarse por donde había venido. 


    Su marido, Sheldon, era un blando que no había podido decirle que no cuando la hija de su hermano le había pedido vivir allí. Y lo que se suponía que serían unas semanas se habían convertido en meses. Aunque tampoco podía negar que a ella le había venido de perlas la estancia de Karly bajo su techo. Se encargaba de la casa y de los niños, liberándola en muchos sentidos, pensó mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios.


    —Pues tendrás que cancelarlo —dijo mientras se quitaba una mota imaginaria de la chaqueta.


    —¡¿Qué?! —preguntó Karly exaltada.


    —Lo que has oído —replicó Margaret sin inmutarse—, y ahora lo siento, pero tengo que marcharme —dijo antes de girarse y salir por la puerta trasera de la casa, dejando a la joven con la boca abierta.


    —¡Maldita sea! —exclamó Karly golpeando la encimera con un puño mientras sus ojos se humedecían con lágrimas de impotencia.


    Durante el tiempo que había trabajado en el rancho Walker había sido feliz, y no podía negarlo, hasta se había divertido con la relación entre Derek y Meadows. Pero cuando Miranda y los Walker regresaron, fue duro tener que regresar nuevamente a casa de su tío. Margaret no se había tomado demasiado bien su partida y, como esperaba, no le facilitó las cosas cuando reapareció. Si antes había sentido que en aquella casa se aprovechaban de ella, ahora se sentía totalmente esclavizada. Lo había aguantado estoicamente por su tío y sus primos, pero ya había llegado al límite y tenía que buscar una solución a su problema si no quería marchitarse en aquel lugar.


    Se limpió con los dedos las lágrimas que humedecían sus mejillas y cogió su bolso, que estaba colgado en el perchero en una esquina. Rebuscó en su interior hasta que encontró su móvil y localizó en la agenda el número que necesitaba. Luego presionó el botón verde para realizar la llamada.


    —Karly, qué sorpresa —respondió la voz alegre de Nicola al otro lado de la línea—. ¿Ha pasado algo? —preguntó preocupada.


    —Sí, lo siento, pero al final no voy a poder quedar esta tarde.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Nicola desilusionada.


    —Margaret tenía que enseñar una casa y no puede ir a recoger a los niños.


    —Esa mujer es una bruja —dijo Nicola sin poder contenerse.


    —Lo sé, pero ¿qué quieres que haga? —replicó Karly frustrada.


    —Mandarla a la mierda —dijo Nicola impulsivamente, para arrepentirse al instante. La situación en la que se encontraba Karly no era nada fácil—. Lo siento —se disculpó.


    —No pasa nada —replicó Karly—, si sé que tienes razón, pero aún no puedo irme de aquí —confesó. 


    En los meses en los que había trabajado en el rancho Walker había conseguido ahorrar algo de dinero, pero en los últimos tiempos, y a pesar de que no era una mujer de caprichos, sus ahorros habían vuelto a menguar. Tampoco ayudaba que tuviera que hacerse cargo de todo en casa de sus tíos, lo que le impedía buscar un trabajo. Se sentía como en un círculo vicioso del que no sabía cómo salir.


    —Ya te he dicho un millón de veces que puedes venir a casa si lo necesitas —dijo Nicola frustrada.


    —Lo sé, y te lo agradezco, amiga. Pero no me gustaría meterme entre dos tortolitos —dijo Karly con una sonrisa en los labios—. Y más ahora que vais a ser padres —añadió con una ilusión especial que caldeó su corazón.


    —Sí, pronto tendremos con nosotros a nuestra pequeña —comentó Nicola con emoción—. Se me está haciendo eterna la espera —confesó.


    —Es cuestión de semanas, verás que pasan volando —intentó animarla Karly.


    —Eso espero, porque yo me siento como un volcán a punto de explotar —dijo Nicola con humor.


    Karly sonrió ante la afirmación de Nicola, pero de pronto se fijó en la hora del reloj y cayó en la cuenta de que tenía que hacer la comida antes de que llegara su tío del trabajo. A pesar de que le hubiera gustado estar horas hablando con su amiga, debía colgar.


    —Bueno, cielo, ahora te tengo que dejar —dijo con pena—, pero en cuanto tenga un hueco voy a visitarte —le prometió.


    —Está bien —replicó Nicola—. Cuídate, preciosa —dijo antes de que la llamada se cortara.


    Karly dejó el teléfono sobre la encimera y una extraña sensación de vacío y tristeza la envolvió. Dispuesta a deshacerse de ella, se acercó a la nevera en busca de los ingredientes para preparar un estofado de ternera. Al menos cuando cocinaba desconectaba de todo y se sentía mucho mejor.
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    Una semana después, 


    cementerio de Fast River


     


    El día había amanecido soleado, aunque las temperaturas aún eran bajas. Una veintena de personas se agolpaban junto al agujero excavado en la tierra y el ataúd comenzó a descender.


    Dale permanecía impertérrito, recto como un poste, junto a su hermano. Su mirada estaba clavada en la madera de pino del último lecho de su padre. A pesar de que sabía que estaba muerto, en su mente aún tenía la esperanza de regresar a casa y encontrarlo allí.


    Lip, situado a su lado, escuchaba el sermón con atención. Se sentía triste y vacío, y si no hubiera sido porque Nicola aferraba su mano, estaba seguro de que hubiera salido corriendo de aquel lugar.


     


    Yo soy la resurrección, 


    y la vida, dice el Señor: 


    el que cree en mí, aunque 


    esté muerto, vivirá; 


    y todo aquel que vive y cree en mí, 


    no morirá eternamente.
   


     Yo sé que mi Redentor vive,


     y al fin se levantará sobre el polvo: 


    y después de desecho este mi cuerpo,


     aún he de ver a Dios:


     al cual yo tengo de ver por mí, 


    y mis ojos lo verán, y no otro.
  


      Nada hemos traído a este mundo,


     y sin duda nada podremos sacar. 


    El señor dio, y el señor quitó; 


    bendito sea el Nombre del señor.


     


    Dale se sintió aliviado cuando la oración acabó y los hombres encargados del cementerio comenzaron a tapar el ataúd con la tierra oscura y húmeda por el amanecer. Al fin todo había acabado. 


    —Dale, ¿nos vamos? —preguntó a su hermano Lip.


    Dale pareció despertar en aquel momento del estado de aturdimiento en el que se encontraba y elevó su mirada hacia él.


    —¿A dónde? —contestó desorientado. 


    —Al rancho Walker. Miranda ha preparado un pequeño refrigerio.


    —No es necesario… —intentó excusarse Dale, que solo deseaba irse a casa.


    —Por favor, Dale …—le rogó Nicola cogiendo su mano entre las propias y clavando una mirada suplicante en su rostro.


    —Está bien —aceptó a regañadientes. Nicola tenía ese poder sobre él, nunca podía negarle nada.


    Una hora después y tras recibir el pésame, Dale decidió perderse por la puerta trasera de la casa y se refugió en los establos. Allí se acercó a uno de los apartados y descubrió a un magnífico ejemplar zaino que cuando se acercó clavó sus ojos en él. Elevó su mano y se vio recompensado cuando el animal le acercó el hocico.


    —No tengo nada para ti —dijo con voz suave.


    —Es un caballo estupendo —dijo una voz a su lado, y al girarse descubrió que se trataba de Angus Walker.


    —Perdón, no quería fisgonear —se disculpó.


    —Y no lo haces, muchacho, estás en tu casa. 


    Dale sintió que un nudo se formaba en su garganta al escuchar las palabras de Angus. Era verdad, en aquel rancho siempre le habían recibido con los brazos abiertos y en más de una ocasión le habían sacado del atolladero.


    —Gracias —respondió con esfuerzo.


    —Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. Eres parte de esta familia. Y hazme un favor, no te hundas como hizo él —dijo en referencia a su padre—. A pesar de todo era un buen hombre.


    Dale era incapaz de hablar, roto por la emoción, y solo pudo asentir con la cabeza en gesto afirmativo. Se vio sorprendido cuando Angus se aproximó a él y le estrechó en un fuerte abrazo.


    —Todo el dolor pasará con el tiempo, te lo aseguro —susurró junto a su oído antes de apartarse—. Y ahora vamos, tienes que comer algo —añadió Angus mientras le instaba a caminar al exterior del recinto.


    Anochecía cuando llegaron al rancho Gardner. Lip se había empeñado en pasar la noche con él, a pesar de que Dale le había dicho que no era necesario, que estaría bien. Pero su hermano podía llegar a ser muy cabezota si se lo proponía y no logró hacerlo cambiar de opinión.


    Subieron los escalones del porche en completo silencio y Lip abrió la puerta para entrar, seguido de Dale, que se quedó parado en el umbral cuando la luz iluminó la estrecha entrada.


    —¿Estás bien? —preguntó Lip girando su rostro y clavando su mirada en su hermano, que tenía una expresión indescifrable.


    —No lo sé —confesó Dale antes de tomar aire y entrar al interior.


    —Vamos, superaremos esto —afirmó Lip mientras colocaba su mano sobre su hombro y le empujaba hacia el salón—. Todo sigue igual que cuando estaba mamá —dijo fijando su mirada en la pared donde colgaban las viejas fotos familiares.


    —Sí, la verdad es que nunca me planteé cambiar nada —afirmó Dale mientras se acercaba a los marcos y acariciaba con la yema del dedo el rostro de su madre. Era una de sus fotos favoritas, donde aparecía resplandeciente con aquella sonrisa que tanto extrañaba.


    —Pues quizás ha llegado el momento de renovar algunas cosas. No esas —dijo señalando las fotos.


    —¿Y para qué? —preguntó Dale molesto.


    —Para que empieces de cero, hermano. Te lo mereces. Estoy seguro de que Nicola estaría encantada de ayudarte —añadió con una leve sonrisa.


    —Lo pensaré —replicó Dale escuetamente mientras se apartaba de la pared.


    —Con eso me conformo. —«De momento», pensó Lip. 


    En el pasado había escapado de esa casa y de la tristeza que le provocaba. Huyó sin importarle lo que dejaba atrás. Había defraudado a Dale y a sí mismo, pero entonces era demasiado joven y egoísta. Ahora todo era diferente y se había hecho la firme promesa de sacar a su hermano del agujero donde parecía encontrarse y obligarle a vivir la vida que se le había negado desde hacía demasiado tiempo.


    —Bueno, me voy a la cama. Estoy agotado —confesó Dale, deseando cerrar los ojos y olvidar el día.


    —Por supuesto —dijo Lip, aunque ahora era él quien se sentía desorientado. Dudó unos instantes, pero finalmente se animó a preguntar cauteloso—: ¿Dónde puedo dormir? 


    Dale clavó su mirada en el rostro de su hermano y sonrió torcidamente al escuchar sus palabras.


    —En tu habitación, sigue tal cual la dejaste —contestó antes de perderse por el estrecho pasillo en dirección a su dormitorio.


    Lip le siguió mientras una docena de sentimientos le asolaban. Cuando traspasó el umbral de la puerta y encendió la luz se sintió como si el tiempo no hubiera pasado. Su cama, su escritorio y el resto de sus cosas seguían como las había dejado muchos años antes. Y nuevamente el sentimiento de culpa le golpeó. 


     


    ***


     


    Karly aparcó su Ford Mustang Cabriolé rojo del noventa y siete frente a la casa de Nicola y apagó el contacto antes de salir. Era un coche viejo, pero ella lo adoraba, sobre todo cuando hacía buen tiempo y podía quitar la capota y dejar que el viento despeinara su melena. Era el coche que le regaló su padre cuando se sacó el carné y lo había conservado hasta entonces llevada por la nostalgia. Al ver el rumbo que tomaban sus pensamientos no dudó en sacudir la cabeza para despejarse.


    Cuando llegó frente a la puerta, la golpeó con los nudillos y esperó respuesta. Finalmente la hoja de madera se abrió para mostrarle a una Nicola que tenía ojeras bajo los ojos a pesar de la sonrisa que dibujaban sus labios.


    —Karly, qué sorpresa, no te esperaba —confesó Nicola mientras se apartaba para que su amiga pudiera entrar.


    —Esta tarde estaba mi tío Sheldon en casa y he decidido escaparme —confesó la aludida mientras se dirigía a la cocina.


    —¿Y la bruja? —preguntó Nicola, que la seguía con movimientos lentos.


    —Tenía un viaje para enseñar una casa no sé dónde. —Realmente le importaba un pimiento dónde se metía Margaret—. Pero ahora no hablemos de eso —dijo mientras se giraba y ponía la mano en la prominente barriga de Nicola—. ¿Cómo te encuentras? —preguntó preocupada—. La última vez que nos vimos no estabas tan… —No encontró la palabra para definir lo que quería expresar.


    Nicola sonrió anchamente al ver el aprieto en el que se encontraba su amiga.


    —Gorda como un tonel, dilo, no pasa nada.


    —Yo no quería decir eso —dijo Karly elevando las manos en alto—. Además, esto no durará eternamente —añadió con dulzura—. Estoy deseando conocer a esa pequeñaja. 


    —Y yo —confesó Nicola mientras se sentaba en una de las sillas con esfuerzo. Cada día se sentía más pesada y el agotamiento empezaba a hacer mella en ella.


    —Bueno, ¿y qué te proponías? —preguntó Karly curiosa al ver todos los fogones de la cocina ocupados y las encimeras desordenadas, cosa poco habitual en Nicola.


    —Estoy haciendo comida para mi cuñado —confesó mientras se secaba el sudor de la frente con el antebrazo.


    Karly recordó entonces lo sucedido una semana antes. La muerte de Jeffrey Gardner había sido una sorpresa a pesar de que todo el mundo le auguraba un final trágico. Le hubiera gustado acudir al cementerio para acompañar a su amiga y a su marido en tan duro trance, pero su tía nuevamente le había impedido asistir.


    —¿Cómo se encuentra? —preguntó Karly por compromiso. 


    Apenas conocía a Dale, aunque tampoco era de extrañar. Se llevaban varios años y no habían coincidido en el instituto. Cuando ella empezó, Dale ya lo había dejado para encargarse del rancho. Y luego ella se había ido a Texas en busca de un futuro mejor que nunca llegó.


    Desde su regreso tampoco le había visto, a pesar de que Dale solía ir al rancho Walker, aunque se imaginaba que nada tendría que ver con el joven guapo que recordaba junto a una noche suspendida en el tiempo. En aquel encuentro él le ofreció el consuelo que necesitaba y le enseñó una lección; que debía valorarse a sí misma si quería que el resto del mundo lo hiciera.


    —Bueno, al parecer bien, pero a mí no me engaña —dijo Nicola mientras se levantaba y se dirigía a la cocina para apagar uno de los fogones y abrir la tapa de una de las ollas.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Karly curiosa.


    —Se comporta con normalidad, como si nada hubiera sucedido. Sigue con su día a día, pero sé que en el fondo está destrozado. Sé que es de esas personas que guardan sus sentimientos bajo un montón de capas.


    —¿Cómo las cebollas? —replicó Karly con humor.


    —Algo así.


    —¿Y Lip? 


    —Bueno —dijo Nicola mientras cerraba el tupperware que acababa de llenar con estofado de ternera—, la verdad es que lo está llevando bastante bien, aunque a veces le encuentro perdido en los recuerdos. Pero estoy segura de que es algo normal.


    —Sí, lo es —replicó Karly, recordando cómo se había sentido tras la muerte de su padre. Aunque habían pasado años, aún tenía momentos de nostalgia—. Pero contigo a su lado lo logrará.


    —Espero que sí —dijo Nicola mientras se llevaba las manos a los riñones y se estiraba.


    Karly, al ver su gesto no dudó en aproximarse a la encimera y comenzó a meter los utensilios sucios en el fregadero, con la intención de organizar un poco.


    —Karly, ¿qué haces? —preguntó Nicola.


    —Ayudarte, ¿no lo ves? —replicó Karly con humor mientras cogía el estropajo y el lavavajillas.


    —No es necesario —comentó Nicola mortificada.


    —Eso es lo de menos, lo que sí está claro es que tú sí que no deberías hacer tantos esfuerzos. Estás a punto de dar a luz.


    —No seas exagerada, aún me quedan unas semanas.


    —Bueno, pues hasta entonces procuraré ayudarte en todo lo que pueda. Siempre que la bruja me deje salir del castillo —dijo Karly guiñándole un ojo a su amiga, que en aquel momento estaba metiendo los tupperware en unas bolsas.


    —¿Cómo llevas ese asunto? —preguntó Nicola preocupada.


    —Todo lo bien que se puede dadas las circunstancias. Miro todos los días el periódico en busca de algún trabajo que me saque de allí, pero nada. Si la cosa no mejora tendré que plantearme ir a vivir a Oklahoma.


    Nicola, que estaba cerrando la última bolsa, giró su rostro con virulencia y clavó su mirada en el rostro de Karly. Estaba claro que estaba a punto de rendirse, pero no se lo iba a permitir. Quería mucho a su amiga, y ahora que la había recuperado no pensaba dejarla escapar. 


    —Tú no te vas a ir a ninguna parte —sentenció—, en menos de una semana te prometo que te conseguiré un empleo. Tú formas parte de Fast River.


    —Nicola… —comenzó Karly, dispuesta a disuadirla, pero su amiga la cortó con un gesto de mano.


    —Ahora vamos a tomar un café —afirmó la aludida mientras se dirigía a la cafetera—, en mi caso una infusión.
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    Dale sentía cómo sus bíceps se endurecían mientras tiraba del alambre para tensarlo antes de ajustarlo al poste. «Un último esfuerzo», se dijo, notando unas gotas de sudor resbalar por su frente. Elevó la cabeza, comprobó que el alambre estaba en su lugar y lo engarzó en la madera antes de quitarse los guantes y secarse el sudor con el antebrazo. Durante unos minutos se apoyó sobre el poste e intentó recuperar fuerzas para continuar. 


    Estaba a punto de seguir con su tarea cuando escuchó que un coche se acercaba y decidió que era un buen momento para descansar. Dejó las herramientas que había utilizado en la caja destinada a tal fin y se encaminó a la casa. Cuando llegó al porche, su hermano ya salía del coche y se aproximaba a él.


    —Buenos días, hermanito —exclamó Lip mientras le tendía la mano.


    —Buenos días serán para ti —contestó Dale mientras la estrechaba.


    —Ya veo que estás de tan buen humor como siempre.


    El comentario de Lip hizo sonreír de medio lado a Dale.


    —¿A qué has venido? —preguntó directo.


    —A traerte algo de parte de Nicola —dijo mientras se dirigía al maletero del coche y sacaba un par de bolsas de grandes dimensiones.


    —¿Qué es eso? —cuestionó Dale mientras las cogía y notaba su peso.


    —Víveres para que no mueras de inanición. Nicola ha debido de dejar al señor Lee sin existencias de tupperware —comentó Lip con humor mientras seguía a su hermano al interior de la casa.


    —No debería haberse molestado —dijo Dale mientras hacía sitio en la encimera, apartando los platos sucios.


    —Ya sabes que Nicola no puede dejar de preocuparse por ti. Te tiene en gran estima, aunque no entiendo por qué.


    —Eres muy gracioso —contestó Dale mientras abría la nevera y sacaba dos cervezas heladas. Luego le tendió una a su hermano.


    Lip la abrió y recorrió con la mirada la casa donde se había criado. Siempre había estado hecha un completo desastre, pero desde que su padre había muerto la cosa había empeorado.


    —¿Le echas de menos? — consultó.


    Dale dio un largo trago a su bebida y meditó la pregunta antes de responder. Durante muchos años había odiado a su padre porque le culpaba de la vida que había tenido que llevar. Había intentado ayudarle en innumerables ocasiones con su problema con el alcohol, pero no había servido de mucho. Si no era capaz de asumir su problema, era imposible que lo afrontara. Habían protagonizado miles de discusiones al cabo de los años, pero en el fondo de su ser lo había querido y lo extrañaba. Ahora se daba cuenta, aunque ya era demasiado tarde.


    —De vez en cuando —dijo escuetamente. 


    No estaba preparado para hablar de su padre ni con Lip ni con nadie. En el tiempo transcurrido desde su muerte había intentado bloquear cualquier recuerdo o añoranza para poder subsistir en medio de aquel desastroso rancho y en la soledad reinante.


    —Comprendo —dijo Lip, que había leído en el rostro de su hermano que no quería profundizar en el asunto—. ¿Y qué planes tienes ahora? —preguntó casualmente.


    —Estoy preparando un apartado más grande para el asunto de los caballos.


    —¿La doma? 


    —Sí, la verdad es que no se me da nada mal y me han salido algunos clientes interesados en apaciguar a sus animales.


    —«El hombre que susurraba a los caballos» —dijo Lip con humor en alusión a la célebre película.


    —Sí, me llevo bien con ellos, mejor que con las personas.


    —Quizás no lo has intentado demasiado. Los humanos incluso podemos llegar a ser agradables, no te creas.


    —Muy gracioso, Lip. Pero no me interesa, soy feliz con la vida que llevo.


    —¿Y las mujeres? —insistió Lip—. ¿Qué tal te va en eso?


    —No me interesan, dan demasiados problemas.


    —Pero… —intentó rebatir Lip, pero su hermano le cortó con un gesto de mano.


    —Mejor hablemos de mi sobrina. ¿Cómo lleva Nicola el embarazo?


    —La verdad es que muy bien, aunque algo agobiada con los Walker. 


    —Es la familia más unida que conozco —comentó Dale.


    —Pero se siente agotada con tanto consejo. 


    —Por eso me llevo bien con Nicola, a ninguno de los dos nos gusta que nos den tanto la lata con consejitos absurdos.


    —Pues aunque te moleste, yo tengo un consejo que deberías escuchar.


    —¿Cuál? —preguntó Dale molesto.


    —Deberías contratar a alguien para que se encargue de la casa y de las comidas. Este lugar se parece a una cuadra de cerdos, y huele igual —dijo Lip, a riesgo de que su hermano le soltara un derechazo.


    —Tienes razón —contestó Dale, para sorpresa de Lip—. Pero es que no tengo tiempo para ocuparme de todo.


    —Pues entonces contrata a alguien.


    —Me encantaría, pero no puedo pagar un sueldo en condiciones. Por si no te has dado cuenta, el dinero no me sobra —replicó Dale molesto.


    —Siempre puede haber alguien interesado. Además, puedes ofrecer vivienda y así justificar el sueldo bajo.


    —¿Convivir con alguien? —preguntó Dale horrorizado.


    —Sí, esa es la idea, además así no estarás solo.


    —No creo que nadie aguante convivir conmigo más de dos días seguidos.


    —No lo sabrás si no lo intentas.


    —Me lo pensaré —fue la escueta respuesta de Dale antes de dejar la botella sobre la encimera—. Y ya que estás aquí, no me vendría mal tú ayuda.


    Lip arrugó la nariz, estaba seguro de que no le iba a gustar la tarea que Dale tenía pensada para él, pero dado que eran pocas las ocasiones en las que le pedía algo, no dudó en aceptar.


    —¿Qué necesitas?


    —Acabar el vallado.


    —Vale, tengo un par de horas antes de que empiece mi turno. Pero tendrás que dejarme algo de ropa, no quiero ensuciar el uniforme.


    —Por supuesto, no queremos que el sheriff de Fast River vaya hecho un desastre. ¿Qué pensarían los maleantes? —preguntó Dale con humor mientras se perdía por el pasillo en dirección a su dormitorio. La única zona de la casa por la que no parecía haber pasado un ciclón.


     


    ***


     


    Karly se había despertado temprano y se había puesto ropa deportiva, dispuesta a correr unos kilómetros. Le gustaba notar cómo cada músculo de su cuerpo se ponía en acción, pero desde que vivía en Fast River eran pocas las ocasiones en las que se podía permitir dicho lujo. Aprovechaba los momentos en los que su tía Margaret pasaba un par de días fuera por trabajo, y su nivel de obligaciones descendía, para hacer cosas que normalmente no cuadraban en su largo horario.


    Cuando salió al exterior, aún no había amanecido. Las calles estaban en esa franja donde la luz parecía azulada. Salió por la puerta de la valla blanca y miró a su alrededor. Todos los habitantes del pueblo aún debían estar durmiendo y el silencio, solo roto por los graznidos de algunos pájaros, era cautivador. 


    Diez minutos después cruzaba por la calle principal, y cuando llegó a la fachada de la antigua tienda de su padre se cambió de acera. Al recordar las tardes vividas allí, en la trastienda de la sastrería, la pena la asolaba y prefería evitarlo. Siguió corriendo a un ritmo constante hasta que salió de la zona comercial y siguió por un camino de tierra que parecía alargarse hasta el infinito.


    Poco después llegó al cementerio del pueblo, situado allí desde su fundación, cien años antes. No sabía cómo ni por qué había llegado allí. Hacía más de una década que no entraba en el amplio recinto y se había jurado no volver a hacerlo. 


    Quizás era consecuencia de la última conversación que había mantenido con Nicola, que le había removido los recuerdos y avivado los remordimientos por haber relegado a su padre a un lugar oscuro y solitario de su cabeza. 


    Llegó a la puerta y la abrió con manos temblorosas, y cuando estuvo en el interior dudó que hubiera sido una buena idea entrar. Finalmente cogió el camino de la derecha y llegó al final de la pared. Se acercó con paso lento a una lápida de piedra y leyó el grabado: «Stefan Lovegrove». Se agachó y acarició con las yemas de los dedos las hendiduras mientras varias lágrimas solitarias abandonaban sus ojos. 


    Todos los malos recuerdos se agolparon en su cabeza logrando que su corazón se encogiera como hacía tiempo que no le pasaba. «No sirve de nada lamentarse por lo que ya está perdido», se dijo mientras se levantaba y movía su cabeza de izquierda a derecha para disipar los pensamientos que la asolaban. 


    Se estaba girando con intención de salir del recinto sagrado cuando descubrió a lo lejos algo que llamó su atención. Era una alta figura situada junto a una tumba cuya tierra aún estaba negra por haber sido removida recientemente. «¡Dale Gardner!», se dijo al reconocer al hermano de Lip. Nicola le había dicho que su cuñado se comportaba como si nada hubiera sucedido, pero estaba claro que la presencia de Dale frente a la tumba de su padre dejaba claro que su actitud impertérrita solo era fachada. Tuvo la tentación de acercarse para darle el pésame, pero pensó que a él no le sentaría bien y decidió regresar a la puerta y salir. 


    Ya en el exterior, comenzó nuevamente con su carrera. Estaba regresando al pueblo cuando escuchó un coche que se acercaba. Al girarse descubrió que era de alta gama. Llevada por un impulso de protección, se escondió tras un árbol, temiendo que fuera un secuestrador de los que había oído hablar en los programas de sucesos que tanto le gustaban a su tío. No era la primera vez que se daba el caso de que secuestraban a una mujer joven en un pequeño pueblo. Decidió esperar a que pasara, pero cuál no fue su sorpresa al descubrir que el vehículo giraba a la derecha y se internaba en una arboleda cercana.


    «Sigue tu camino, no es asunto tuyo», se dijo, y a su pesar no pudo evitar aproximarse, escondiéndose en los diferentes árboles de la vereda. Cuando tuvo buena visibilidad se detuvo y vio el monovolumen de su tía aparcado allí, oculto de las posibles miradas curiosas.


    «¿Qué demonios está pasando aquí?», se preguntó sorprendida. Pero si se había quedado a cuadros al descubrir el coche de su tía allí aparcado, nada comparado a lo que recorrió su cuerpo cuando vio salir a Margaret del coche de alta gama. Luego la puerta del conductor se abrió y salió un hombre que cogió de la mano a su tía y la acompañó hasta su vehículo. Intercambiaron unas palabras que no pudo escuchar por la distancia y luego se besaron apasionadamente. 


    «¡Dios mío!», se dijo mientras se tapaba la boca con una mano. Si la hubieran cortado en ese momento en cualquier parte de su cuerpo no habría sangrado ni una gota. Pegó la espalda al tronco del árbol e intentó recuperar la respiración que había perdido.               Estaba a punto de salir de su escondite para seguir corriendo en dirección a casa, pero el sonido de un motor arrancando se lo impidió. Se pegó un poco más al árbol, si aquello era posible, y esperó a que el coche desapareciera por la carretera de salida del pueblo. Cuando volvió a asomarse vio a Margaret subiendo a su propio vehículo y supo que no le quedaba más remedio que esperar a que ella se fuera para poder salir de su escondite.


    Hubiera regresado corriendo, pero era incapaz, las piernas le temblaban demasiado. Su cabeza trabajaba a toda velocidad y mil dudas asolaron su cabeza. El pasado se mezclaba con el presente creando un cataclismo en su interior. De nuevo la imagen de la última vez que vio a su padre apareció ante sus ojos, y los cerró con la intención de luchar contra lo que sintió entonces. Era como si aquella pesadilla regresara para atormentarla.


    Poco después entró en el pueblo, pero no podía regresar a casa todavía. En aquel momento le hubiera gustado estar en cualquier punto del mundo menos en Fast River. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó con angustia.


    Cuando se quiso dar cuenta, estaba frente a la fachada de la casa de Nicola. Estaba a punto de darse la vuelta, arrepentida de haber acudido allí, cuando la puerta se abrió y salió Lip. El hombre la miró confuso antes de hablar.


    —Karly, ¿qué haces aquí? —preguntó extrañado.


    —Nada, estaba corriendo —dijo señalando su ropa deportiva y dibujando una sonrisa forzada en sus labios.


    Lip achicó los ojos y clavó su mirada en Karly mientras se aproximaba a ella, que estaba detrás de la valla blanca que bordeaba la casa. La joven tenía el rostro pálido, a pesar de que teóricamente estaba corriendo, y ni una gota de sudor perlaba su piel. Definitivamente estaba mintiendo, pero no pensaba presionar a la mejor amiga de Nicola.


    —¿Querías ver a Nicola? —inquirió con sospecha.


    —No, solo pasaba por aquí por casualidad… y ahora me marcho, tengo que llevar a los niños al colegio —dijo a modo de excusa—. Nos vemos, Lip —se despidió antes de salir trotando calle abajo.

  


  
    
Capítulo 4


     


     


    Dale observaba su reflejo en el espejo y nuevamente decidió cambiar de camisa, era la tercera en menos de diez minutos. Finalmente cogió la azul que solía usar habitualmente y con la que se sentía cómodo y la abotonó. «¿Y qué más da?», se preguntó molesto, al fin y al cabo solo era una cena en casa de los Walker. 


    Había intentado evitar la situación, pero Nicola podía llegar a ser muy insistente si se lo proponía. Y ahí estaba él, dispuesto a asistir a una cena en casa de los Walker, a pesar de que él no era parte de esa familia.


    Salió al exterior y se subió a la pick up para dirigirse al rancho Walker. Veinte minutos después, aparcaba frente a la vivienda. Cuando llegó al porche se encontró con Derek y Meadows sentados en el columpio del porche. Parecían compartir confidencias y se abrazaban de una forma que hizo que los dientes le rechinaran. «Odio el amor», pensó molesto mientras saludaba para que se percataran de su presencia.


    —Buenas noches, pareja —dijo mientras se disponía a entrar en la cocina.


    —Buenas noches —escuchó decir a coro mientras traspasaba el umbral.


    Al entrar descubrió a Miranda trajinando en los fogones. Harriet y Nicola la ayudaban mientras conversaban animadamente. Fue Graig, que estaba sentado a la mesa, quien se percató de su presencia y se levantó para recibirlo.


    —Menos mal que te has animado a venir, ¿quieres una cerveza? —le invitó mientras se dirigía a la nevera.


    —Sí, gracias —dijo cogiendo la botella helada que le tendía.


    —¿Cómo llevas lo de los caballos? —preguntó Graig interesado.


    —Aún estoy organizando los cercados, y tengo que reparar el establo.


    —Si quieres te puedo echar una mano —se ofreció Graig.


    —No quiero que descuides tu trabajo —intentó objetar.


    —Tranquilo, con Derek aquí todo va a las mil maravillas. Mañana me paso y vemos qué necesita ese establo.


    —Gracias —dijo Dale, aunque se sentía algo incómodo. No sabía si tendría dinero suficiente para afrontar todas las reparaciones.


    Veinte minutos después todos estaban sentados a la mesa, degustando una magnífica carne al horno acompañada con patatas asadas. Dale cogió un segundo trozo de carne, a pesar de que estaba a punto de reventar, pero hacía meses que no comía algo tan delicioso. Nicola cocinaba bien, y le agradecía la comida que le proporcionaba, pero Miranda era la mejor cocinera del mundo.


    —Derek, necesito que le eches un vistazo al tractor —dijo Dale fijando su mirada en él.


    El aludido frunció ligeramente el ceño. En el tiempo que llevaba allí había reparado aquel trasto media docena de veces, pero no estaba seguro de que pudiera durar mucho más.


    —Haré lo que pueda, pero no te aseguro nada.


    —Maldita sea —exclamó Dale sin poder contenerse.


    Angus, que era testigo de la conversación que mantenían ambos, sintió pena por Dale. Aquel muchacho trabajaba duro de sol a sol, pero la fortuna no parecía sonreírle. Le hubiera gustado echarle una mano, pero era demasiado orgulloso como para aceptar ayuda de nadie. Tenía que encontrar la manera de socorrerle sin que él se percatase.


    —Puedes llevarte uno de nuestros tractores.


    Dale giró su rostro y clavó su mirada en Angus. Sabía que le ofrecía el tractor de todo corazón, pero no podía aceptarlo. Había aprendido rápido a no depender de nadie más que de él mismo.


    —No hace falta, Angus, pero te lo agradezco —declinó.


    —Pamplinas, muchacho —replicó Angus. No estaba dispuesto a aceptar un no por respuesta—. Puedo prescindir de uno de ellos unos días.


    —Pero…


    —No hay peros que valgan —zanjó Angus la cuestión con un gesto de mano—. Y ahora cuéntame algo de ese negocio tuyo.


    —No es un negocio exactamente —dijo mientras se rascaba la nuca algo avergonzado—. Es un pequeño proyecto.


    —Yo empecé con menos de veinte vacas —contestó Angus con humor—. Pero estoy seguro de que con tu tesón conseguirás lo que te propones.


    Dale sintió como sus mejillas se coloreaban y se maldijo por ello. Llevaba años luchando por sacar el rancho adelante, pero nunca había logrado prosperar. Y a pesar de estar cansado de luchar, aún tenía un objetivo que cumplir. El aliento que le acababa de dar Angus suponía mucho.


    —Gracias, señor.


    —Bueno, dime en qué consiste —insistió Angus.


    —Estoy haciendo algunas reparaciones en el rancho y tengo a algunas personas interesadas en que adiestre a caballos indómitos. Cuando tenga algo más de dinero quiero comprar un buen semental para la yegua que tengo.


    —¿Esa que compraste hace un año?


    —Sí, esa —contestó Dale, sorprendido de que Angus lo supiera. Se había gastado casi todos sus ahorros en Cleo, pero no se arrepentía de ello.


    —¿Y por qué no hacemos una cosa? —preguntó Angus, disfrutando al ver la sorpresa en el rostro de Dale.


    —¿Qué? —preguntó éste confuso.


    —Te presto a Bronco para que la monte y cuando la yegua tenga crías, me das una de ellas.


    Dale se quedó pasmado ante la proposición de Angus. Si Cleo engendraba crías de Bronco, uno de los mejores sementales de la zona, podría ganar un buen dinero cuando las vendiera. Era una oferta muy tentadora, pero no podía aceptar.


    —Vamos, muchacho, no seas estúpido. Sería una buena forma de agilizar tu proyecto. Y sabes que lo haría encantado, hace años que formas parte de esta desquiciada familia —dijo con humor.


    Un rumor de voces protestó ante sus palabras, y fue cuando Dale se dio cuenta de que todos estaban pendientes de su conversación. En otro momento se habría negado llevado por su orgullo, pero cuando el hombre al que tanto admiraba le había dicho que formaba parte de su familia sintió que algo se removía en su corazón. «Familia», repitió la palabra en su cabeza. Hacía tanto tiempo que no sabía lo que era una familia que sentía que formar parte de una como los Walker era un regalo del cielo.


    —Está bien. Gracias.


    —Será un placer, pero me reservo el derecho de elegir a la cría.


    —Por supuesto, Angus.


     


    ***


     


    Karly estaba en el entrenamiento de béisbol de Mike. Permanecía sentada en una de las gradas a pesar del inclemente sol mientras buscaba en el periódico local el empleo que necesitaba desesperadamente. Había visto una oferta de camarera en un pueblo cercano y la rodeó con el rotulador rojo. No era perfecto, porque no le apetecía alejarse de Fast River, pero era una opción para salir de la casa de su tío.


    Los dos últimos días habían sido un infierno. Cada vez que se cruzaba con Margaret deseaba colocar sus manos sobre su delicado cuello hasta que dejara de respirar. Por no hablar del centenar de veces que había tenido que morderse la lengua para no decirle lo que pensaba de ella. 


    Pero sin duda lo peor era ver a su tío Sheldon con ella. El pobre hombre estaba enamoradísimo de Margaret y no sabía de la traición de la que estaba siendo víctima. «Parece que la historia se repite», se dijo mentalmente mientras recordaba lo que le había sucedido a su padre con aquella maldita mujer que la había engendrado. Hacía años que no había vuelto a ver a su madre, a pesar de que ella lo había intentado en innumerables ocasiones, hasta que debió de cansarse de suplicar su perdón.


    —¿Qué pasa contigo? —la sobresaltó una voz a su lado, y al girarse descubrió que se trataba de Nicola.


    —Nada —contestó confusa.


    —No te atrevas a mentirme —dijo Nicola mientras se sentaba a su lado con esfuerzo—. El otro día apareciste en la puerta de mi casa a una hora intempestiva.


    —Ya le dije a Lip que simplemente estaba corriendo —dijo intentando evitar la situación.


    —Claro, y no encontraste un lugar mejor. A Lip le puedes mentir, pero no a mí. Me dijo que parecía que habías visto a un fantasma. Pero eso no es lo peor, llevas dos días evitándome —le reprochó morruda.


    Karly se llevó la mano a la frente y la frotó con cansancio. Nicola tenía razón en cada una de sus palabras, lo que sucedía era que no quería agobiarla con sus problemas, y menos cuando estaba a punto de ser madre.


    —Venga, Karly, deja de inventarte excusas y suelta de una vez lo que te sucede —la presionó Nicola—. No he subido hasta aquí —dijo señalando los empinados escalones de la grada con un gesto de mano— para nada.


    —Gracias, y lo siento —se disculpó por su comportamiento—. Pero es que estoy hecha un lío y no sé qué hacer respecto a Margaret.


    Nicola curvó sus cejas, sorprendida por su respuesta, pero sus palabras no especificaban nada. Estaba claro que algo le sucedía a Karly, y debía ser muy gordo por la expresión que mostraba su rostro.


    —¿Qué ha sucedido ahora con tu tía? —preguntó mientras cogía su mano para infundirle las fuerzas que parecía necesitar.


    —Esa mujer no es mi tía —replicó Karly molesta mientras fulminaba con la mirada a su amiga.


    —Vale, tranquila, cielo —dijo Nicola levantando sus manos en alto en señal de rendición.


    Karly, frustrada, se frotó el rostro con ambas manos y se maldijo por pagar su mal genio con su amiga. Estaba claro que debía contarle a alguien lo que le pasaba o acabaría explotando, y Nicola era su mejor amiga.


    —Está bien —cedió Karly mientras apartaba las manos de su rostro y lo giraba para que Nicola pudiera verlo—. Todo sucedió hace un par de días… —comenzó con su relato, hasta contarle todo lo que había visto el día que descubrió que Margaret era una traidora que estaba engañando a su tío y a todo el mundo. Pero se cuidó mucho de omitir su encuentro fortuito con Dale en el cementerio. No quería meterse en asuntos que no le incumbían, y más en las circunstancias en las que se encontraba.


    Nicola la escuchaba con atención. En las diferentes partes de su relato su expresión cambió en varias ocasiones. Que Margaret le estuviera poniendo los cuernos a Sheldon era horrible, pero superable para cualquiera menos para Karly. Sabía lo que había supuesto para su amiga descubrir el secreto de su tía, los malos recuerdos del pasado habían resurgido en su presente con demasiada fuerza.


    Su amiga había sido una niña feliz en una familia dichosa. Su padre era el dueño de la única sastrería de la zona y la cosa no le iba mal, recibía encargos de todo el condado. Su madre había trabajado en la cafetería de Debbie cuando aún no era propietaria del negocio y cuando Karly nació, decidió quedarse en casa cuidando de la pequeña. 


    Pero todo explotó por los aires cuando Karly estaba en el último año de instituto. Monique estaba aburrida de su sencilla vida de ama de casa y a pesar de que Stefan la colmaba con todos sus caprichos, no dudó en buscar algo nuevo y excitante. Se había liado con el profesor de gimnasia del instituto. Aunque intentaron ser discretos, al final todo Fast River se enteró de lo que sucedía entre ellos. Cuando llegó a los oídos de Stefan, este no pudo superarlo. Una tarde, después de salir del instituto, Karly fue a ver a su padre a la tienda, como tenía por costumbre y lo encontró muerto, colgado de una de las vigas del taller situado en la trastienda.


    —Oh, Karly, cuánto lo siento —dijo Nicola mientras se aproximaba a ella y la tomaba entre sus brazos para estrecharla y darle consuelo.


    —No sé qué hacer. Cada vez que la veo deseo matarla con mis propias manos, aunque no me seduce la idea de dejar huérfanos a Carla y Mike. Por otro lado, creo que mi deber es contárselo a mi tío, pero tengo miedo de que cometa el mismo error que su hermano. No quiero que mi tío Sheldon muera —confesó con vehemencia.


    —Antes de tomar una decisión deberías meditarlo largamente, pero viendo a Margaret cada día no podrás pensar por la ira que te invade. 


    —¿Y entonces cómo lo hago? —preguntó Karly frustrada.


    —Bueno, puede que tenga un trabajo que solucione todos tus problemas —dijo Nicola impulsivamente. La idea había cruzado por su mente y a pesar de no estar segura de que podría lograr lo que se proponía, la soltó.


    Karly, que hasta el momento había permanecido con el rostro gacho, lo elevó y miró a Nicola con la esperanza reflejada en sus facciones. 


    —¿De verdad? —preguntó dudosa.


    Nicola sabía que se había precipitado, pero después de haber dado alas a Karly no podía echarse atrás. 


    —Claro —afirmó con una rotundidad que no sentía—, pero debes darme tiempo para atarlo todo.


    —Gracias, eres la mejor amiga del mundo —exclamó Karly efusivamente mientras la abrazaba fuertemente.


    —Eh, cuidado, no me aprietes así, que vengo con un regalo que no quiero que salga todavía —dijo en referencia a su abultado abdomen.


    —Ay, sí, perdona —se disculpó Karly mientras se apartaba con una esplendorosa sonrisa adornando sus labios.
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    Aquella mañana, Dale se había despertado temprano para dejar todo organizado antes de ir al pueblo. El día anterior había estado haciendo una lista de los materiales que necesitaba para seguir con el nuevo cercado y a pesar de que eso mermaría sus escasos ahorros sabía que no tenía otra opción si quería cumplir su sueño, aquel que había quedado relegado en su larga lista de prioridades.


    Tras dos horas de trabajo, regresó a casa, se dio una ducha rápida y se vistió. Cuando salió del cuarto de baño, el café que había colocado en el fogón estaba listo, pero cuando se acercó a la alacena descubrió que no había ni una taza limpia.


    —¡Mierda! —exclamó contrariado mientras miraba a su alrededor.


    Sus hombros se hundieron al comprobar el estado en el que se encontraba la cocina. Las encimeras estaban llenas de cacharros sucios, platos con restos de comida y algunas moscas pululaban por el lugar. Estaba claro que su hermano tenía razón, no podía seguir así: debía contratar a alguien que le echara una mano urgentemente. 


    Finalmente localizó una taza y la aclaró antes de servirse una generosa cantidad. Luego buscó el tarro del azúcar, que para su desgracia estaba vacío. Maldijo nuevamente y se terminó el contenido de su taza antes de salir de la casa con un humor de mil demonios.


    Media hora después aparcó su pick up frente al ayuntamiento y se dirigió a la ferretería. Como esperaba, el señor Lee estaba ensimismado con el periódico local. Cuando escuchó la campanilla de la puerta levantó su mirada del reportaje que estaba leyendo y se colocó las gafas sobre el puente de la nariz antes de hablar.


    —Joven Gardner —dijo el hombre mientras se levantaba del taburete que ocupaba tras el mostrador—. Cuánto tiempo.


    Dale no pudo evitar sonreír a medias. Hacía menos de una semana que había estado allí para comprar un rollo de alambre.


    —Buenos días, señor Lee. Sí, mucho tiempo —contestó. 


    —¿Y qué necesitas? —preguntó el hombre servicial.


    —Quería encargarle dos rollos de alambre y veinte postes de madera, clavos…


    —Espera, muchacho, más despacio —dijo el hombre mientras sacaba una ajada libreta donde comenzó a anotar el pedido.


    —Mire, mejor le dejo la lista. Tengo que hacer un par de recados más, si le parece vengo en una hora —dijo Dale, que no le apetecía esperar.


    —Como quieras, muchacho.


    —Gracias —dijo Dale.


    Salió nuevamente al exterior y se debatió entre ir al supermercado para hacer acopio de comida precocinada o dirigirse a la cafetería de Debbie. Finalmente, la segunda opción ganó cuando su estómago comenzó a sonar. Cruzó la calle y entró en la cafetería, que a esas horas estaba llena, pero encontró una mesa libre al fondo del local y se sentó, dispuesto a tener un momento de paz.


    —Buenos días, Gardner —saludó Debbie con una sonrisa en los labios mientras mantenía su bloc en alto con el bolígrafo dispuesto a escribir—. ¿Qué quieres?


    —Lo de siempre —dijo escuetamente. 


    —El desayuno completo con un café bien cargado —anotó Debbie antes de guardar la libreta en el bolsillo de su delantal y clavar la mirada en él—. ¿Y cómo te van las cosas? —preguntó. 


    —Bien, como siempre —respondió Dale. Agradecía la preocupación de Debbie, pero no era muy dado a las largas conversaciones.


    Debbie achicó los ojos y lo estudió. El pobre tenía una pinta horrible, pero le conocía lo suficiente como para saber que era mejor no meterse en sus asuntos. No era un mal chico, pero no estaba acostumbrado a la gente. Apenas salía del rancho y podía contar con los dedos de una mano sus amistades.


    —Bien, pues marchando un desayuno —dijo la mujer antes de dirigirse al mostrador para entregar la nota.


    Graig, que entraba en ese momento, se percató de su presencia. Hizo su pedido en la barra y se encaminó hacia él para sentarse en una de las sillas libres en torno a la mesa.


    —¿Qué se te ha perdido por el pueblo? —comentó alegremente.


    Dale elevó su mirada de la lista de la compra que tenía en la mano, y que estaba comprobando para no olvidarse nada, y la clavó en su amigo.


    —Tenía que hacer unos encargos —comentó escuetamente—. ¿Y tú?


    —Ayer se estropeó el servicio de internet y televisión por cable y si no lo arreglo hoy mismo, Blake me hará dormir en el sofá —comentó con humor.


    —Pues yo no tengo nada de eso y vivo perfectamente —dijo Dale con orgullo.


    —Y si no tuvieras que comprar víveres no saldrías de tu cueva.


    —Te crees muy gracioso, ¿verdad? —gruñó Dale.


    —Oh, vamos, no te enfades. Soy tu amigo y me preocupo por ti.


    —Pues no deberías hacerlo y centrate en tu novia —replicó Dale.


    Graig se percató de que no se encontraba del mejor humor, pero ¿cuándo lo estaba? Dale parecía vivir en un continuo estado de enfado y frustración. Quería ayudarlo, pero no sabía cómo. Desde la muerte de su padre se había encerrado más en sí mismo, si es que aquello era posible. Achicó los ojos y estudió la expresión de su rostro antes de tirar de la cola al león.


    —Quizás ese sea el problema —soltó como cebo.


    —¿Qué problema? —preguntó Dale mientras arrugaba su frente, confuso.


    —¿Hace cuánto que no sales con una mujer? —preguntó Graig directo, y como esperaba, el ceño de su amigo se frunció.


    —No todos necesitamos una mujer para ser felices —contestó Dale a la defensiva.


    —Pues si mal no recuerdo, cuando yo tenía dudas sobre Blake fuiste tú el que me aconsejó que me lanzara.


    —Eso es diferente, y lo sabes. Blake y tú estabais destinados a estar juntos. Yo no me he cruzado con mi alma gemela.


    Graig estaba a punto de contestar a sus palabras, pero la llegada de Debbie con dos suculentos desayunos se lo impidió. La mujer colocó las tazas y los platos sobre la mesa y después desapareció.


    —¿Entonces tu teoría es que existe un alma gemela? —preguntó Graig con humor mientras cortaba el beicon de su plato.


    Dale, que estaba degustando su desayuno, elevó su mirada y la clavó en su amigo con hostilidad. Había pensado que aquella conversación había acabado con la llegada de Debbie, pero parecía que Graig pretendía seguir tocándole las narices.


    —¿No lo habíamos dejado ya? ¿No podemos hablar del tiempo o del ganado?


    —Por supuesto que no. Hablas de un alma gemela, de la mujer destinada para ti, pero ¿cómo vas a encontrarla si no sales del rancho? 


    —¿Y qué quieres que haga? —exclamó Dale frustrado.


    —Vivir, amigo mío, vivir. ¿Cuánto tiempo hace que no te sientes vivo? —argumentó Graig con seguridad.


    —Oh, Graig, cállate y déjame disfrutar de mi desayuno en paz —zanjó la cuestión Dale mientras se llevaba el tenedor a la boca.


     


    Media hora después salía de la cafetería y se despedía de Graig para seguir con sus tareas. Regresó a la ferretería y cargó todo en la parte trasera del vehículo. Estaba a punto de marcharse cuando el sonido insistente de su móvil le sobresaltó. Lo sacó del bolsillo trasero de su pantalón y aceptó la llamada.


    —Dale Gardner —dijo con voz más brusca de lo pretendido.


    —Buenos días, señor Gardner —le respondió una voz femenina al otro lado de la línea—. Soy Samantha Hart. Le llamó en nombre de la compañía Western. 


    —Buenos días, señora Hart —retribuyó Dale el saludo—. Le agradezco la llamada, pero no tengo nada contratado en su compañía —añadió, no quería que intentara venderle algo que no necesitaba.


    —Usted no —contestó la mujer con seguridad—, pero el señor Jeffrey Gardner sí.


    Dale, al escuchar el nombre de su padre, se quedó con la boca abierta. Ahora sí le interesaba lo que tuviera que decir la señora Hart. Y lo primero que quería saber era a qué se dedicaba exactamente la compañía Western.


    —Por favor, señora Hart, ¿me podría indicar qué tenía contratado mi padre con ustedes?


    —Por supuesto, señor Gardner.


    Diez minutos después finalizó la llamada. Cerró su coche y se encaminó con paso firme hacia la oficina del sheriff con la esperanza de encontrar allí a Lip. Necesitaba hablar con él con urgencia.


    Entró en el edificio de ladrillos rojizos y llegó al mostrador donde había un agente encargado de la recepción. Era Timothy, que al verle le sonrió con simpatía. Habían ido juntos a la escuela primaria y tenían buenos recuerdos en común.


    —Buenos días, Dale, cuánto tiempo sin vernos —dijo tendiéndole su mano para estrecharla.


    —Sí, demasiado —replicó el aludido.


    —¿Te ha sucedido algo? —preguntó Timothy preocupado, temiendo que hubiera tenido algún percance.


    —No, simplemente quería hablar con mi hermano, es urgente. ¿Está en su despacho? —preguntó esperanzado.


    —Sí, está. Le aviso —dijo mientras cogía el teléfono y marcaba el número de centralita del despacho—. Jefe, está aquí su hermano —dijo cuando la línea se liberó—, dice que le urge hablar con usted. 


    Timothy recibió indicaciones del otro lado de la línea y finalmente colgó el teléfono.


    —Puedes entrar, te espera en su despacho.


    —Gracias —dijo Dale agradecido.


    Subió al segundo piso por las escaleras y llegó hasta el despacho de Lip. Antes de que pudiera tocar el pomo, la puerta se abrió para mostrarle el rostro de su hermano.


    —¿Ha sucedido algo? —preguntó Lip preocupado. En el tiempo que llevaba en el cargo de sheriff su hermano no había ido a visitarle ni una sola vez.


    —No, tranquilo.


    —Pues pasa —dijo apartándose para que Dale pudiera entrar. Luego se aproximó a su escritorio y se sentó, invitándole a hacer lo propio con un gesto de mano—. ¿Has venido a hacerme una visita de cortesía? —interrogó.


    —No, tengo algo que contarte. Acabo de recibir una llamada de la compañía Western. Es una empresa de seguros de vida.


    —¿Seguros de vida? —preguntó Lip sin comprender.


    —Al parecer papá había contratado uno hace tiempo. Ni siquiera sé cómo logró pagarlo todos estos años. El caso es que, tras su accidente, soy el beneficiario de una sustanciosa cantidad de dinero.


    Lip se silenció, incapaz de pronunciar palabra ante la noticia que le acababa de dar su hermano. Imaginaba que había pagado ese seguro con el dinero que él mismo le había mandado periódicamente, pero nunca pensó que lo emplearía en eso.


    —Cuánto me alegro, Dale —le dijo Lip—. Con ese dinero te será más fácil llevar a cabo tu proyecto.


    —Pero no me parece justo —exclamó Dale—. Lo lógico es que fuéramos beneficiarios los dos —expuso molesto. 


    —¿Por qué dices eso? —preguntó sorprendido.


    —Porque los dos somos sus hijos, no debió…


    —Hizo lo correcto —le cortó Lip con un gesto de mano—. Tú, más que yo, te lo mereces por haberte ocupado del rancho. Y no se te ocurra discutir conmigo. ¿Cuándo tienes que ir a por el cheque?


    —El lunes.


    —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Lip.


    —No, no te preocupes —afirmó Dale seguro—. Y ahora tengo que irme —dijo mientras abandonaba la silla.


    —Vale, como quieras —dijo Lip antes de ver a su hermano salir apresuradamente por la puerta.


    Cuando se quedó solo se recostó contra la silla y pensó en su progenitor. No había sido el mejor padre del mundo, pero parecía que al final había hecho algo bueno para compensar a Dale, solo esperaba que su hermano aprovechara aquella oportunidad. Ese dinero no solo valdría para mejorar el rancho, si no para insuflar algo de oxígeno a su vida privada, o al menos era lo que esperaba. Dale se merecía ser feliz.

  


  
    Capítulo 6


     


     


    Nicola aparcó su coche frente a la casa y bajó con esfuerzo. Le faltaban días para salir de cuentas, pero se encontraba maravillosamente bien a pesar de su protuberante abdomen. Se dirigió a la parte trasera del vehículo, sacó del maletero varias bolsas y se encaminó con paso decidido a la vivienda.


    Cuando subió los dos escalones del porche escuchó como crujían, denotando su mal estado. «Este hombre no puede seguir así», se dijo mientras llegaba a la puerta. Como esperaba, estaba abierta. No dudó en entrar y un olor indescifrable llegó a su nariz y tuvo que contener por unos instantes el aliento. Suspiró derrotada al ver el aspecto de la entrada. La mesa del recibidor estaba llena de cartas sin abrir y periódicos viejos, y el perchero parecía a punto de caerse por el peso. Su cuñado no debía saber que los abrigos también se podían guardar en el armario. Clavó su mirada en la puerta donde debían estar colgadas las prendas y prefirió ignorarlo. Estaba segura de que, si lo abría, una montaña de cosas le caería encima.


    Se adentró un poco más y llegó a la cocina, que tenía un aspecto aún peor, si es que eso era posible. Su única intención al ir al rancho Gardner había sido dejar los tupperware con la comida que le había preparado para esa semana. Pero ahora que se encontraba con la triste estampa de las encimeras y la mesa llenas de platos sucios y vasos pensó que tendría que hacer algo o su conciencia no se lo perdonaría.


    Dispuesta a ponerse a la tarea dejó las bolsas en una silla que estaba libre y comenzó a recoger los platos, que fue dejando en el fregadero, hasta que no entró uno más. Luego puso el tapón, accionó el grifo con agua caliente y añadió jabón para que la suciedad se fuera reblandeciendo. Encontró un barreño en la despensa, que estaba vacía, pero más limpia que el resto de la casa, y cogió algo de agua en la que vertió lejía y un trapo y se dirigió a la nevera. Estaba sacando los restos de alimentos en mal estado y tirándolos al cubo de la basura cuando la puerta de la cocina se abrió sobresaltándola.


    Dale, que llegaba en ese momento del pueblo se quedó estupefacto al ver a su cuñada en la cocina.


    —Nicola, ¿qué haces? —preguntó confuso.


    La aludida se giró y clavó la mirada en él con el ceño fruncido. Estaba más que enfadada.


    —¿Tú qué crees? —dijo ella mientras elevaba entre sus dedos un cartón de leche rancia—. Si sanidad entrara en esta casa la quemaría hasta los cimientos.


    Dale sintió que sus mejillas se coloreaban. Miró a su alrededor y se sintió abochornado. Si hubiera sido otra persona, y no Nicola, la que estaba criticando su vivienda la habría mandado a la mierda. No sabía por qué, pero tenía un cariño especial a esa pelirroja.


    —Lo sé, tienes razón, pero es que últimamente no he tenido tiempo.


    Nicola dejó el trapo en el barreño y clavó la mirada en el rostro avergonzado de Dale, y pese a su enfado inicial no pudo evitar esbozar una sonrisa. Parecía uno de sus niños del colegio pillado en una falta. Las últimas semanas no habían sido fáciles para Dale, pero no podía dejar que su vida se fuera al garete. No quería que viviera como si fuera un indigente que arrastraba un carrito por los suburbios de la ciudad.


    —Por eso he venido a ayudarte —afirmó con seguridad mientras volvía a meter la cabeza en la nevera y husmeaba.


    —Nicola, no puedo permitirlo, estás embarazada.


    —Sí, lo estoy, pero no paralítica. Anda, calla y ayúdame.


    Dale tenía un millón de cosas que hacer aquel día, pero no podía negarse al requerimiento de Nicola porque sabía que si lo hacía ella seguiría con aquella faena que no le correspondía.


    —Está bien, ¿qué hago? —preguntó, sintiéndose torpe en su propia cocina.


    —Termina de vaciar la nevera mientras yo me ocupo de los platos —dijo Nicola mientras se apartaba del electrodoméstico y se dirigía a la pila—. Y luego ya veremos por dónde seguir.


    —Está bien —aceptó Dale resignado.


    El cubo de basura no tardó en estar lleno y Dale salió al exterior para deshacerse de la bolsa, dejándola en el contenedor. Pero cuando volvió a entrar se encontró con una escena que le puso los pelos de punta. Nicola estaba aferraba a la encimera mientras un líquido de no sabía qué sustancia encharcaba sus pies.


    —¿Qué pasa? —preguntó preocupado mientras se aproximaba a ella y la sujetaba por temor a que cayera.


    —Creo que me he puesto de parto —confesó Nicola mientras intentaba contener la respiración a duras penas.              


    —¡Dios santo! —exclamó Dale con nerviosismo mientras miraba a su alrededor sin saber muy bien qué hacer.


    «Tranquilízate, maldita sea, así no vas a valer para nada», se reprendió mentalmente. Cuando su cabeza empezó a funcionar decidió que debía llevar a Nicola a su dormitorio y tumbarla en la cama. 


    —Vamos —dijo instándola a caminar—. ¿Podrás llegar a la habitación? —preguntó preocupado.


    —Creo que sí, si no tengo una contracción antes —aseguró Nicola mientras se dejaba guiar.


    Dale solo respiró cuando pudo ayudar a Nicola a tumbarse sobre el colchón. Nuevamente su rostro se arrugó y un gruñido gutural salió de su garganta. Asustado salió del dormitorio y sacó el teléfono de su bolsillo para marcar con dedos temblorosos el número del consultorio médico. Luego escribió un watsapp a Lip y finalmente regresó al dormitorio con temor.


    —Ya ha pasado —dijo Nicola mientras se limpiaba el sudor de la frente con el antebrazo—. Y me alegra ver que al menos tu habitación se libra del desastre que reina en el resto de la casa.


    —¿Cómo puedes pensar en eso en estos momentos? —preguntó Dale confuso.


    —Me relajaba hasta la próxima contracción. Y, por favor, la próxima vez no huyas como un cobarde —le reprochó.


    —¿Y qué debo hacer? —preguntó él frustrado.


    —Venir aquí —dijo Nicola golpeando el colchón con su mano—, y sentarte para coger mi mano para que pueda machacarla cuando venga la contracción.


    Dale dudó, pero finalmente hizo lo que su cuñada le indicaba y cogió su mano, que notó caliente. Maldijo una y mil veces por la situación que estaba viviendo, y a su vez se sintió aliviado de haber ido a casa, de lo contrario estaría sola para afrontar lo que se le avecinaba.


    —¿Has avisado a Lip? —preguntó Nicola preocupada.


    —Sí, le he mandado un mensaje. También he llamado al médico.


    —Bien —dijo ella algo más relajada, aunque se tensó cuando una nueva contracción le sobrevino y apretó fuertemente la mano de Dale, que se sorprendió de la fuerza que podía tener aquella pequeña mujer. Ejercía tanta presión que estaba a punto de romperle cada uno de los dedos de la mano derecha.


     


    Lip salía de la oficina, dispuesto a hacer su ronda, cuando escuchó un pitido proveniente de su bolsillo. Sacó el teléfono y tras desbloquearlo se sorprendió al ver que se trataba de un mensaje de su hermano. Dale nunca le había mandado un watsapp en toda su vida, y era normal ya que hasta unas semanas antes no había tenido un teléfono móvil en condiciones. Se lo habían regalado él y Nicola para tenerlo controlado tras la muerte de su padre. Lo abrió con celeridad y lo que leyó le cortó la respiración.


     


    Lip, Nicola ha venido al rancho y se ha puesto de parto. Ven enseguida.


     


    —¡Maldita sea! —exclamó mientras volvía sobre sus pasos y entraba nuevamente en el edificio para dejar al cargo a Jackson, su ayudante.


    Luego volvió al exterior y se dirigió a su coche a la carrera. Puso la alarma en el techo y tras girar la llave arrancó y pisó el acelerador. Su primera intención fue dirigirse directamente al rancho, pero luego pensó que quizás no era mala idea ir al consultorio para llevar él mismo al médico. 


    Entró por la puerta como si se tratara de un ciclón, y se quedó quieto en el sitio al ver que la recepción estaba vacía y no había nadie en la sala de espera. De pronto la voz del doctor Bramson le sobresaltó.


    —Sheriff Gardner, ¿desea algo? —preguntó una voz proveniente de las puertas abatibles que daban paso a la consulta.


    —Sí, disculpe, señor Bramson. He venido porque Nicola se ha puesto de parto.


    —¿En el rancho Gardner? —preguntó Bramson atando cabos.


    —¿Cómo lo sabe? —inquirió Lip interesado.


    —He recibido un aviso de allí, estaba preparándome para ir.


    —¿Y a qué espera? —exclamó Lip—. Vamos, yo le llevaré.


    —Tranquilo, muchacho, aún tengo que coger unas cosas.


    —Sí, perdone, siento mi rudeza —se disculpó Lip con una media sonrisa—. Lo que pasa es que es mi primer hijo —se excusó.


    —Comprendo —replicó el hombre devolviéndole la sonrisa—. Voy a por mí maletín.


    En menos de quince angustiosos minutos, que a Lip le parecieron los más eternos de su vida, llegaron al rancho. Para ello se había saltado todas las limitaciones de velocidad. Cuando aparcó el coche abrió la puerta y salió corriendo. 


    Entró en la casa precipitadamente y se dirigió a las habitaciones, situadas en la parte trasera, y finalmente se quedó parado en el quicio de la puerta de la de su hermano. Asomó la cabeza y descubrió a Nicola en la cama, cogida de la mano de Dale, cuyo rostro parecía descompuesto.


    Tras unos minutos de duda se atrevió a traspasar el umbral y se aproximó a la cama con inseguridad.


    —¿Cómo estás? —preguntó mientras aferraba la mano libre de Nicola, que reparó en ese momento en su presencia.


    —Lip… —pudo balbucear, pero una nueva contracción le sobrevino.


    Bramson llegó en ese momento y tras observar el rostro de ambos hombres, que parecían blancos como el papel, decidió intervenir. Entró, dejó su maletín sobre una silla y habló.


    —Por favor, ¿podrían dejarme a solas con la madre? —preguntó.


    —Por supuesto —dijeron los hermanos a coro antes de salir de la habitación precipitadamente.


    Durante el tiempo que pasaron en el pasillo ninguno de los dos habló, y cuando el doctor Bramson les llamó entraron reticentes.


    —Bien, las contracciones son demasiado seguidas como para llevarla al hospital, tendrá que dar a luz aquí. Necesitaré unas sábanas limpias, toallas y agua caliente. 


    —Por supuesto —dijo Dale corriendo hacia el armario y entregándole las sábanas y las toallas—. Voy a calentar el agua —dijo deseando salir de allí.


    Encontró la única olla limpia que tenía y la llenó de agua antes de ponerla al fuego, luego miró a su alrededor y decidió acabar con lo que Nicola había empezado. Cogió el estropajo y se puso a fregar los platos y a recoger la cocina, necesitaba estar ocupado o se volvería loco. Estaba acabando de limpiar la nevera cuando su hermano salió de la habitación con una toalla aferrada entre sus fuertes brazos. Lip tenía una sonrisa que iluminaba su rostro y una expresión de extrema felicidad. Se acercó hasta él y se giró para mostrarle lo que llevaba en el interior de la felpa blanca.


    —Dale, te presento a tu sobrina: Amara —dijo Lip henchido de orgullo.


    Dale se asomó y sintió que el corazón se le detenía en el pecho por un instante. Descubrió un pequeño rostro redondeado con una fina capa de pelo castaño en la cabeza. Sus ojos estaban casi cerrados y su boquita de piñón estaba abierta formando una o. Con cierto reparo acercó su mano y se sorprendió cuando una pequeña manita aferró su dedo.


    —Es preciosa —dijo sin poder contenerse.


    —Como su madre —dijo Lip con orgullo—. Y ahora cógela, tengo que llamar a los Walker.


    —Lip, espera —dijo Dale inseguro, pero ya era demasiado tarde. La pequeña Amara estaba entre sus brazos.


    Nuevamente sintió una honda emoción, como hacía tiempo que no sentía, y su mirada se quedó fija en aquella carita angelical. Era la cosa más hermosa y delicada que había visto y se juró que velaría por ella como si se tratara de su propia hija. Tuvo que contener las lágrimas de emoción que amenazaban con abandonar sus ojos.


     


    ***


     


    Había sido una jornada larga en el rancho, pero a Derek no le importó cuando llegó a su pequeña cabaña, entró en el baño y descubrió a Meadows en la ducha. Ella parecía ajena a su presencia y aprovechó la ocasión. Se deshizo de toda la ropa sucia que le cubría y cuando quedó completamente desnudo no dudó en meterse con ella.


    —¡Derek! —exclamó ella girándose al notar sus manos sobre la cintura—. Me has dado un susto de muerte —añadió molesta.


    Derek no se dejó impresionar por su mal carácter, la obligó a voltearse completamente y luego la pegó a su cuerpo.


    —Lo siento, mi amor, pero eso no pasaría si no te hubieras colado en mi baño.


    Meadows sonrió seductoramente y elevó los brazos para enlazar los dedos tras su nuca, pegándose un poco más al cuerpo masculino, si eso era posible.


    —Creía que te gustaban mis visitas.


    —Claro que me gustan, y mucho —dijo antes de besarla con toda la pasión que sentía cada vez que ella aparecía ante sus ojos. Daba igual el lugar donde estuvieran, si era oportuno o no, siempre caía rendido ante su influjo.


    Una hora después estaban en la cama, sudados y agotados, pero felices. Meadows tenía la cabeza apoyada sobre el hombro de Derek, que dibujaba figuras arabescas sobre su espalda. En un acto reflejo elevó el brazo contrario y comprobó la hora que era.


    —Meadows, deberíamos vestirnos.


    —¡¿Por qué?! —preguntó ella ceñuda—. Estoy en la gloria.


    —Y yo, amor, pero tú familia nos espera para cenar.


    —¡Maldita sea! —exclamó ella frustrada mientras formaba con sus labios un mohín que a Derek le pareció de lo más encantador.


    —Podría tener una solución para eso.


    —¿Cuál? —preguntó ella interesada.


    —¿Porqué no te vienes a vivir conmigo? —hasta él mismo se sorprendió con su repentino ofrecimiento. 


    Aunque en realidad era lo que más deseaba en el mundo. Necesitaba ver el hermoso rostro de Meadows al despertarse y rendirse al sueño de Morfeo tras besar sus dulces labios. Pero el silencio de ella hizo que las dudas comenzaran a asolarlo.


    Meadows, tras escuchar las palabras de Derek, se olvidó incluso de respirar. Llevaban varios meses saliendo y su familia había aceptado bien su relación, pero nunca se había planteado dónde les llevaría. Y la proposición de Derek exigía un compromiso que hizo que su corazón se acelerara. Tenía miedo, no podía negarlo, pero a la vez estaba deseando compartir su día a día con el hombre al que había entregado su corazón sin remisión.


    —Si crees que es prematuro, lo entiendo —dijo Derek perdido en sus propios pensamientos.


    Meadows, al comprender que se estaba llevando una falsa impresión, no dudó en moverse y colocarse sobre él. Disfrutó cuando descubrió la expresión de sorpresa que mostró Derek.


    —No, no lo es. Y estoy deseando llenar tu armario con mi ropa, y machacarte el estómago con mis guisos.


    El rostro de Derek se iluminó al escuchar sus palabras y sintió que la opresión que tenía en el pecho desaparecía. Aferró el rostro femenino entre sus manos y lo hizo descender para besar sus labios tiernamente antes de apartarla unos milímetros para hablar.


    —Creo que podré soportarlo si estás en mi cama cada noche, y siempre me queda la opción de mendigar comida a Miranda.


    —Te crees muy gracioso, ¿verdad? —dijo Meadows mientras fruncía ligeramente el rostro—. Pues puede que te tengas que encargar tú de esa tarea.


    —También podríamos apuntarnos a un curso de cocina —replicó Derek mientras la hacía girar para quedar sobre ella y comenzó a besarla.


    De pronto el sonido insistente de su móvil comenzó a tronar en la habitación. Derek maldijo su mala suerte, pero temiendo que fuera algo importante apartó a Meadows de su cuerpo y se levantó, completamente desnudo, para llegar al salón, donde estaba su teléfono.


    Miró en la pantalla y se sorprendió al ver el nombre de Lip reflejado en ella.


    —Dígame, sheriff —preguntó divertido, pero cuando escuchó su parrafada su rostro cambió de color y tardó en darse cuenta de que él había cortado la llamada.


    —¿Qué sucede? —preguntó Meadows, que salía en ese momento de la habitación y detectó la preocupación en su rostro.


    —Que tu hermana Nicola acaba de dar a luz en el rancho Gardner —dijo Derek, aun incrédulo ante la situación.


    —¿Qué? —exclamó Meadows sin dar crédito a sus palabras. Tras unos segundos de duda, y cuando consiguió enlazar sus pensamientos, reaccionó.


    —Tengo que ir a avisar a mis padres —dijo antes de volver precipitadamente a la habitación para vestirse, debía ir a avisar a la familia cuanto antes.

  


  
    Capítulo 7


     


     


    Dale abrió la puerta de la despensa y suspiró al descubrir que estaba completamente vacía. Tendría que ir al supermercado, algo que odiaba con todo su ser, pero si quería llenar su estómago no le quedaba más remedio. Hacía una semana que había nacido su sobrina y ya no contaba con los tupperware de su cuñada. Sin poder evitarlo una sonrisa se dibujó en sus labios al recordar la pequeña carita sonrojada de Amara.


    Resuelto cerró la puerta y se giró para revisar la cocina. No podía evitar sentirse orgulloso de su estado actual. Se había pasado varias horas organizando el lugar y al fin parecía un sitio agradable a pesar de su antigüedad. Se sintió demasiado avergonzado cuando Nicola dio a luz en su casa y se propuso cambiar las cosas.


    —Vamos allá —se dijo mientras cogía las llaves de su pick up y salía por la puerta para ir al pueblo.


    Cuando llegó aparcó frente al supermercado Wallace. Era un edificio de tamaño mediano y una sola planta. Pertenecía a la familia Wallace desde hacía varias generaciones, desde que Cliff Wallace fundara un pequeño colmado. Actualmente lo regentaba Theodor Wallace con ayuda de su hija, Molly.


    Salió del coche, lo cerró y se acercó a la puerta, de donde cogió un carrito. Al entrar se sintió aliviado al ver que no había demasiada gente y comenzó a recorrer los extensos pasillos mientras llenaba el carro. Luego se dirigió a la caja y estaba esperando su turno cuando la mujer que estaba delante de él se giró y clavó sus ojos azules en él, aunque no se dio cuenta hasta que habló.


    —Dale, qué alegría verte —exclamó Buffy mientras jugueteaba con su larga melena rubia.


    Dale se la quedó mirando unos instantes, sin reconocerla. Tuvo que rescatar un viejo recuerdo para saber quién era. Nada menos que Buffy Webber, la jefa de animadoras de su época del instituto. Entonces era un joven estúpido que babeaba por ella, hasta que tuvo que dejar los estudios para hacerse cargo del rancho.


    —Hola, Buffy —saludó con desgana—. No sabía que habías vuelto.


    —Sí, he venido a visitar a mis padres —dijo con una sonrisa.


    —Me alegro —respondió Dale escuetamente, deseando que ella acabara con su compra y llegara su turno.


    —Ahora que estoy aquí, podríamos quedar un día.


    Dale se sorprendió por su proposición y por la mirada apreciativa que Buffy le dedicó. No entendía lo que estaba pasando, pero no estaba interesado.


    —No sé si podrá ser, tengo mucho trabajo —intentó excusarse.


    —¡Oh, vamos, Dale! Tienes que vivir la vida —insistió Buffy formando un mohín con sus labios rojos—. ¿Por qué no quedamos una noche por los viejos tiempos? —preguntó interesada.


    «¿Viejos tiempos?», se preguntó Dale confuso. Estaba claro que los recuerdos de Buffy distaban mucho de los suyos. En aquel entonces había ido detrás de ella como un perrito faldero, y ella ni se había dignado a mirarle, y ahora pretendía quedar con él como si fueran viejos amigos. No pudo evitar fruncir el ceño. No tenía demasiado tiempo para divertirse, pero si lo tuviera no lo malgastaría con ella.


    —Lo siento, pero no puedo, gracias.


    Buffy le dedicó una mirada airada antes de coger sus bolsas y salir del supermercado meneando ostentosamente sus caderas.


    —Nunca cambiará —escuchó decir a Molly. Se podía notar el desprecio en su voz—. Se cree que sigue siendo la reina del baile.


    —¿Cuándo ha regresado? —preguntó Dale mientras dejaba los alimentos encima de la cinta.


    —Hace unas semanas. Nunca pensé que volvería a verla por aquí. Pero al parecer su segundo marido la ha dejado y no le ha quedado más remedio que regresar con sus padres con una mano delante y otra detrás —informó la mujer a modo de confidencia, aunque parecía disfrutar del relato. Tampoco le extrañó, teniendo en cuenta que Molly había sido una de las víctimas de las crueldades de Buffy.


    —Bueno, Molly, que no te quite el sueño. Estoy seguro de que no tardará en aburrirse y volver a largarse —afirmó él con seguridad mientras pagaba el importe y cogía las compras.


    —Dale, ten cuidado con esa mala pécora —le aconsejó Molly.


    Dale no pudo evitar sonreír ante su preocupación.


    —Lo tendré en cuenta, gracias, Molly —dijo antes de desaparecer por la puerta.


    —¡Oh, Dios mío, es guapísimo! —exclamó una voz.


    Molly, al girarse, descubrió que se trataba de Wanda, su empleada.


    —Lo es, pero no le interesan las mujeres —afirmó Molly con rotundidad.


    —¿Y por qué estás tan segura? —inquirió Wanda defraudada.


    —Porque nunca en mi vida le he visto salir con nadie.


    —¿No me digas que es gay? —preguntó espantada.


    —No lo creo, Wanda, no lo creo. Solo que no ha encontrado a la mujer ideal —profetizó Molly mientras cerraba la caja—. Y ahora deja de fantasear y vamos a reponer los estantes.


     


     Antes de regresar a casa Dale decidió pasarse por casa de Nicola y Lip. Estaba deseando ver cómo se encontraba su pequeña. Llegó frente a la puerta y llamó al timbre, segundos después la puerta se abrió.


    —¡Dale, qué sorpresa! —dijo Lip con una sonrisa.


    —¿Qué haces con el delantal? —preguntó Dale sorprendido.


    —Pues la cena, Nicola está bañando a la niña. Pero, por favor, pasa —dijo Lip apartándose.


    Dale entró y se sintió fuera de lugar. Había estado en aquella casa solo en dos ocasiones, en ambas había notado la calidez de un hogar y no pudo evitar sentir envidia. Su rancho, su casa, era un lugar gris y triste al que no le apetecía nada volver, pero ese era su lugar, le gustara o no.


    —¿Quieres una cerveza? —le ofreció Lip cuando llegaron a la cocina.


    —Claro —afirmó Dale mientras husmeaba en los fogones.


    Lip estaba cocinando una salsa boloñesa que olía de maravilla.


    —¿Es de bote? —preguntó Dale intrigado.


    —Ni hablar —exclamó Lip ofendido mientras le entregaba una botella de cerveza helada—, Nicola no se lo comería. 


    —¿Y cuándo has aprendido a cocinar? —preguntó curioso mientras abría la botella y le daba un trago.


    —Con esto —dijo Lip elevando el móvil en alto.


    —¿Cómo?


    —Hermanito, me parece que tienes mucho que aprender —dijo Lip con humor—. Hay unos videos de cocina que son la leche.


    —Tendré que ponerme al día —dijo mientras se rascaba la nuca.


    —Bueno, y hablando de otra cosa; este viernes tenemos una partida de póker.


    —¿Y eso? —preguntó Dale. Hacía meses que ninguno de los integrantes de las partidas de los viernes podía ir, dejando relegada la costumbre.


    —Me llamó antes Graig, estaba muy emocionado.


    —¿Dónde la haremos?


    —En tu casa —contestó Lip como si tal cosa antes de dar un trago a la botella.


    —¿Y por qué en mi casa? —preguntó Dale con el ceño fruncido. No le gustaba que hubieran hecho planes a sus espaldas, y más si la timba se celebraría en su rancho.


    —Eres el único soltero —replicó Lip guiñándole un ojo.


    Dale iba a replicar, pero la llegada de Nicola, con la pequeña Amara entre sus brazos, se lo impidió. Se acercó a ellas con paso acelerado y clavó su mirada en la pequeña antes de besar su frente, aspirando su dulce olor.


    —Ha crecido desde la primera vez que la vi —afirmó sorprendido mientras acariciaba su pequeña mano con un dedo.


    —Es lo que tienen los bebés, que crecen —replicó Nicola con cierto humor—. ¿Te vas a quedar a cenar? —preguntó esperanzada. Desde que era madre apenas tenía tiempo para nada, y tenía la sensación de que tenía descuidado el asunto de Dale.


    —No, gracias. Solo he venido a veros, pero ya me marcho —dijo mientras dejaba la botella vacía sobre la encimera—. Nos vemos —añadió antes de salir por la puerta.


    Cuando se quedaron solos Nicola dejó a la niña en el canasto y se acercó a Lip, que removía el contenido de la olla comprobando que olía de maravilla. Desde que había nacido la pequeña, Lip se esforzaba día a día por hacerle la vida más fácil.


    —¿Cómo le ves? —preguntó Lip sacando a Nicola de sus pensamientos.


    —¿A tu hermano? —replicó Nicola—. Creo que está bien, aunque me preocupa que esté solo, manteniéndose con comida precocinada y en esa casa.


    —Sí, a mí también me preocupa. Pero creo que ya casi le tengo convencido para que contrate a alguien. Ahora el problema es a quién.


    —Bueno, pues no debes preocuparte más por eso. Tengo la candidata perfecta para el puesto —dijo Nicola mientras apoyaba la cabeza sobre su hombro.


    —¿En serio? ¿Y de quién se trata? —preguntó Lip sorprendido mientras dejaba la cuchara con la que había estado removiendo la salsa en un plato y obligaba a Nicola a apartarse para clavar la mirada en su rostro.


    —De Karly —afirmó Nicola con seguridad—. Es la candidata ideal, ya lo demostró cuando estuvo sustituyendo a Miranda.


    Lip achicó los ojos y los clavó en el rostro de Nicola. La conocía lo suficientemente bien como para no saber que no daba una puntada sin hilo. Y estaba más que claro que pretendía algo.


    —¿Y qué más hay? —preguntó directo.


    —Amor —dijo Nicola elevando sus brazos y colgándose de su cuello antes de acercar los labios a los de él—, no es lo que te imaginas, es una ecuación muy simple. Karly necesita con urgencia ese trabajo y salir de la casa de su tío. Y por otro lado está Dale, que necesita una persona que le ayude con la casa.


    —¿Y quién va a ser el valiente que se lo proponga a  mi hermano? —preguntó Lip preocupado.


    —Ese hombre vas a ser tú. ¿No tenéis organizada una partida de póker? —preguntó con una sonrisa divertida al ver que los ojos de Lip se abrían ampliamente, sorprendido por sus palabras.


    —Sí, así es —confesó finalmente. A las Walker no se le podía ocultar nada.


    —Pues habla con los chicos y preparadle una encerrona de la que no pueda escapar —dijo como si fuera la cosa más fácil del mundo.


    —¿Qué? —preguntó Lip sorprendido ante las palabras de Nicola, que nuevamente parecía dispuesta a meterse en vidas ajenas. La amaba mucho, pero esa manía de inmiscuirse en asuntos de otros cualquier día le traería problemas.


    —Lo que has oído. Fíate de mí, todo saldrá bien —afirmó Nicola segura mientras le guiñaba un ojo y se giraba en dirección a la alacena, dispuesta a poner la mesa—. Además, se que eres un hombre inteligente y valiente: lo lograrás.


    —¿Te has enfrentado alguna vez a un Dale de mal humor? —preguntó él, preocupado ante la idea de que su hermano se percatara de algo.


    —¡Oh ,vamos, mi amor! Te has enfrentado a muchas cosas, hasta a un conocido narcotraficante —le recordó Nicola con una sonrisa seductora.


    —Está bien, hablaré con él, pero no te prometo nada.


    —Gracias —dijo Nicola emocionada mientras estampaba un sonoro beso en sus labios—. Por eso me enamoré de ti —añadió antes de volver a rozar sus labios, pero esta vez en un beso más lento y sensual.

  


  
    Capítulo 8


     


     


    Karly envolvía con sumo cuidado en papel de regalo color rosa las prendas que había comprado aquella misma mañana a la hija de Nicola. Le habría gustado conseguir algo más sofisticado, grande y especial, pero su presupuesto era limitado. Sabía que hacía un par de días que su amiga había regresado a casa y estaba deseando conocer a la pequeña Amara y estrecharla entre sus brazos.


    Estaba metiendo los regalos en una bolsa cuando Margaret entró en la cocina y clavó su fría mirada en su persona. «Perfecto», pensó mientras fruncía el ceño.


    —¿Vas a alguna parte? —preguntó Margaret al ver que estaba vestida para salir.


    —Sí, he quedado —respondió Karly mientras se dirigía al perchero para coger su bolso y volvía a la mesa a por la bolsa con el regalo.


    —Hoy Carla tiene ballet —dijo Margaret mientras cogía una manzana del frutero y le daba un mordisco apoyándose despreocupadamente contra la encimera.


    —¿Y? —inquirió Karly molesta.


    —Pues que tienes que ir a recogerla.


    —No, tengo planes. Y, además, estas tú aquí, eres su madre —contestó Karly con seguridad, dispuesta a salirse con la suya. Y con resolución se giró y comenzó a caminar hacia la puerta con paso firme. 


    —Espera un momento —dijo Margaret con voz estridente mientras dejaba la manzana sobre la encimera, se aproximaba a Karly y la cogía del brazo para obligarla a girarse—. ¿Aún no te has enterado de cómo funciona esto? —preguntó mientras clavaba los ojos azules en su rostro.


    —¿Y cómo funciona? —preguntó Karly mientras se deshacía de su agarre y le dirigía una mirada de odio. 


    Margaret, al descubrir la ira en su rostro achicó los ojos por un momento. Estaba claro que la mosquita muerta había sacado las garras, pero no se iba a dejar amilanar por ella. Si Karly estaba en su casa era porque ella lo permitía.


    —Tú —dijo Margaret elevando su delicada mano y apuntando con el dedo índice hacía el rostro de Karly— tienes un techo sobre tu cabeza a cambio de que ayudes en esta casa.


    —¿Ayudar? —dijo Karly mientras elevaba las cejas—. Más bien lo llamaría ser una esclava a tu servicio.


    —Pues si no te gusta, ya sabes lo que tienes que hacer. —Margaret tiró el órdago, segura de que Karly agacharía la cabeza.


    —Sí, sé lo que tengo que hacer —respondió Karly con una sonrisa en los labios—, y tarde o temprano tomaré una decisión al respecto —añadió enigmáticamente mientras se giraba y salía por la puerta con paso decidido.


    Mientras se subía en su coche se ordenó tranquilizarse. Lo sucedido con Margaret la había alterado y no quería tener un accidente.              


    Diez minutos después aparcaba frente a la casa de Nicola. En ese breve espacio de tiempo había logrado sosegarse, aunque la angustia se había apoderado de su estómago, pero no pensaba permitir que Margaret le amargara el momento de conocer a la pequeña Amara. Salió del coche y caminó con paso resuelto hasta la puerta. Llamó con los nudillos y esperó.


    —¡Karly, qué alegría verte! —exclamó Meadows, que era la que había abierto, mientras la estrechaba entre sus brazos—. Te he extrañado —confesó la pequeña de los Walker.


    —Y yo a ti, rubita —dijo Karly con una sonrisa en los labios.


    —¿Y por qué no has venido a verme? —la reprendió Meadows mientras ambas entraban al interior de la vivienda.


    —He estado muy ocupada —contestó Karly evasivamente—. ¿Y dónde está la pequeña de la casa? —preguntó ilusionada.


    —En el salón —contestó Meadows mientras ambas se internaban en él.


    Karly descubrió a Nicola sentada en el sofá, mientras su hermana Blake acunaba un bulto envuelto en una mantita rosa. Sin poder resistirse se aproximó a ella y clavó su mirada en el pequeño rostro; sintió que algo cálido y dulce embargaba su pecho.


    —¡Dios mío, es preciosa! —exclamó sin poder contenerse.


    —Toma —dijo Blake, que fue testigo directa de su expresión—, cógela —dijo mientras le tendía a la niña.


    —No quiero… —balbuceó Karly insegura.


    —No seas tonta —replicó Blake con una sonrisa—. Eres tan tía de esta niña como nosotras —dijo cuando dejó a Amara con la joven.


    Karly se sintió extraña al tener al bebé entre sus brazos. Era tan pequeña, frágil y dulce que una emoción especial se hizo paso en su pecho. 


    —Es preciosa —dijo con voz emocionada.


    —Sí, lo es —dijo Nicola acercándose a ella y acariciando su pequeña cabecita con ternura—, pero que no te engañe: tiene un genio terrible.


    —No lo creo —dijo Karly con la mirada clavada en la niña.


    —Es verdad, cuando tiene hambre berrea como un becerro —comentó Meadows, logrando que el resto de las mujeres comenzara a reír.


    —¡Eh! ¿Qué tiene tanta gracia? —preguntó molesta.


    Como respuesta solo hubo más risas por parte de Nicola, Blake y Karly. 


    Veinte minutos más tarde, y tras acostar a la pequeña, las cuatro disfrutaban de una divertida conversación mientras bebían un vaso de vino blanco acompañado por unos sándwiches que había preparado Blake.


    —Karly, ¿y cómo van las cosas con tu tía? —preguntó Meadows.


    La aludida frunció el ceño al recordar a Margaret e intercambió una mirada dudosa con Nicola. Finalmente decidió que lo mejor era no contar toda la situación. 


    —Bueno, como siempre —respondió intentando quitar importancia al asunto—. Pero no voy a negar que me vendría genial un trabajo para largarme de esa maldita casa.


    —Y eso ya está resuelto —dijo Nicola.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Karly confusa.


    —Que tengo un empleo para ti.


    —¿Cuál?


    —Es en un rancho. Tendrás que encargarte de la casa y las comidas. Ya sé que no es el trabajo de tus sueños, pero de momento…


    Karly, que hasta el momento había estado sentada en una butaca, se cambió de sitio; se sentó junto a Nicola en el sofá y le estampó dos sonoros besos. Gracias a Nicola podía irse de la casa de su tío y tener tiempo para meditar sobre qué hacer respecto al asunto de Margaret.


    —¡Gracias, gracias, gracias! Eres la mejor amiga del mundo mundial —afirmó con rotundidad.


    —¿Y de qué rancho estamos hablando? —intervino Blake curiosa.


    —El rancho Gardner —respondió Nicola, disfrutando al ver el rostro asombrado de las chicas.


    —¿Estás diciendo que Karly trabajará para Dale? —preguntó Meadows preocupada. Apreciaba a Gardner, pero era conocido por todos por su mal carácter. 


    —¡Oh, vamos, hermanita! Dale es un cielo.


    —¿Un cielo? —rebatió Blake abriendo los ojos ampliamente.


    —Me parece una locura —insistió Meadows, temiendo por su amiga. No quería que pasara un mal rato cuando Dale explotara con lo peor de su genio.


    —¡Meadows! —exclamó Nicola ofendida.


    —¡Ya basta! —gritó Karly, logrando que tres pares de ojos se fijaran en ella—. Necesito ese empleo, quiero ese trabajo y estoy segura de que podré con Dale Gardner —afirmó con seguridad.


    Las tres hermanas intercambiaron miradas, pero decidieron no expresar su opinión respecto al asunto. 


     


    ***


     


    Dale comprobó nuevamente que la mesa estaba ordenada y por tercera vez en una hora revisó que las cervezas estaban bien frías. Hacía décadas que sus amigos no iban a su casa y se sentía como un adolescente en su primera fiesta. Estaba preparando unos aperitivos sobre la encimera cuando alguien llamó a la puerta.


    —¡Adelante! —invitó a quien hubiera al otro lado, y la puerta no tardó en abrirse para dar paso a Derek, Graig y Lip, que al parecer habían ido juntos. Los tres se internaron en la cocina y miraron a su alrededor dudosos.


    —La mesa está en el porche delantero, así estaremos más frescos —informó Dale con un gesto de cabeza.


    —Está bien —dijeron a coro mientras se dirigían al lugar indicado.


    Graig se quedó rezagado con la excusa de coger unas cervezas y se acercó a la encimera para hablar con Dale, que seguía llenando boles con patatas fritas.


    —¿Qué tal te sientes? —preguntó como si tal cosa.


    —Perfectamente —replicó el aludido mientras tiraba la bolsa del plástico al cubo de reciclado—. ¿Por qué lo dices? —preguntó confuso.


    —Porque hace mucho que no hacemos esto y quizás ha sido prematuro por nuestra parte…


    —¡Oh, vamos, Graig! Déjate de gilipolleces. Desde que estás con Blake te has ablandado, igual que tu cerebro —soltó Dale con humor.


    —Te crees muy gracioso, ¿verdad? —replicó Graig con el ceño fruncido mientras se encaminaba a la nevera y cogía un pack de seis cervezas antes de dirigirse al lugar donde esperaba el resto del grupo.


    Un par de horas después Derek volvió a repartir las cartas con maestría. Estaba claro que estaba más que acostumbrado a ellas. Había ganado las últimas manos y el resto empezaba a desesperarse.


    —¿Qué pasa contigo? —preguntó Graig frustrado—. ¿Has estado practicando últimamente o qué?


    —La verdad es que sí —confesó Derek mientras ojeaba sus cartas y sonreía anchamente—. En el rancho, el tiempo que estuviste fuera, tuve varias timbas con los chicos. 


    —¿Y eso lo sabe Meadows? —preguntó Graig mientras su ceja derecha se enarcaba denotando sus dudas.


    —Por supuesto que no, y tú no vas a decir nada —dijo colocando un dedo sobre sus labios. 


    —Tiene una larga lista de normas para los trabajadores —dijo Graig para explicar al resto la situación.


    Nada más pronunciar aquellas palabras todos comenzaron a reír con ganas al imaginar a la joven recitando una lista de un folio que llegaba a sus pies, hasta que Derek se enfadó.


    —Bueno, creo que ya está bien —dijo para zanjar la cuestión—. Voy a por unas cervezas —añadió antes de abandonar la mesa, dejando al resto con la boca abierta.


    —¿Se ha enfadado? —preguntó Dale sorprendido ante la reacción de Derek.


    —Pues claro, hermanito —respondió Lip—, a nadie le gusta que se metan con su mujer —añadió dedicándole una mirada reprobatoria a Graig.


    Derek regresó en ese momento y dejó las cervezas sobre la mesa supletoria que habían puesto para no llenar la superficie principal de cosas que pudieran estorbar a las cartas. Luego la partida se desarrolló en un silenció incomodo, hasta que poco a poco el ambiente se oxigenó. 


    Lip pensó que había llegado su oportunidad para llevar a cabo su plan. Tenía que convencer a Dale de que contratara a Karly. Nicola se lo había rogado y no había podido resistirse.


    —Oye, veo que has recogido algo la casa —comentó casualmente.


    —Sí, lo estoy intentando, pero no se me da bien —contestó Dale mientras se rascaba la cabeza con gesto avergonzado.


    —¿Y el tema de las comidas? —insistió Lip.


    —Bueno, con las bandejas precocinadas me apaño bastante bien —confesó Dale, aunque era una gran mentira. Echaba de menos la comida que Nicola solía mandarle.


    —¿Y por qué no contratas a alguien de una vez por todas? —preguntó Lip, ahora tenía a su hermano donde quería.


    —Eh, tranquilo, te dije que me lo estaba planteando —intentó zafarse Dale de la cuestión—, pero no me he decidido


     —Vamos, hermanito —insistió Lip—. Solo va a limpiar la casa y poner un plato caliente en tu mesa. ¿Qué tienes que pensarte? Además, tengo una candidata.


    —¿Qué? ¿De qué estás hablando? —balbuceó Dale, notando que los nervios bullían en su interior.


    —Nicola ha encontrado a alguien para que te ayude en la casa.


    —¿Quién? —preguntó Dale.


    — Karly Lovegrove.


    —¿Qué? —inquirió Dale.


    —Pues Karly cocina de miedo —intervino Derek, recordando el tiempo que la joven había pasado en el rancho Walker.


    —Ni hablar —soltó Dale.


    —¿Y por qué no te lo juegas a una mano? —dijo Lip, logrando que tres pares de ojos se clavaran en su persona.


    —Estás completamente loco —replicó Dale molesto—. No me parece nada serio lo que estás…


    —¡Oh, vamos, amigo! Solo estamos intentando que te decidas. ¿Acaso tienes miedo? —preguntó Graig enarcando una ceja.


    —Por supuesto que no —afirmó Dale con rotundidad.
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    Karly se levantó temprano aquella mañana. Estaba demasiado nerviosa con el tema de la entrevista de trabajo y no había podido aguantar más tiempo en la cama. Se dirigió a la cocina, cargó la cafetera y la puso en marcha, agradecida de no encontrarse con nadie. Desde su última disputa con su tía no habían vuelto a coincidir, pero eso no quería decir que no estuviera deseando salir de aquella casa cuanto antes. 


    Mientras terminaba de hacerse el café regresó a su habitación, situada en la parte inferior, se metió en el baño para darse una ducha rápida y luego se vistió con unos vaqueros y una camiseta de manga corta de color blanco. Después se puso unas sandalias de un vivo color rojo y regresó a la cocina, donde ya le esperaba su café. Se sentó a la mesa, abrió la caja de galletas que había preparado el día anterior y comenzó a desayunar distraídamente.


    Dio el último sorbo a su café y recogió la cocina antes de salir por la puerta. Se subió a su coche y metió la llave en el contacto. Para su sorpresa su coche hizo un ruido que asemejaba a una tos cansada. Lo intentó una segunda y tercera vez, pero estaba claro que el coche no pensaba arrancar.


    —¡Maldita sea! —exclamó frustrada mientras golpeaba el volante—. ¿Y ahora qué voy a hacer? —se preguntó.


    Tras unos minutos de duda cogió su bolso del asiento del acompañante y salió del vehículo. Tenía que conseguir una forma de llegar al rancho Gardner a la hora acordada, pero aquello no era Texas, donde solo tenías que levantar la mano para conseguir un taxi. 


    Cuando estuvo frente al taller mecánico descubrió que estaba cerrado y suspiró frustrada; aquel día se había levantado con el pie izquierdo. Finalmente decidió dirigirse a la cafetería de Debbie con la esperanza de encontrar allí al mecánico. Descubrió que ya había varias mesas ocupadas y buscó con la mirada a Cameron Hunt, pero no había ni rastro de él. Estaba a punto de salir cuando la voz alegre de la dueña la retuvo.


    —Buenos días, florecilla. ¿Qué haces tú aquí tan pronto? —preguntó curiosa la mujer.


    —Tengo una entrevista de trabajo y mi coche ha decidido tomarse un descanso —confesó Karly con una sonrisa.


    —¿No me digas? —exclamó la mujer mientras la tomaba del brazo y tiraba de ella hasta que llegaron a la barra, donde la obligó a sentarse antes de situarse al frente de la barra—. ¿Y qué clase de trabajo es? —preguntó curiosa mientras dedicaba toda su atención a la joven.


    —De cocinera en un rancho —confesó Karly.              


    —¿Qué rancho? —preguntó Debbie.


    —El rancho Gardner —respondió Karly sin darle la mayor importancia, hasta que vio la expresión de sorpresa de la mujer—. ¿Sucede algo? —preguntó preocupada, parecía que todo el mundo dudaba de que fuera una buena idea.


    —No, nada, cielo, solo me sorprende. Creo que en ese rancho no ha entrado una mujer en años.


    —Bueno, supongo que ese es el motivo de que necesiten una en estos momentos —respondió Karly con humor.


    Debbie se acodó sobre la barra y colocó el rostro sobre las manos.


    —Tienes razón, ese pobre chico lo debe de estar pasando fatal tras la muerte de su padre. No le vendrá mal algo de ayuda.


    —Eso parece —respondió Karly escuetamente.


    —Pues espero que con tu ayuda consiga salir del pozo donde parece encontrarse desde hace tiempo —insistió Debbie.


    —Sí, sí —dijo Karly a punto de perder los nervios—. Por cierto, ¿sabes si Cameron Hunt tardará mucho en abrir el taller? —preguntó apurada mientras miraba la hora en su reloj de muñeca.


    —Me temo que no, creo que abre dentro de una hora. Ya sabes que en este pueblo la gente no suele ser muy madrugadora —dijo Debbie guiñándole un ojo.


    —Vaya —dijo Karly desilusionada, pensando que la única opción que le quedaba era la de ir andando—. Bueno, entonces tendré que ponerme en marcha cuanto antes si no quiero llegar tarde a la entrevista, no quiero dar una mala impresión.


    —Ya lo siento, niña —dijo Debbie con pesar, pero de golpe una luz se encendió en su cabeza—. Espera un momento —dijo cuando vio que la joven abandonaba su asiento—, ese asunto te lo soluciono yo, aunque sea solo para hoy —dijo mientras desaparecía por las puertas abatibles que daban a la cocina.


    —¿Qué pretenderá? —se preguntó Karly mientras se acodaba sobre el mostrador y colocaba la barbilla en las palmas de las manos. Pocos segundos después Debbie reapareció con una flamante sonrisa.


    —Pues ya está —dijo triunfal—. En tres minutos tendrá aquí su medio de transporte, señorita Lovegrove.


    —¿Quién? ¿Cómo? —preguntó Karly sorprendida.


    —Tú solo tienes que esperar —dijo la mujer guiñándole un ojo—, y ahora debo seguir trabajando —dijo mientras se acercaba a una mesa donde acababa de sentarse una pareja.


    Cinco minutos después un claxon sonó en el exterior y Debbie le hizo un gesto con la cabeza a Karly para que saliera. Esta se despidió con un gesto de mano y cuando estuvo en el exterior se quedó con la boca abierta al descubrir un coche policial.


    «¿Qué significa esto?», se preguntó confusa mientras caminaba titubeante hasta Lip, que permanecía apoyado en la puerta del coche. El sombrero cubría parciamente su rostro y parecía relajado con los dedos pulgares metidos en las trabillas del uniforme de sheriff.


    Lip observó atentamente a la joven que había salido de la cafetería de Debbie. Le había sorprendido la llamada de la mujer, pero cuando le explicó el motivo no dudó en dejar al cargo a Jackson y coger el coche para recoger a Karly. 


    Una sonrisa divertida se fue dibujando en los labios al imaginar lo que su hermano iba a pensar cuando le viera llegar con la joven. Según le había asegurado, no la recordaba, pero no dudaba de que cuando viera su aspecto le sería difícil olvidarla. 


    —Buenos días —dijo ella incómoda cuando llegó a la altura de Lip.


    —Buenos días, Karly —replicó él haciendo un gesto de saludo con su sombrero—. Me ha dicho Debbie que necesitabas transporte.


    —¡Oh, vaya, Lip! Lo siento, pero no es necesario. No quiero entorpecer tu jornada laboral.


    —De eso nada —afirmó Lip tajante mientras abría la puerta del acompañante—. Es lo mínimo que puedo hacer por la mejor amiga de Nicola.


    —De verdad, Lip, no es necesario —intentó rebatir sus palabras Karly, mortificada con la situación, anotando mentalmente matar a Debbie.


    —Claro que sí, al fin y al cabo, la entrevista que tienes es con mi hermano. Por favor, entra de una vez en el coche —la invitó con un gesto.


    —Está bien —aceptó Karly, que no quería discutir con Lip.


    Salieron del pueblo y cogieron la carretera en completo silencio. Lip atento a la conducción, Karly pensando en el problema de su coche. Si no tenía arreglo se quedaría sin forma de moverse, y lo peor de todo, perdería el único recuerdo de su padre.


    —¿Y qué tal se han tomado tus tíos lo del empleo? Supongo que se habrán disgustado al perderte.


    —Solo lo sabe mi tío —confesó Karly—. Al resto se lo diré cuando tu hermano me confirme que me va a contratar. —Por nada del mundo quería enfrentarse a su tía hasta que todo estuviera bien atado—. ¿Crees que lo hará? —preguntó interesada. Al fin y al cabo, Lip era hermano de Dale.


    —Por supuesto —contestó Lip, aunque no sabía cómo se iba a levantar su hermano aquel día.


    —¿Y cómo es? —preguntó Karly intrigada. Cuando había estado con las chicas había intentado investigar sobre Dale, pero todas evadieron la cuestión.


    Lip aferró el volante entre sus dedos unos instantes antes de responder a la pregunta. ¿Qué podía decir de Dale? No era un mal tipo, sabía que tenía su pequeño corazoncito, aunque bien protegido. Su vida no había sido fácil y le había forjado un carácter de mil demonios. Pero no quería asustar a la joven.


    —¿Esto es un interrogatorio? —preguntó con humor.


    —¡Oh, no! Perdona, Lip —contestó Karly avergonzada.


    —No te preocupes. No quiero contestar porque prefiero que saques tus propias conclusiones—dijo enigmáticamente mientras ponía la intermitencia y giraba para internarse en un camino de tierra—. Ya hemos llegado —añadió después.


    Karly estudió la vieja valla de madera que habían cruzado y que le recordó a las antiguas películas del oeste, solo le faltaba la calavera con cuernos colgando de la puerta que habían traspasado. Luego descubrió varios campos de heno, que por su longitud debía estar a punto de recolectarse.  Siguieron varios minutos más hasta que finalmente llegaron a una edificación de tamaño mediano. 


    Cuando Lip aparcó frente a la casa pudo ver que estaba construida íntegramente de madera, aunque necesitaba una buena mano de tratamientos, porque estaba apagada y descolorida.


    —Pues ya estamos aquí, ¿preparada? —preguntó Lip mientras giraba la llave para apagar el motor.


    La pregunta a Karly le pareció sospechosa. Le daba la sensación de que iba a tener que enfrentarse a un mastodonte, y no sabía si le gustaba demasiado la idea. Y, aun así, se obligó a pintar una sonrisa en sus labios antes de hablar. Por nada del mundo pensaba renunciar a su única oportunidad de salir de la casa de sus tíos y alejarse de Margaret.


    —Por supuesto —afirmó tajante, antes de abrir la puerta y salir del vehículo.


    Lip también se apeó y oteó a su alrededor en busca de su hermano. Estaba seguro de que sabía que Karly iría aquella mañana, pero como siempre, debía estar ocupado en algún rincón.


    —Sí quieres puedes esperar en el porche, yo iré a buscar a mi hermano.


    —Por supuesto —contestó ella mientras dirigía sus pasos hacia allí.


    Subió los dos peldaños del porche y avanzó notando como el suelo crujía bajo sus pies. Pero lo peor fue cuando una tabla cedió y su pie quedó apresado entre dos tablas que se habían partido al pisarlas.


    —¡Maldita sea! —exclamó furibunda mientras se llevaba una mano al pecho. Su corazón se había acelerado por la sorpresa.


    Se agachó ligeramente e intentó liberar su pie, aunque no le fue fácil, finalmente lo logró y se sintió aliviada al ver que no se había hecho nada.


    


    Lip se dirigió a los establos, pero no halló ni rastro de Dale, luego observó los cercados próximos a la casa y finalmente se dirigió al viejo cobertizo donde solían guardar el tractor. Estaba seguro de que su hermano no podía andar muy lejos porque tanto su pick up como su caballo estaban allí. 


    —Lip, ¿qué haces aquí? —le sobresaltó la voz curiosa de Dale.


    Al girarse descubrió a su hermano, que en aquel momento se estaba limpiando las manos con un trapo. 


    —He venido a traer a Karly, ¿lo habías olvidado? —preguntó mientras se apoyaba contra la pared y se cruzaba de brazos.


    Dale clavó su mirada en el rostro de Lip y achicó los ojos antes de tirar el trapo sobre una caja. 


    —¿Ahora eres taxista? —preguntó con cierta sorna.


    —Pues no, pero a Karly se le ha estropeado el coche.


    —Bueno, tampoco pasa nada, quizás no lo necesite —afirmó Dale con cierto humor mientras se colocaba la camisa que había dejado colgada de un clavo.


    —¡Oh, vamos, Dale! Sabes que tienes que comportarte. Karly es amiga de Nicola, no querrás cabrearla, ¿no? —inquirió mientras una de sus cejas se curvaba interrogante.


    Dale sintió que un escalofrió recorría su cuerpo al imaginar a Nicola descargando su ira contra él. Era un hombre valiente capaz de enfrentarse a cualquier hombre, pero no a una mujer como Nicola. La conocía bien y no tenía ganas de recibir sus dardos envenenados.


    —No, por supuesto que no —respondió de mala gana mientras se dirigía a la casa, seguido de Lip, que no parecía muy convencido de que aquello fuera a salir bien a pesar del empeño que había puesto Nicola.

  


  
    Capítulo 10


    


     


    Según se iban aproximando a la casa Dale descubrió a una mujer no muy alta y delgada. Los jeans se ajustaban perfectamente a las curvas de sus caderas y su piel parecía bronceada gracias a la camiseta blanca que llevaba. En aquel momento parecía forcejear con algo bajo sus pies y, cuando al fin se incorporó, le mostró su rostro. Sus facciones eran delicadas y tenía unos espectaculares ojos verdes que contrastaban perfectamente con su larga melena morena. El recuerdo de una noche junto al río Dark, que había guardado celosamente en sus recuerdos, volvió al presente. Por una fracción de segundo se quedó quieto, impactado por su visión, pero se recuperó rápidamente y siguió con su larga zancada.


    —¿Qué te parece? —preguntó Lip interesado por la reacción de su hermano. Daría el sueldo de un mes por ver su rostro en aquel momento, pero Dale le daba la espalda, impidiendo que pudiera evaluar su reacción al ver a Karly.


    —Enclenque —afirmó Dale con rotundidad—. No creo que aguante aquí ni una semana. Pero tranquilo, no seré yo quien la eche, se irá ella solita —profetizó.


    —Dale… —comenzó a hablar Lip, preocupado por el comportamiento que su hermano pudiera dispensar a Karly. 


    —Lip, ¿no tienes trabajo que hacer? —dijo Dale parando su camino en seco y girándose para clavar la mirada en el rostro de su hermano—. Puedo encargarme perfectamente de este asunto yo solo.


    —Lo sé, Dale, pero Karly no tiene coche… —intentó alegar Lip, preocupado por dejar sola a la amiga de Nicola con Dale. ¿Y si salía algo mal?, se preguntó preocupado.


    —Yo la llevaré al pueblo cuando acabemos con la entrevista —zanjó Dale la cuestión antes de seguir la dirección que llevaba.


    Lip se quedó donde estaba mientras se rascaba la nuca con los dedos. No sabía por qué, pero su hermano no estaba del mejor humor y sospechaba que Karly iba a necesitar agallas para enfrentarse a él. «Que sea lo que Dios quiera», se dijo mientras se aproximaba a su coche y se despedía de Karly con un gesto antes de subirse en él.


    Karly acababa de incorporarse tras sacar el pie del agujero, cuando divisó a dos hombres que se acercaban. Uno iba por detrás, era Lip, y el otro, que al menos le adelantaba por dos zancadas, era Dale. No pudo evitar clavar su mirada en él, estudiándole atentamente. 


    Era un hombre alto de piernas largas enfundadas en unos ajustados jeans oscuros. La camisa gris, que llevaba abotonada hasta la mitad, dejaba adivinar un pecho musculado y unos brazos fuertes. Pero lo que de verdad le impactó fue su rostro, de pómulos altos, nariz recta y mejillas pobladas por una incipiente barba de varios días. Su expresión la apabulló. No parecía que estuviera de buen humor, y sus ojos castaños claros estaban clavados intensamente en ella. «Karly, puedes con esto», se dijo cuadrándose de hombros según él se iba acercando.


    Dale subió los dos escalones del porche con soltura y se situó frente a la joven. Por un segundo se sintió extraño al perderse en sus enormes ojos verdes, de una tonalidad peculiar, que estaban clavados en él. 


    —¿Señor Gardner? —preguntó Karly para no sentirse como una tonta. A pesar de que se habían conocido mucho antes.


    —Sí, soy yo —contestó Dale.


    —Karly Lovegrove —dijo ella tendiéndole la mano en un acto de cortesía casual.


    Dale no dudó en alargar la mano y tomar la de la mujer entre los dedos para descubrir la suavidad de su piel. Sin percatarse frunció el ceño y sacudió la cabeza antes de apartar la mano con celeridad.


    —Bien, señorita Lovegrove —dijo más recuperado, comportándose como si no se conocieran—. Me han dicho que estaría interesada en el puesto, pero desde ya le digo que el sueldo no es mucho —dijo con sinceridad, mientras relataba la cifra.


    —Con Karly bastará. Y me parece bien el sueldo —contestó ella con rotundidad—, siempre que pueda vivir aquí, como me dijo Nicola.


    —Por supuesto, ¿pero antes no quieres saber cuáles serán tus obligaciones? —preguntó Dale enarcando una de sus cejas.


    —Por supuesto, pero estoy segura de que podré encargarme perfectamente —afirmó ella tajante.


    —Bien —dijo Dale apretando los labios. Había esperado que la joven hubiera torcido su gesto al escuchar el sueldo, pero su expresión no había variado ni un ápice—. Vamos dentro y te enseñaré la casa.


    Media hora después ambos salían de la casa y regresaban al porche. 


    —¿Entonces te interesa? —inquirió Dale, esperando que la larga lista de tareas que le había asignado fuera suficiente para ahuyentarla.


    —Por supuesto, puedo empezar ahora mismo —replicó Karly elevando la barbilla para clavar la mirada en el rostro de él.


    —Cuando quieras, vendré a la hora de la comida —contestó Dale contrariado. 


    —No tiene de qué preocuparse, señor Gardner —afirmó Karly tajante.


    —Llámame Dale —dijo él antes de dirigirse a los escalones, pero antes de llegar su pie acabó en un agujero—. ¡Qué demonios! —exclamó clavando la mirada en su bota, aprisionada entre las maderas.


    —Fue un accidente —dijo Karly, había olvidado por completo lo sucedido a su llegada a la casa.


    —¿Has sido tú? —preguntó Dale molesto mientras liberaba su pie y se giraba para enfrentarla.


    —Sí, he sido yo, no lo voy a negar, pero es que este suelo necesita ayuda urgente —replicó Karly a la defensiva.


    Dale se contuvo de decirle cuatro cosas a la mujer y prosiguió con su camino mientras maldecía por dentro. Si antes tenía dudas sobre contratar a alguien, ahora maldecía por haber caído en la trampa que le habían puesto su hermano y Nicola. Él era feliz estando solo, viviendo a su manera, y la llegada de Karly trastocaría todo su mundo y no estaba seguro de que fuera para mejor.


    Karly le vio alejarse con los labios apretados y la tentación de tirarle algo a la cabeza. Estaba claro que Dale era un neandertal, y en más de una ocasión le había dado la impresión de que su intención era asustarla para que no aceptara el empleo. «Este tipo no conoce a Karly Lovegrove», se dijo antes de volver a entrar en la casa, que por otro lado, le pareció la peor pesadilla del mundo; una película de terror a la que solo le faltaba el asesino en serie, aunque Dale se podía ajustar perfectamente a ese papel.


    Estaba claro que aquel lugar no se había remodelado desde los años setenta u ochenta. Pero la decoración no era lo peor, pensó cuando entró en la amplia cocina. Parecía recogida, pero cuando se asomó a la campana extractora temió que le cayera encima un chorretón de aceite. «Dios mío, ¿dónde me he metido?», se preguntó mientras seguía inspeccionando el lugar. Estaba claro que necesitaba una buena limpieza, y desinfección, pero la verdad era que no sabía ni por dónde iba a empezar. Y solo pensar en cómo estaría el resto de la casa le puso los pelos de punta.


    Antes de ponerse con eso decidió revisar la nevera para ver qué haría de comer, que era el principal motivo por el que la habían contratado. Se sintió deprimida al encontrar cervezas, una lechuga mustia y un limón de un sospechoso color marrón. En el congelador la situación tampoco parecía mejorar, solo había comida precocinada. «¿Y este hombre cómo piensa que voy a cocinar con esto?», se preguntó dirigiéndose a la despensa, su última esperanza. En el interior del pequeño cuarto forrado de estanterías tampoco es que hubiera mucho más, pero al menos localizó unos tarros de judías verdes en conserva y unas albóndigas de bote.


    Dos horas después había limpiado la despensa y la había organizado, anotando en un papel lo que necesitaría para hacer una comida decente. Luego se acercó a la nevera, que no dudó en vaciar, y comenzó a frotarla con lejía a conciencia. 


    En esas estaba cuando Dale regresó. Entró en la cocina y solo acertó a ver a Karly agachada frente a la nevera con medio cuerpo dentro. Pero desde su posición solo tenía la visión de sus piernas y un redondeado trasero. Al percatarse de a donde se dirigían sus pensamientos, sacudió la cabeza y llegó hasta ella.


    —Karly, ¿qué estás haciendo? —preguntó curioso.


    La aludida, que no se había percatado de su presencia, levantó con tanta premura la cabeza que se dio un golpe con una de las baldas de la nevera.


    —¡Ahh! —exclamó mientras se apartaba del electrodoméstico y se palpaba la zona agraviada antes de clavar la mirada en él—. ¿No lo ves? Limpiar la nevera como Dios manda —dijo malhumorada.


    —Es evidente, pero no era necesario —afirmó Dale molesto mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


    Karly suspiró sonoramente y se levantó para no sentirse en inferioridad de condiciones. Y a pesar de saber que no era correcto enfrentarse a su jefe el primer día, estaba demasiado enfadada para controlarse.


    —¿De verdad que no lo ves necesario? —dijo mientras se inclinaba con dos dedos formando una pinza para coger el limón, que colocó frente a sus ojos—. Por si no te has dado cuenta, esto estaba a punto de crear una nueva vida en tu nevera.


    —¡Oh, vamos, Karly! —exclamó Dale molesto—. No hace ni dos semanas que limpié la nevera y la cocina.


    —¿En serio? —dijo la aludida enarcando una de sus perfectas cejas oscuras mientras se cruzaba de brazos y clavaba la mirada en él.


    —Sí, por supuesto —contestó Dale frustrado—. Y, por cierto, ¿dónde está mi comida? —preguntó mientras miraba los fogones, que estaban apagados—. Tengo que volver al trabajo y no puedo perder el tiempo. Deberíamos fijar un horario para comer.


    —Tranquilo, no me llevará más de diez minutos solucionar ese asunto —dijo señalando los tarros que había dejado sobre la encimera—. Pero te recomiendo que hagas una compra en condiciones si quieres comer algo decente —dijo Karly, y sin añadir nada más se giró y se dirigió al mueble donde había localizado las sartenes y las ollas, donde empezó a trastear.


    Dale, por su parte, se dirigió a grandes zancadas hacia el pasillo, con la intención de meterse en el baño para darse una buena ducha. Aunque no quisiera admitirlo, Karly tenía razón en cada una de sus palabras, pero eso no le daba derecho a ofenderle, que era como se sintió cuando la vio limpiando la nevera que él mismo había adecentado pocas semanas antes. 


    —¡Mierda! —exclamó a modo de desahogo mientras se quitaba la ropa con movimientos diestros y se metía en la ducha.


    La idea de contratar a alguien para que le ayudara con la casa no estaba saliendo como había esperado. Él solo quería alguien que se ocupara de tener la casa recogida, su ropa limpia y un plato sobre su mesa, no alguien que le plantara cara y le ofendiera. Pero tenía un problema, no podía mandarla al cuerno porque era muy amiga de Nicola.


    Y luego estaba el otro asunto, lo que había sentido al ver a Karly. No había esperado nada en concreto, pero le había impactado descubrir lo atractiva que había resultado ser. A pesar de ser los dos de Fast River apenas recordaba haber coincidido con ella en alguna ocasión, aparte de aquella noche. Aunque su apellido quedaría para siempre ligado al trágico suceso de su padre, que había sido un gran escándalo cuando sucedió. Al parecer ese fue el motivo por el que Karly decidió abandonar el pueblo sin mirar atrás.


    


    Karly no estaba de mejor humor que él. Su enfrentamiento con Dale la había dejado de muy mal humor, se podía notar en sus movimientos bruscos. A punto estuvo de romper el bote de cristal de las judías cuando lo abrió para verterlas en la sartén donde previamente había dorado unos ajos.


    «No sé si ha sido una buena idea aceptar este empleo», pensó mientras ponía la mesa. Había pensado que el trabajo sería fácil, que lo tendría controlado, pero no había contado con el carácter y las formas de aquel hombre huraño. 


    Dale no parecía tener nada en común con su hermano, que era un hombre risueño y divertido. Y a su pesar, una insana curiosidad por saber el motivo por el que Dale era así la acució. «No es asunto tuyo», se reprendió mentalmente mientras abría la lata de albóndigas y las metía en un cazo que colocó en el fogón para que se calentaran a fuego lento. 


    Sí, tenía que reconocer que era uno de los hombres más atractivos que había conocido nunca, pero su rictus tenso y su mal humor no presagiaba nada bueno. Vivir en casa de sus tíos no estaba siendo fácil, y menos con Margaret de por medio, pero no sabía si convivir con Dale Gardner iba a ser mucho mejor. Fuera como fuera, ya no había marcha atrás. 
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    Karly estaba acabando de llenar el plato cuando percibió la vuelta de Dale. El olor a gel y el desodorante pareció invadir toda la estancia, y cuando giró su rostro descubrió que él ya se estaba sentando frente a la mesa. Limpió los bordes del plato con una servilleta de papel y cogiendo fuerzas de flaqueza se dirigió hasta allí y lo colocó frente a él para luego regresar a los fogones, dispuesta a comenzar a lavar los escasos utensilios que había utilizado para cocinar.


    —Karly, ¿no vas a comer conmigo? —preguntó Dale para reprenderse al instante.


    «¿A qué ha venido eso?», se preguntó mientras cogía el tenedor. «Solo es cortesía», se contestó, como si estuviera hablando con otra persona. Y, decidido a no darle la mayor importancia al asunto, pinchó algunas judías y se las llevó a la boca para mantenerla cerrada.


    Karly, que estaba enjabonando la sartén donde había sofrito las judías, se quedó quieta como un poste al escuchar su profunda voz. La pregunta era de lo más casual, pero la sola idea de comer con él la turbó. Finalmente optó por contestar para no parecer descortés.


    —Gracias, pero no tengo hambre. Además, no quiero importunarte —zanjó la cuestión de forma brusca.


    Dale chascó la lengua, molesto, y a pesar de que no le gustó lo que Karly le había dicho sabía que tenía razón. Su comportamiento con la joven no había sido el mejor y si Nicola hubiera estado allí sabía que le habría dado un fuerte pescozón en la cabeza, y con razón.


    —Por favor, Karly, ven aquí —solicitó mientras clavaba la mirada en su espalda, que parecía tensa.


    Karly, al escuchar su ruego, dudó, pero finalmente cogió un trapo para secarse las manos y se giró para dirigirse a la mesa con paso lento.


    —Siéntate, por favor —le rogó Dale mientras hacía un gesto con la mano.


    Karly asintió con la cabeza y se sentó en la silla situada frente a él. Su petición la había sorprendido y el temor a que él decidiera mandarla a casa de sus tíos la asoló. «¿Por qué no has sido capaz de controlarte?», se reprendió mentalmente mientras colocaba las manos sobre la mesa y se las frotaba con nerviosismo.


    Dale no se encontraba mucho mejor, y agradeció que ella tuviera la mirada clavada en sus manos. No estaba acostumbrado a tener que disculparse, pero sabía que tenía que hacerlo si no quería que su comportamiento huraño hacia Karly llegara a oídos de Nicola.


    —Karly, me gustaría excusarme por mi conducta de antes —comenzó Dale con esfuerzo. 


    Karly se sintió desconcertada ante sus palabras y elevó la mirada para clavarla en el rostro de Dale, que parecía incómodo. Sin saber muy bien por qué, se sintió enternecida. Y nada más aparecer ese sentimiento lo hizo desaparecer.


    —Por favor, no hace falta que te disculpes —replicó Karly—, yo tampoco me he comportado correctamente.


    —¿Empezamos de cero? —sugirió Dale algo más relajado.


    —Me parece buena idea —replicó Karly sonriendo por primera vez.


    Dale, que fue testigo de cómo se curvaban los labios femeninos, sintió como su corazón se sobresaltaba al descubrir que su rostro se había iluminado.


    —Genial —dijo Dale mientras se removía incómodo en la silla.


    —Bueno, voy a por un plato para mí —dijo Karly alegremente. De golpe había recuperado el hambre y el ánimo—. No te importa, ¿verdad? —preguntó, temiendo volver a meter la pata.


    —Por supuesto que no —replicó Dale aceleradamente.


    Lo que duró la comida hablaron de temas triviales, sin apenas mirarse. Dale se sentía como un estúpido, pero es que no estaba acostumbrado a comer con nadie, y menos con una mujer. «Por Dios, ¿qué Demonios te pasa? Te comportas como un adolescente —se reprendió mentalmente—. Solo es Karly, la amiga de Nicola». Tras cinco largos minutos de silencio finalmente se decidió a hablar.


    —Karly, si quieres haz una lista con lo que vas a necesitar para comprarlo en el supermercado —dijo, en alusión a lo que ella le había reclamado poco antes.


    —Hay un problema —replicó ella.


    —¿Cuál? —preguntó Dale elevando la mirada y clavándola en su rostro, cuya expresión avergonzada le pilló por sorpresa. 


    —Que se me ha estropeado el coche —confesó Karly mortificada—, pero intentaré subsanarlo lo antes posible. Hoy me quedaré en casa de mis tíos a dormir hasta que pueda traer mis cosas. He llamado antes a Cameron, a ver si hay suerte y mañana lo tiene solucionado —afirmó esperanzada.


    —¿Y cómo pensabas volver hoy? —preguntó Dale confuso.


    —Andando —replicó Karly con naturalidad.


    —Son demasiadas millas —comentó Dale ceñudo. 


    No le gustaba la idea de que una mujer como Karly caminara sola por la carretera. Tenían que buscar una solución antes de que llegara la tarde. Había pensado que contratar a una persona para la casa le arreglaría la vida, no que le complicaría aún más las cosas.


    —Dale, no te preocupes —dijo Karly al ver la expresión de su rostro—. Es mi problema y yo me encargaré.


    —Ya veremos —fue la escueta respuesta de Dale mientras dejaba el tenedor sobre el plato.


    Luego se levantó y recogió los utensilios que había utilizado para comer. Normalmente, y si hubiera estado solo, habría dejado el plato en cualquier parte y habría salido pitando. Finalmente se acercó a la pila y lo dejó allí.


    —Gracias —dijo Karly, a la que no le pasaba desapercibido su comportamiento.


    —De nada —dijo Dale incómodo—. Ahora me tengo que ir —añadió dirigiéndose a la puerta antes de salir.


    Karly se levantó y comenzó a recoger lo que quedaba en la mesa. Trabajar en aquel lugar, con Dale Gardner, no iba a ser un camino de rosas, pensó mientras se dirigía a la pila. El resto de la tarde se le pasó volando. Había acabado de limpiar la nevera y había dejado en remojo las placas del extractor para que se reblandeciera la grasa. 


    Mientras tanto decidió explorar el exterior de la casa. Para su sorpresa en la parte trasera descubrió lo que antaño debió ser un pequeño jardín. Luego se acercó al establo y descubrió una preciosa yegua color castaño que cuando la escuchó entrar piafó. Se acercó hasta ella y no pudo evitar mirarla con admiración. Siempre le habían gustado los caballos, y había montado alguna vez en el rancho Walker, pero su familia no tenía tierras ni se podía permitir los gastos que suponía tener un caballo. 


     


    Dale había terminado sus tareas en tiempo récord y decidió regresar a la casa. Su intención era llevar a Karly al pueblo y hacer las compras que precisaban. Quería que la situación se normalizara lo antes posible, y si para ello tenía que dejar de trabajar un poco antes, lo haría. Cuando entró en la casa descubrió a la joven frente a los fogones, luchando con el extractor. En un acto casual, se acercó hasta allí y se situó tras ella antes de colocar las manos cerca de las suyas para ayudarla.


    Karly, que no se lo esperaba, soltó un jadeo al notar el pecho de Dale pegado a su espalda. Sus dedos se unieron a los suyos para colocar los enganches de las placas que sostenía entre sus manos y su aliento acarició su nuca.


    —Ya está —dijo Dale cuando escuchó el clic que indicaba que las piezas se habían enganchado en su lugar. Luego se apartó con celeridad al percibir que su acción le había acercado demasiado a Karly y su olor había alterado su respiración—. ¿Nos vamos? —dijo para intentar que la tensión que sentía desapareciera.


    Karly necesitó unos segundos para recuperarse de las sensaciones que habían recorrido su cuerpo al tener a Dale tan cerca. Cuando fue consciente de sus últimas palabras se giró y clavó la mirada en él.


    —¿Irnos? —preguntó confusa.


    —Claro —contestó él mientras se sentaba sobre el borde de la mesa—. Tenemos que hacer la compra y luego iremos a por tus cosas. ¿O prefieres dejar la mudanza para otro día? 


    —No, me parece bien —respondió Karly, por nada del mundo quería pasar una noche más en casa de su tía. 


    —Pues vamos —la instó Dale con una leve sonrisa.


    Karly asintió con la cabeza y se lavó las manos antes de coger su bolso, que colgaba del perchero situada detrás de la puerta.


    —Lista —dijo plantándose frente a él, que por un segundo clavó la mirada en su rostro. No sabía por qué, pero cuando Dale fijaba sus ojos marrones en ella, sentía que algo extraño y desconocido se hacía paso en su estómago y eso la ponía nerviosa. Esperaba que con el tiempo aquella sensación desapareciese.


    —Sí, vamos —contestó él apartándose de la mesa donde había estado apoyado para dirigirse a la puerta, seguido por Karly. 

  


  
    Capítulo 12


    


     


    Veinte minutos después llegaban al pueblo. Habían hecho el viaje en completo silencio, aunque ninguno de los dos pareció incómodo con la situación. Dale se apartó de la carretera y se situó a un lado. Luego giró su rostro para clavar su mirada en el perfil de Karly, que parecía perdida en sus pensamientos.


    —¿Dónde vamos primero? —preguntó.


    Karly fijó su mirada en él y dudó antes de responder. Lo lógico sería ir en primer lugar a recoger sus cosas, pero sabía que a esa hora su tía estaría en casa y no le apetecía encontrarse con ella.


    —¿Karly? —insistió Dale al no obtener respuesta por su parte.


    —Primero vamos al súper —respondió sintiéndose una cobarde.


    —Bien —dijo Dale mientras hacía girar el volante para volver a incorporarse a la circulación. 


    Cinco minutos después aparcaba frente al supermercado y salía del vehículo. Esperó a que Karly hiciera lo propio y caminaron uno al lado del otro hasta la puerta. En el interior, Karly cogió un carrito.


    —¿Vamos? —preguntó al ver que Dale no se movía. Parecía fuera de lugar y su expresión hizo que una sonrisa se dibujara en sus labios.


    —Sí, claro —replicó Dale, que hubiera deseado estar en cualquier lugar menos allí. Y no era porque no fuese a comprar frecuentemente, pero nunca había ido acompañado de una mujer y temía que los rumores comenzaran a correr como la pólvora por el pueblo.


    Karly empezó por el pasillo de la fruta y las verduras. Para ella las hortalizas eran imprescindibles para una buena comida. Lo primero que cogió fueron pimientos, cebollas y ajos. Luego se dirigió a la fruta y eligió una gran variedad. Estaba a punto de seguir con su camino cuando se percató de que Dale se mantenía a una distancia considerable. «¿Pero qué narices le pasa?», se preguntó antes de dejar el carrito a un lado y dirigirse hasta él para quedar frente a frente. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó directa.


    Dale, que se había parado frente a la caja de manzanas, elevó su mirada y se encontró con el rostro de la mujer. Se sintió estúpido, no tenía respuesta a su pregunta. No podía decirle que le avergonzaba ir con ella.


    —Nada —contestó escuetamente.


    —Entonces, ¿por qué no seguimos? —cuestionó sin saber muy bien cuál era el problema.


    —He pensado que será mejor que te espere fuera —dijo con seguridad mientras se giraba y caminaba con celeridad al exterior del local.


    —¿Pero qué demonios le ha pasado? —pronunció Karly en voz alta tras su extraño comportamiento.


    Luego decidió seguir con la lista que tenía entre los dedos, resuelta a olvidar lo sucedido. Estaba claro que Dale era más raro que un perro verde, pensó mientras se internaba en el siguiente pasillo.


    Dale, por su parte, se sintió aliviado cuando estuvo en el exterior. Miró a su alrededor antes de decidir qué hacer. Karly tardaría un buen rato en salir, y a él no le gustaba perder el tiempo por lo que decidió dirigirse a la ferretería de Lee para encargar más material. Ahora que sus finanzas estaban más saneadas tras cobrar el seguro de su padre tenía la intención de adecentar la casa.


    Estaba a punto de entrar por la puerta cuando su hermano apareció en su campo visual. Intentó pasar desapercibido, pero Lip le sonrió antes de saludarle con un gesto de cabeza, y cuando quiso reaccionar ya estaba frente a él.


    —Dale, ¿qué se te ha perdido por el pueblo? —preguntó Lip divertido. Sabía que su hermano odiaba ir a Fast River.


    —He venido a hacer la compra con Karly —respondió Dale.


    Lip achicó los ojos y estudió la expresión que había mostrado su hermano al pronunciar el nombre de la joven. Parecía que se había atragantado con las sílabas que lo formaban.


    —¿Y porque estás aquí? —preguntó Lip con sospecha.


    —He preferido que hiciera la compra tranquilamente, y he pensado aprovechar para encargar material para arreglar la casa —dijo señalando la puerta de la ferretería.


    —¿Vas a arreglar la casa? —preguntó Lip sorprendido.


    —Sí, al final me he decidido. Ahora mismo tengo un bonito agujero en medio del porche cortesía de la amiga de Nicola —dijo frunciendo el ceño.


    —Comprendo —contestó Lip escuetamente—. ¿Por qué no venís a casa ya que estáis aquí? Estoy seguro de que a Nicola le encantaría que os quedarais a cenar con nosotros.


    —Gracias —dijo Dale mientras se rascaba la nuca—, pero tenemos que ir a por las cosas de Karly a casa de sus tíos —se excusó. 


    —¿Al final se muda al rancho? —preguntó Lip sorprendido.


    —Sí, es en lo que habíamos quedado —replicó Dale escuetamente.


    Lip leyó en su rostro la incomodidad y prefirió cambiar de tema. Al fin y al cabo solo hacía un día que Karly estaba allí. Tendrían que ver cómo se desarrollaba la situación para sacar conclusiones. Solo esperaba que la cosa no acabara mal.


    —¿Y cuándo piensas empezar a arreglar el porche? —preguntó despreocupadamente.


    —Un fin de semana de estos, es cuando menos trabajo tengo —comentó Dale.


    —Bueno, pues cuando empieces avísame, me gustaría echarte una mano —dijo Lip con una sonrisa—. Y ahora te dejo, que tengo que seguir con mi ronda.


    —Nos vemos —se despidió Dale brevemente antes de entrar en la ferretería.               Se sentía agradecido de que su hermano se hubiera ido, no quería seguir hablando de su nueva situación tras la irrupción de Karly en su vida. Ahora estaba menos seguro que antes de que contratar a alguien que le ayudara con la casa hubiera sido buena idea. No sabía si estaría preparado para convivir con otro ser humano, mucho menos con una mujer, pero ya no había vuelta atrás.


    Después de hacer el encargo en la ferretería decidió acercarse hasta el taller de Cameron para comprobar si el coche de Karly tardaría mucho en estar arreglado. La joven le había comentado que lo había dejado allí para que le echaran un vistazo. Leah le recibió con una sonrisa y cuando le dijo el motivo de su visita no dudó en bajar al taller para preguntar a su marido. Se sintió desilusionado cuando Cameron le respondió que el coche tardaría en estar listo dos días más. Luego decidió regresar al supermercado, donde Karly ya le esperaba con media docena de bolsas en sus manos. 


    —Anda, dame eso —dijo mientras cogía las bolsas para liberarla de la carga—. ¿He tardado mucho? —preguntó preocupado. La compra pesaba demasiado.


    —No, tranquilo —replicó Karly mientras le seguía a la pick up, aparcada a poca distancia.


    —Me he retrasado porque he ido a preguntar a Cameron cuándo estará tu coche —comentó Dale mientras metía las bolsas en la parte trasera.


    Karly se quedó pasmada al escuchar su comentario. No había esperado que Dale le hubiera prestado demasiada atención cuando le había hablado de su problema con el coche y mucho menos que se tomara la molestia de ir al taller para ver cómo estaba el asunto de la reparación.


    —Muchas gracias —dijo agradecida de corazón—. ¿Y qué te ha dicho?, ¿tiene solución? —preguntó esperanzada.


    Dale se vio sorprendido por su reacción. Por lo que había visto en el taller, el coche era una antigualla que no debía tener mucho valor. Incluso supuso que el arreglo que tenía que hacerle Cameron superaría al precio del vehículo en la actualidad. Pero estaba claro que para Karly aquel viejo trasto era importante.


    —Sí, me ha dicho que lo tendrá listo en un par de días —contestó, y fue testigo del alivio que sintió la joven.


    —Bien, me alegro, así no tendré que depender de ti —afirmó con alegría mientras entraba en la pick up.


    Dale rodeó el vehículo y ocupó su asiento frente al volante. Se colocó el cinturón de seguridad y metió la llave en el contacto antes de girar levemente su rostro y clavar su mirada en el perfil femenino.


    —Bueno, ahora la siguiente parada. ¿Dónde viven tus tíos? —preguntó a la joven, que por un instante apretó los labios molesta, cosa que no pasó desapercibida para Dale.


    —En el barrio residencial sur, cerca de la iglesia —indicó Karly.


    —Perfecto —dijo Dale escuetamente mientras movía el volante para incorporarse a la calle principal.


    Karly, por su parte, permanecía con la mirada fija en la ventanilla. Había intentado no pensar en ese momento, el de enfrentarse a su tía, pero había llegado la hora de la verdad. Estaba segura de que si ya sabía que se iba no estaría muy contenta, pero le importaba un bledo. Durara lo que durara el empleo con Dale, no pensaba regresar nunca más a casa de Margaret.


    Dale era consciente del cambio que se había producido en Karly desde que había mencionado la casa de sus tíos. Desde ese momento su rostro había perdido todo su brillo y se había quedado taciturna. Estaba claro que no estaba interesada en el paisaje que recorrían, y aun así tenía el rostro girado hacia la ventana con la clara intención de evitar cualquier tipo de conversación. No es que fuera asunto suyo ni que debiera importarle, pero al parecer la idea de regresar a aquella casa le provocaba angustia.


    —Es ahí —le sobresaltó la voz de Karly, y sin dudar giró el volante para colocar el coche frente a la vivienda indicada.


    —¿Quieres que te acompañe? —preguntó preocupado.


    —No, gracias, no hace falta —afirmó Karly segura, aunque por dentro se sentía como un flan. Aferró el bolso fuertemente con los dedos y tras contar hasta tres abrió la puerta del vehículo y salió.


    Caminó hasta la casa y sacó la llave que tenía. Al entrar, el silencio la hizo sentirse aliviada, pensando que no había nadie, y se dirigió a la habitación que ocupaba en la planta baja. Estaba metiendo sus escasas pertenencias en una maleta y guardando los recuerdos que siempre la acompañaban en una caja cuando la puerta se abrió, sobresaltándola. Ante sus ojos apareció Margaret, que la miraba fríamente.


    —¿A dónde te crees que vas? —preguntó directa.


    —¿No has hablado con mi tío? —replicó Karly más recuperada del susto inicial mientras seguía guardando su ropa.


    —Sí, me ha dicho que te ibas, que habías encontrado otro empleo mediocre —dijo dañinamente—. Pero no te vas a ir porque me vienes muy bien.


    Karly dejó lo que estaba haciendo y clavó su mirada en el rostro de Margaret con intensidad. Aquella mujer no sabía lo que era la vergüenza, si es que la había conocido. Por lo visto pensaba que estaban en la época victoriana o algo parecido. Aspiró e inspiró varias veces antes de hablar.


    —Te has debido volver completamente loca —expresó con la ira trasluciéndose en su voz—. No pienso quedarme ni un segundo más en esta casa ni pienso volver a ser tu criada.


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios pintados de rojo de Margaret y se cruzó de brazos antes de apoyarse sobre la puerta cerrada a su espalda.


    —¿Y prefieres ser «criada» de un desarrapado como Dale Gardner? —preguntó con sorna antes de reír—. Escúchame, niña, no tienes adónde ir y seguirás en esta casa el tiempo que te necesite.


    Karly se había jurado que mantendría la calma, pero las palabras hirientes hacia Dale lograron que explotara con el peor de su genio, como no había hecho en peores ocasiones ni por ella misma.


    —Dale Gardner es un hombre honrado y decente, no como tú.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Margaret aproximándose a ella amenazante.


    —A que sé que estás liada con un hombre, te he visto besándote con él —soltó Karly finalmente. Llevaba demasiado tiempo guardando aquella verdad, pero ya no tenía miedo.


    Margaret, que no se esperaba esa contestación, sintió que se quedaba unos segundos sin aire ante la acusación de Karly. Siempre había pensado que aquella joven era una mosquita muerta, pero parecía que no era así. La ira recorría cada poro de su piel y sin pensar en las consecuencias no dudó en elevar su mano y estampar una sonora bofetada en la mejilla de su sobrina.


    Karly, que no lo esperaba, trastabilló y a punto estuvo de caer. Más recuperada y con la mano en el rostro, allí donde había recibido el golpe, elevó la mirada y la fijó en Margaret con rabia.


    —Espero que sea la última vez que me tocas —expresó con voz fría—, porque si no me veré en la obligación de contarle a mi tío lo que está sucediendo.


    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó.


    —Que salgas de aquí y me dejes en paz —soltó Karly con rabia—. Solo quiero irme de esta casa de una maldita vez.


    Margaret dudó unos instantes, pero finalmente salió de la habitación dejando sola a Karly, que sentía el corazón acelerado.


     


    Dale miró por segunda vez el reloj y volvió a tamborilear con sus dedos sobre el volante. No se caracterizaba por ser un hombre paciente y no llevaba bien lo de esperar y perder el tiempo. Volvió a fijar su mirada en la puerta de la vivienda y por fin vio que se abría para dar paso a Karly, que pretendía caminar con dos maletas en una mano y una caja de cartón en la otra.


    —¡Será posible! —exclamó antes de salir del coche con celeridad y aproximarse a ella para auxiliarla—. Déjame que te ayude —pronunció cuando estuvo a su lado mientras le quitaba una de las maletas y la caja.


    Karly, que no se había percatado de su presencia, lo miró con sorpresa.


    Dale descubrió una marca roja en su mejilla. Se podían adivinar perfectamente los dedos de una mano. Dejó la maleta en el suelo y la caja sobre ella e instintivamente dirigió su mirada a una de las ventanas de la casa. Allí descubrió a Margaret que los observaba.


    —¿Qué demonios ha pasado? —preguntó mientras rozaba su mejilla delicadamente con un dedo para no dañarla.


    Karly se sintió desconcertada por su extraña actitud, el vello de sus brazos se erizó con el leve contacto. Podía notar cómo Dale apretaba la mandíbula, con la mirada fija en la casa. Le hubiera encantado contarle lo sucedido, pero se sentía demasiado avergonzada para hacerlo.


    —Nada, vamos —dijo dejándole atrás en el camino de piedra.


    Dale se quedó sorprendido por su respuesta, pero cogió la maleta y la caja y se dirigió al coche. Estaba claro que Karly no quería hablar sobre el asunto y él no hizo ningún intento al respecto. Aunque la ira recorría cada poro de su piel, no era cosa suya. 

  


  
    Capítulo 13


     


     


    Realizaron el viaje en completo silencio y cuando llegaron al rancho Dale aparcó frente a la vivienda. Dudó unos instantes mientras observaba a Karly de reojo. Estaba muy preocupado por lo que había pasado en la casa de sus tíos. Estaba claro que algo había sucedido y afectaba a Karly. 


    —¿Vamos? —preguntó para llamar la atención de ella, que parecía perdida en sus propios pensamientos.


    La joven, al escuchar su voz, dejó de darle vueltas al asunto de Margaret y giró su rostro para clavar su mirada en él. Se sorprendió al descubrir la preocupación en sus facciones y por un instante algo extraño y cálido aceleró los latidos de su corazón, pero lo desechó al instante.


    —Sí, perdona —balbuceó con esfuerzo antes de salir del vehículo y dirigirse a la parte trasera para coger sus cosas.


    Dale frunció el ceño y también salió. Cuando llegó detrás de la pick up Karly intentaba cargar todas sus cosas de una sola vez. Nuevamente aferró la maleta más pesada de sus manos y la caja de cartón, a pesar de la mirada molesta que ella le dedicó. Cuando entraron en la casa Karly se detuvo y miró el pasillo durante unos instantes. Dale, que esperaba a su espalda, no entendía qué sucedía ahora.


    —¿Qué pasa? —preguntó curioso.


    —¿En qué habitación voy a dormir? —preguntó Karly.


    «Mierda», se maldijo Dale, que en ningún momento había pensado en eso. En la vivienda había tres dormitorios: el suyo, el de Lip y el de su padre. Al pensar en el último desechó la opción al instante. Ni siquiera sabía cómo estaba ese cuarto, donde no había entrado desde su fallecimiento.


    —Ven, sígueme —indicó mientras se situaba delante de ella y caminaba a través del corredor.


    Karly notó la tensión de su cuerpo, pero no se atrevió a abrir la boca y le siguió hasta que él abrió la puerta de la derecha y encendió la luz antes de apartarse para dejarla pasar.


    —Este era el cuarto de Lip hasta que se marchó —explicó Dale escuetamente.


    Karly dudó, pero finalmente traspasó el umbral y descubrió la pequeña habitación pintada de azul. Había una ventana y en el lateral una cama individual con un edredón de cuadros azul y blanco. A continuación un armario empotrado y al otro lado un pequeño escritorio y una estantería con libros, revistas y varios trofeos deportivos.


    —No es gran cosa —dijo Dale avergonzado mientras se frotaba la nuca—, pero no hay otra habitación.


    —No, tranquilo, está bien, es perfecto —afirmó Karly mientras dejaba la maleta a los pies de la cama.


    Dale también entró, dejó la maleta junto a la otra y la caja sobre el escritorio. Se iba a girar, dispuesto a salir del dormitorio, pero se vio sorprendido cuando rozó sin querer el cuerpo de la joven, que estuvo a punto de caer sobre la cama si no llega a ser porque, llevado por el instinto, aferró su cintura. Sus miradas se encontraron y por un instante se olvidó de respirar al tener a pocos centímetros sus sugerentes labios.


    Karly se vio sorprendida cuando notó que perdía el equilibrio, pero las sensaciones que recorrieron su cuerpo cuando las manos de Dale aferraron su cintura y su aliento acarició sus mejillas la dejaron confusa. Con su rostro a pocos centímetros del suyo pudo estudiar cada una de sus facciones para descubrir que no se había equivocado ni un ápice. Dale Gardner no era un sex symbol, pero sí tenía un atractivo que suponía que irradiaba de su aura oscura. 


    —Perdona —dijo Dale, que fue el primero en reaccionar y apartarse de su cercanía—. Instálate tranquilamente, yo tengo cosas que hacer antes de la cena —dijo mientras alcanzaba la puerta en dos zancadas—. Dejaré la compra en la cocina —añadió antes de abandonar la habitación.


    Cuando él desapareció de su vista, Karly se sentó sobre la cama y suspiró pesadamente. «¿Qué ha sido eso?», se preguntó temblorosa, aunque sabía perfectamente lo que había sentido: tensión sexual. «Madre mía, madre mía», repitió una y otra vez en su cabeza mientras se levantaba y caminaba en el reducido espacio. Finalmente se paró en seco y se ordenó tranquilizarse. «Quizás solo son imaginaciones tuyas —intentó convencerse—. Estás demasiado nerviosa». Y con esa convicción comenzó a sacar sus cosas de la caja de cartón con la intención de entretenerse en algo.


     


    Dale salió de la casa con una sensación extraña. Parecía que tenía un nudo en el estómago y que su masculinidad se había animado con el perfume sugerente de ella, que había llegado a su nariz cuando la había tenido entre sus brazos. «Estoy metido en un buen lío —se dijo mientras caminaba a grandes zancadas hacia el cercado de las vacas, donde pastaban plácidamente—. y toda la culpa la tienen Lip y Nicola». Nunca debió escucharles ni seguir sus consejos pero ya no había marcha atrás. Había pensado que al contratar a Karly sus problemas se reducirían a la mitad, pero estaba claro que había sucedido lo contrario, habían aumentado al doble.


    Pasó cerca de dos horas fuera de casa con la intención de posponer al máximo lo inevitable: encontrarse con Karly. Pero cuando el sol comenzó a ocultarse en el firmamento y su estómago empezó a protestar sonoramente no le quedó más remedio que regresar a la casa.


    Entró con cautela y se sintió aliviado cuando detectó la oscuridad de la cocina y el silencio reinante. Accionó el interruptor y descubrió que todo estaba recogido. Pensó que Karly se había ido, pero cuando se acercó a la mesa descubrió una nota.


     


    Dale:


    Te he dejado la cena en el horno, yo ya cené. Me he acostado, ha sido un día muy largo y estaba cansada.


    Karly


    


    Dale se sintió aliviado y se dirigió al horno, donde descubrió un estofado de carne con patatas cuyo olor le hizo salivar. «Mañana será otro día», se dijo mientras ponía la mesa para cenar en soledad, como llevaba haciendo casi toda su vida. A pesar de que solo hacía unas horas que ella estaba en la casa, ya notaba que algo había cambiado para siempre. No sabía si saldría bien parado de aquella situación, pero estaba claro que ya no había marcha atrás.


     


    Karly dio una nueva vuelta en la estrecha cama, incapaz de conciliar el sueño a pesar de estar agotada. No dejaba de darle vueltas a lo que había sucedido con su tía cuando había ido a recoger sus pertenencias. Sabía que Margaret tenía un carácter de mil demonios, pero nunca pensó que podría llegar a agredirla. Después de mucho meditar sobre el asunto de contarle a su tío la verdad acerca de su esposa, decidió callar por el bien de los pequeños, pero ya no estaba segura de que fuera tan buena idea. Margaret no era solo una mala persona, sino que su comportamiento de los últimos días demostraba que no estaba muy bien de la cabeza.


    


    Cerró los ojos fuertemente con la intención de obligar a su cuerpo a dormir cuando escuchó la puerta de la cocina abrirse. Estaba claro que no podía ser otro que Dale y sin poder controlarse su respiración se aceleró. Ese era el segundo problema que le robaba el sueño. 


    Cuando había aceptado el trabajo, a pesar de las reticencias de las personas que la rodeaban, pensó que solo tendría que lidiar con el conocido mal genio de Dale Gardner. Desde el principio estuvo segura de poder enfrentarse a él, pero nunca pensó que una irremediable atracción la asaltaría cuando él estaba demasiado cerca de su cuerpo. «Dios mío, ¿en qué me he metido?», se preguntó mientras volvía a cerrar los ojos con fuerza.


     


    ***


    


    Lip llegó tarde a casa. El turno se le había alargado más de lo esperado al tener que redactar un informe tras un robo en la tienda de informática y estaba seguro de que Nicola ya habría cenado. Aparcó y bajó del coche antes de encaminarse a la puerta con paso lento. Cuando llegó al interior de la vivienda y escuchó la risa de Nicola, todo el cansancio acumulado se esfumó como por arte de magia.


    Al entrar en el salón descubrió a la mujer de su vida tumbada sobre la alfombra. Estaba recostada de lado y con la mirada fija en su hija, situada en una manta de juegos con varios ositos móviles que golpeaba con sus pequeñas manos.


    —Buenas noches, mis chicas —pronunció con una enorme sonrisa en sus labios.


    Nicola se giró levemente y clavó su mirada en él. Lip permanecía en el quicio de la puerta, apoyado despreocupadamente contra la jamba con los brazos cruzados. No pudo evitar un suspiro soñador. Era el hombre más atractivo que había conocido en su vida, además de ser un buen hombre y mejor padre. ¿Qué más podía pedir a la vida?, se preguntó, para responderse al instante: nada.


    Lip se separó del lugar donde estaba y se quitó los zapatos antes de acercarse a la alfombra y tumbarse junto a ellas, dejando a la niña en medio de ambos. Besó con amor su pequeña cabecita y luego se estiró para besar los labios de Nicola.


    —¿Cómo ha ido el día? —preguntó Nicola.


    —Bien. Perdona la hora, pero se me hizo tarde. Ha habido un pequeño robo en la tienda de informática —le comentó despreocupadamente.


    —¡Un robo! Qué interesante —exclamó.


    —Tampoco es para tanto. Ha resultado ser un adolescente al que su padre le había requisado el móvil. Ya sabes cómo son los jóvenes de ahora, no pueden vivir sin tecnología.


    Una pequeña carcajada surgió de la garganta femenina y Lip achicó los ojos y los clavó en ella.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó.


    —Que ahora mismo me has recordado a mi padre —contestó Nicola antes de volver a reír con ganas.


    —Eres muy mala, esta noche me cobraré esta ofensa —afirmó Lip, con mil promesas en sus ojos.


    —Estoy deseando, pero antes tienes que cenar y acostar a Amara. Por cierto, ¿sabes algo de tu hermano y Karly? —preguntó intrigada. 


    Sabía que Lip había llevado al rancho a su amiga a primera hora de la mañana porque se había quedado sin coche, y a pesar de que había llamado a Karly una docena de veces, el teléfono siempre le daba apagado o fuera de cobertura.


    —Me encontré con Dale esta tarde. Al parecer habían ido a hacer compra y luego iba a llevar a Karly a recoger sus cosas a casa de sus tíos. Y no me preguntes más porque no tengo más datos —afirmó elevando sus manos fingiendo inocencia.


    —¿Y cómo lo viste? —insistió Nicola.


    —Pues la verdad es que no lo sé. Parecía algo agobiado, aunque siendo como es no me extraña. Antes ya odiaba ir al supermercado —comentó Lip con humor—. Da un poco de tiempo a la cosa, se acaban de conocer —añadió.


    —Sí, les daremos tiempo para que se adapten. Pero ni por asomo pienses que no voy a comprobar que las cosas van bien en esa casa. Karly es muy especial y no quiero que lo pase mal por culpa de Dale.


    —Te recuerdo que fue idea tuya unir a esos dos. Si algo sale mal no responsabilices solo a mi hermano.


    Nicola clavó la mirada en el rostro de Lip y sin poder evitarlo una sonrisa se formó en sus labios al ver su expresión enfadada.


    —¿Qué pasa? —preguntó Lip molesto.


    —Que es la primera vez que veo que respondes por tu hermano tan ferozmente —comentó Nicola divertida.


    —No hay quien te entienda —afirmó él confuso—. Antes te molestaba que me pasara el día protestando por su mal carácter. Lo defendías a capa y espada. Y ahora te sorprende que dé la cara por él.


    —Mi amor —dijo ella elevando su mano y dejando que se posara en la mejilla masculina—, me encanta que lo hagas. Y prometo no inmiscuirme en esto, al menos de momento.


    Lip puso los ojos en blanco y se dejó caer sobre la alfombra. Amaba a Nicola con todo su ser, pero su tendencia a meterse en asuntos y relaciones ajenas le ponía de los nervios. «¿Y qué le vas a hacer? no puede evitarlo» se dijo. Al fin y al cabo él la había conocido siendo así y por nada del mundo quería cambiar nada de ella.


    —¿Qué pasa? —preguntó Nicola preocupada al ver su actitud.


    —Nada, que tengo mucha hambre —respondió él mientras se giraba sobre sí mismo y flexionaba el brazo para colocar su mejilla sobre su mano.


    —Tranquilo, tengo algo para ti guardado en el horno —afirmó Nicola con una sonrisa—. Quédate con la princesa mientras voy a calentarte la cena —añadió mientras se levantaba de la alfombra con un movimiento diestro y se encaminaba a la cocina.


    —Será un auténtico placer —contestó Lip, aunque ya estaba solo, clavando los ojos en su pequeña.
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     Varios días después


    


    Aquel día Dale decidió regresar pronto. Desde que Karly había llegado al rancho, y a su pesar, disfrutaba de su compañía e intentaba llegar a una hora prudente para cenar con ella cada noche. Aunque no quisiera admitirlo le gustaba llegar a casa y que hubiera alguien esperándole. A pesar de su empeño inicial de espantar a la joven, no podía negar que le gustaba su compañía y las conversaciones que compartían. En más de una ocasión había reído gracias a sus ocurrencias, cosa poco habitual en él.


    Cuando llegó encontró a Karly en la parte trasera de la casa, trabajando en lo que había sido el jardín de su madre, que llevaba abandonado más de una década, y una extraña sensación se apoderó de su cuerpo. El recuerdo de su madre trabajando en aquel lugar le asoló y sintió presión en el pecho. «¿Por qué tuviste que irte tan pronto?», preguntó a nadie en concreto. Estaba seguro de que si su madre no hubiera enfermado la vida de todos hubiera sido muy distinta. Molesto por la nostalgia que le había asaltado movió la cabeza de izquierda a derecha, dispuesto a disipar aquellos pensamientos, y siguió observando a la mujer que trabajaba afanosamente a pesar del calor que aún hacía a esa hora de la tarde.


    Karly se había puesto ropa cómoda; unos pantalones cortos de algodón color negro, una camiseta de tirantes verde y unas deportivas. Había tenido la precaución de cubrirse la cabeza con una gorra y unos guantes de trabajo protegían sus manos. Parecía concentrada en su tarea y a pesar de ser un trabajo duro iba a buen ritmo.


    


    Karly, tras recoger la cocina y harta de ver la tele, decidió emprender el proyecto que llevaba días barajando: adecentar el jardín situado tras la casa. Sabía que debería haber pedido permiso a Dale, pero el aburrimiento estaba acabando con sus nervios y no pudo esperar.


    Una hora después y tras arrancar el último matojo de malas hierbas se irguió y colocó las manos en sus riñones antes de contemplar su trabajo. Había conseguido limpiar gran parte de la maleza, descubriendo las plantas que aún sobrevivían a pesar del paso del tiempo e imaginó cómo debió ser aquel lugar en sus años dorados. 


    Estaba a punto de seguir trabajando cuando descubrió a Dale junto a la pared de la casa. Su expresión era indescifrable y su corazón comenzó a latir aceleradamente. Cuando él pareció reaccionar y caminó hasta ella no pudo evitar contener el aliento.


    —Deberías haberme avisado de que pensabas hacer esto —dijo Dale mientras abarcaba el jardín con un gesto de mano.


    —Lo siento, no quería molestarte —comenzó a hablar, pero fue cortada por un gesto de mano de él.


    —Te habría ayudado, hay demasiado que hacer aquí —replicó Dale, mientras una medio sonrisa se formaba en sus labios al ver la expresión sorprendida de ella—. Esas hierbas son demasiado duras, además hay que cavar la tierra.


    —¿De verdad que no te importa? —preguntó Karly preocupada.


    —Claro que no, te agradezco que te estés tomando la molestia de adecentar el jardín. Era el lugar favorito de mi madre y desde que ella se fue se ha ido muriendo poco a poco. Quizás si recuperas su belleza pueda venir a pensar en ella aquí. Cuando todo esté limpio podemos ir a comprar algunas plantas para sustituir las que falten. Ahora vengo —dijo mientras se daba la vuelta y caminaba a grandes zancadas hacía el granero, sorprendido consigo mismo por haber expresado sus sentimientos en voz alta.


    Karly fue incapaz de moverse, asombrada por su comportamiento. Nunca habría imaginado que Dale pudiera abrirse de esa forma con ella, pero se alegraba porque eso quería decir que poco a poco el dolor que él parecía sentir iba sanando.


    —Ya estoy aquí —le sobresaltó la voz de él, y al girarse descubrió a Dale con un azadón apoyado en su hombro—. Yo removeré la tierra y mientras tú puedes amontonar las malas hierbas en esa esquina —dijo Dale señalando en lugar—. Ya me encargaré de ellas después.


    Durante largo tiempo trabajaron en equipo, pero en completo silencio. Dale esperaba la ocasión para poder plantearle la cuestión que le atormentaba. Antes le había llamado Nicola para invitarles a cenar, a él y a Karly, y a pesar de sus intentos de evadir la situación había sido imposible. No sabía cómo plantear la cuestión y el tiempo se le agotaba.


    Karly, por su parte, trabajaba ajena a sus pensamientos. Volvía a coger un puñado de enredaderas para ponerlas en el montón de follaje inservible cuando de pronto su mirada se fijó en algo que se movía sobre las hojas.


    Dale se sobresaltó al escuchar un grito ensordecedor y al incorporarse descubrió a Karly, que corría a toda velocidad en su dirección.


    —¡Una serpiente! —gritaba desesperada hasta que llegó a su altura.


    Karly no era una mujer miedosa, estaba acostumbrada al campo, pero no podía soportar a los reptiles. Cuando llegó a la altura de Dale instintivamente se tiró sobre él y enlazó sus piernas en torno a su cintura mientras ocultaba el rostro en el hueco de su hombro.


    Cuando Karly se había encaramado a su cuerpo se había llevado una gran sorpresa, pero nada comparado a lo que sintió cuando notó cada curva de su cuerpo pegada al propio. Instintivamente había rodeado su cintura con un brazo y el olor de su cabello llegó a sus fosas nasales logrando que una sensación primitiva se adueñara de sus entrañas. Conocía bien aquella emoción, era deseo, puro y duro. La necesidad de apoderarse de sus labios lo asoló. Pero apretó los dientes, dispuesto a luchar contra lo que sentía. 


    —¡Haz que desaparezca, por favor, haz que desaparezca! —rogó Karly sobre su cuello.


    Dale, al escuchar su voz, dejó de pensar en lo que su cuerpo reclamaba y centró su mente en el problema que les había llevado a esa situación.


    —Karly, tranquilízate —le rogó—. Me ocuparé de ella —afirmó con seguridad mientras la obligaba a poner los pies en el suelo—. Pero necesito que te calmes.


    Karly quería hacerlo, pero notaba el cuerpo tembloroso y a pesar de que se había separado de él, no dejaba de aferrar su brazo.


    —¿Y si es venenosa? —insistió mientras dirigía la mirada al lugar donde había descubierto a la serpiente.


    —Ahora lo veremos —afirmó Dale tajante mientras lograba liberarse del agarre de ella y cogía el azadón para caminar con cautela al lugar indicado. 


    Con la punta del acero movió la hierba hasta que dio con la intrusa, que resultó ser una diminuta culebra inofensiva. Eso le hizo sonreír.


    —Es solo una pequeña serpiente de liga, no es venenosa —dijo mientras la cogía con la mano, sin ningún temor, y la llevaba hasta uno de los campos cercanos.


    Cuando regresó descubrió a Karly en el mismo lugar. Su cuerpo aún temblaba. Dudó unos instantes y finalmente se acercó a ella. Parecía estar en estado de shock, y a pesar de que no parecía la mejor de las ideas, la estrechó entre sus brazos para ofrecerle el consuelo que parecía necesitar.


    —Ya está, tranquilízate, ya te he dicho que no era venenosa —afirmó mientras acariciaba su espalda.


    Karly asintió y minutos después estaba más calmada. Ahora era consciente de que se había comportado como una estúpida, pero eso no era lo peor. Recordar cómo se había colgado de su cuerpo le hizo sonrojarse, por no hablar de su actual postura. Tenía el rostro pegado al pecho masculino y podía aspirar su olor, que le resultó sugerente, por no hablar de la mano de él que reposaba sobre la base de su espalda y estaba haciendo que su respiración se acelerase. Deseando huir de lo que él le estaba haciendo sentir, se apartó con virulencia y puso distancia entre ellos.


    —Muchas gracias por todo —habló a toda velocidad—, y ahora será mejor que entre en casa —añadió antes de caminar precipitadamente hacia la vivienda.              


    —Menos mal —dijo Dale cuando se quedó solo mientras se secaba el sudor de la frente con el antebrazo—. Tendré que encargarme de esto —dijo mirando a su alrededor.


     


    Karly no dejaba de pensar en lo sucedido mientras picaba la verdura sobre la tabla. Cuando había visto la serpiente se había llevado un susto de muerte y había actuado impulsivamente al arrojarse sobre Dale. Al principio había estado asustada, pero cuando había notado su cuerpo pegado al de él, duro como una roca, mil sensaciones habían recorrido su estómago. No era la primera vez que se sentía irremediablemente atraída por un hombre, pero nunca con tanta intensidad. «No seas estúpida —se reprendió mentalmente al ver el rumbo que estaban tomando sus pensamientos—, sentir algo por Dale es la mayor estupidez de la historia».


    Media hora después apagó el fuego de la sopa de verdura que había preparado. Estaba a punto de poner la mesa cuando la puerta trasera de la cocina se abrió y Dale entró, mirando la olla humeante.


    —¡Mierda! —exclamó frustrado al percatarse de que había olvidado por completo lo de la cena con Lip y Nicola.


    Karly al escucharle elevó la cabeza y clavó su mirada en el preocupada.


    —¿Sucede algo? —preguntó.


    Dale dudó, mientras se rascaba la nuca y en su rostro se dibujaba la culpabilidad. Karly le miraba expectante, y no le quedó más remedio que confesar lo que pasaba.


    —Que siento mucho que hayas hecho la cena.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Karly mientras su ceja derecha se enarcaba.


    —Nicola me llamó esta tarde, hemos quedado a cenar en el restaurante de Gideon —contestó, con miedo a la reacción de la joven.


    —¿Qué? —boqueó Karly incrédula.


    —Intenté negarme, pero ya sabes cómo es Nicola… —trató de excusarse.


    —Pero…, pero… ¿a qué hora has quedado? —preguntó mientras comenzaba a organizar la cocina.


    Dale elevó su mano y comprobó la hora en su reloj de muñeca mientras la joven se movía por la cocina a toda velocidad.


    —En una hora y media.


    —¡Dios mío! —exclamó Karly estresada—. Tengo que recoger esto, ducharme… —comenzó a enumerar.


    —Vale, mientras acabas con esto —dijo Dale señalando la cocina—, yo entraré en el baño para adelantar.


    —Bien, bien —replicó Karly distraídamente.


    —No tardaré más de diez minutos —prometió Dale mientras desaparecía por el pasillo.


    


    Cuando Karly dejó la cocina recogida, y la sopa en un tupperware, en espera de que se enfriara antes de meterla en la nevera, se dirigió a su dormitorio a la carrera. Abrió la puerta del armario y descorrió las perchas frenéticamente, intentando decidir qué ponerse para la ocasión. 


    «¿Por qué estoy tan nerviosa?», se preguntó mientras sacaba dos perchas y las dejaba sobre la cama. La respuesta era fácil, era la primera vez en meses que salía a cenar fuera y no podía negar que se sentía como niña con zapatos nuevos. Simplemente quería ponerse guapa, no tenía nada que ver que fuera a ir con Dale. «¿Pero qué demonios te pasa?», se reprendió mentalmente al percatarse de los derroteros que estaban tomando sus pensamientos—. Es solo una cena entre amigos, y él es el hermano del marido de tu mejor amiga», se dijo mientras cogía el vestido color verde y guardaba el negro nuevamente en el armario. Luego cogió ropa interior, su toalla y se precipitó al pasillo, con la esperanza de que Dale ya hubiera dejado libre el baño. 


    Cuando salió al corredor se sintió aliviada al ver la puerta del baño abierta y entró al interior. El vaho lo inundaba todo y tuvo que abrir la ventana para que se evaporase, esperando también que el masculino olor de Dale desapareciera de igual modo. Luego descorrió la cortina y se metió en la ducha antes de accionar el agua. 


    Se sintió más relajada cuando el agua tibia recorrió su cuerpo y la tierra del jardín que sentía pegada por todas partes desapareció. Cuando salió se sentía mucho mejor, y se hubiera tomado su tiempo para embadurnarse de crema, pero debía darse prisa así que optó por desenredar su pelo y salir pitando en dirección a su habitación.


    Dale se miró en el espejo y estudió críticamente su aspecto. Se había puesto unos jeans ajustados de color negro y una camisa blanca que nunca había llegado a estrenar y que tenía que reconocer que le quedaba muy bien con el bronceado habitual de su piel.


    Cuando se sintió conforme rebuscó en el armario hasta dar con un frasco de colonia que hacía tiempo no usaba, pero antes de perfumarse dudó. «¿Por qué te arreglas tanto?», se preguntó confuso consigo mismo. No recordaba la última vez que se había preparado así para una simple cena. Finalmente, y para convencerse a sí mismo de que aquella cena no tenía importancia, dejó el frasco en su lugar sin tan siquiera abrirlo. 
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    Karly decidió recogerse el cabello oscuro en una coleta alta y se maquilló ligeramente antes de coger el bolso y salir de su dormitorio. Para su sorpresa, Dale salía del suyo en ese momento y estuvieron a punto de chocarse. 


    —Lo siento —se disculpó Karly mientras daba un paso atrás, pero sin apartar la mirada de él.


    Estaba guapísimo con aquellos jeans ajustados, que mostraban sus piernas musculadas, al igual que su camisa blanca, con los dos últimos botones abiertos. Estaba claro que cuando se había duchado no le había dado tiempo a afeitarse, pero no podía negar que aquella barba incipiente, que acentuaba su barbilla, le hacía parecer más atractivo, por no hablar de sus maravillosos ojos color castaño claro. Notó como un calor insoportable ascendía por su cuerpo y tuvo la necesidad de abanicarse con la mano, pero aguantó estoicamente.


    Dale no pudo pronunciar palabra tras estar a punto de chocar con Karly, que con aquel vestido color esmeralda le trajo un recuerdo a la memoria. Nuevamente parecía aquella joven que la noche del baile del instituto lloraba porque el chico que le gustaba la había dejado plantada. Pero la Karly que estaba frente a él nada tenía que ver con aquella chica, era una mujer que hizo que su masculinidad se revolviera. El vestido era un diseño sencillo, pero no exento de atractivo. Era de tirantes, con escote en uve, y la falda que partía de su pecho se abría en capas que le llegaban hasta las rodillas, dejando al descubierto sus maravillosas piernas bronceadas. Al percatarse del escrutinio al que la estaba sometiendo no dudó en elevar su mirada, pero fue un error porque se quedó hipnotizado con sus maravillosos ojos verdes.


    —¿Estás listo? —preguntó Karly al ver que él no hablaba.


    —Por supuesto —contestó él con esfuerzo mientras se apartaba para que ella pudiera pasar. Nuevamente su mirada se fijó en la silueta femenina y fue testigo del movimiento de su trasero gracias a los altos tacones que llevaba.


    Dale se sintió aliviado cuando al fin aparcó su pick up frente al restaurante de Gideon, situado junto al ayuntamiento. Bajaron del coche y caminaron hasta el lugar uno junto al otro. Cuando llegaron a la puerta, Dale la abrió y sujetó para que Karly pudiera pasar, demostrando su galantería. Gideon era uno de los restaurantes más conocidos y reputados de Fast River, y como Dale imaginaba, ya había varios grupos esperando en la recepción para que les adjudicaran mesa.


    —¡Chicos, estamos aquí! —sonó la voz de Nicola, que se encontraba al fondo y les hacía un gesto con la mano.


    Dale fue el primero en advertirlo, y no dudó en situar su mano en la espalda de Karly para obligarla a moverse. Esta, que no esperaba ese acercamiento, giró su rostro y clavó su mirada en la de él.


    —Lip y Nicola están allí —dijo Dale para explicar su acción, señalando con un gesto de cabeza a la pareja que les esperaba, pero apartó la mano del cuerpo femenino, notando que un cosquilleo recorría sus dedos con el suave roce del tejido del vestido.


    —Claro —replicó Karly girando su rostro hasta el lugar, donde vio cómo su amiga les hacía un gesto con la mano. Ahora se sentía estúpida por su reacción, pero cuando había notado la gran mano de Dale sobre su cuerpo había sentido una descarga eléctrica recorrer cada una de sus terminaciones nerviosas.


    —Menos mal que habéis llegado —expresó Nicola feliz después de repartir besos—, está a punto de tocarnos.


    —Perdona, todo ha sido culpa mía —se justificó Dale—, no le dije nada a Karly hasta última hora.


    —No pasa nada, lo importante es que estéis aquí —afirmó Nicola con una flamante sonrisa en los labios—. Estás preciosa —dijo dirigiéndose a su amiga.


    —Y tú —afirmó Karly, sorprendida de lo pronto que Nicola había recuperado la figura tras el parto—. ¿Y la pequeña Amara? —preguntó curiosa.


    —Se ha quedado con Graig y Blake, me han dado una noche libre —dijo con humor guiñándole un ojo cómplice.


    Una hora después disfrutaban de una agradable cena. Les habían asignado una mesa al fondo del local, donde había una ventana abierta por donde entraba una agradable brisa. 


    Nicola monopolizó la conversación desde el principio, cosa que Dale agradeció porque no estaba acostumbrado a cenar en restaurantes, pero en un momento dado esta cambió de rumbo y Nicola se dirigió a él expresamente.


    —Cuñadito, ¿y qué tal estás llevando lo de que alguien se haya arriesgado a meterse en tus dominios? —preguntó maliciosamente.


    El aludido levantó su mirada del plato y la clavó en Nicola, molesto.


    La sonrisa de Nicola se ensanchó más, si aquello era posible, al ver la expresión arisca que Dale le dedicó al escuchar su pregunta.


    Karly abrió los ojos asombrada y cruzó su mirada con Lip, que parecía tan sorprendido como ella por la incursión de Nicola.


    —Nicola, Dale ha sido muy amable en todo momento, estoy encantada —afirmó Karly, sorprendiéndose a sí misma.


    Le había molestado lo que Nicola estaba insinuando. No podía negar que Dale tenía un carácter huraño, pero no era un mal hombre.


    Dale giró su rostro y clavó su mirada en el perfil de Karly, sorprendido porque ella hubiera respondido por él. La conocía de hacía poco tiempo, pero la forma en que elevaba la barbilla le indicaba que estaba molesta, y algo extraño y desconocido hizo palpitar su corazón.


    —¿El ogro no ha intentado comerte? —insistió Nicola, a pesar del rodillazo que le había propinado Lip por debajo de la mesa.


    —Yo no me he encontrado con ningún ogro —rebatió Karly, cada vez más molesta—. Quizás te has equivocado de rancho.


    —Puede ser —contestó Nicola, que a pesar de la sorpresa inicial estaba encantada con la reacción que había tenido su amiga.


    —Por cierto, Dale —intervino Lip antes de que la situación se descontrolara. Amaba mucho a Nicola, pero a veces se comportaba como un elefante que entraba en una cacharrería—, ¿cuándo vas a empezar con los arreglos en el rancho? —preguntó dispuesto a cambiar de tema para que la cosa se relajara.              


    —La próxima semana —respondió Dale, agradecido por la maniobra de su hermano.


    —¡Perfecto! —exclamó Lip—. Hablaré con los chicos e iremos a echarte una mano.


    —No es necesario —afirmó Dale, dispuesto a evadir la situación. Sabía que sus amigos le ayudarían encantados, pero a él no le gustaba deber nada a nadie.


    —Déjate de tonterías —dijo Lip haciendo un gesto con la mano—, somos familia, y la familia está para ayudar.


    El resto de la cena transcurrió algo más tranquila. Lip contó varias anécdotas de Amara y tanto Dale como Karly no pudieron evitar dibujar una amplia sonrisa en sus labios al escucharle. Se notaba a la legua que Lip estaba completamente enamorado de su pequeña y que la malcriaría hasta la saciedad.


    Tras pagar la cuenta, salieron al exterior. Dale estaba deseando regresar a la tranquilidad de su hogar, pero parecía que aquel día su cuñadita tenía otros planes. No había tenido bastante con la cena que habían compartido, donde se había comportado de una forma extraña, ahora pretendía ir a tomar unas copas.


    —Creo que lo podemos dejar para otro día —le dijo con la esperanza de hacerla cambiar de opinión.


    —No, lo siento, Dale. No voy a dejarte escapar tan fácilmente, sé que no habrá otro día —afirmó Nicola con seguridad.


    —Pero… —comenzó Dale, dispuesto a evadir la situación.


    —Nada de peros. Lip irá contigo y Karly conmigo. Nos vemos en Clother.


    Karly siguió a su amiga, a la que no reconocía en aquella mala pécora que no hacía más que fastidiar al pobre Dale. Cuando llegaron al coche de Nicola no dudó en sentarse en el asiento del acompañante, y cuando esta arrancó no pudo contenerse por más tiempo.


    —Nicola, ¿qué demonios te pasa con el pobre Dale? —le reprochó.


    La aludida, que en aquel momento se paraba en un cruce, giró levemente su rostro y estudió la expresión enfadada de su amiga de soslayo. Le costó un esfuerzo supremo mantener su expresión seria, aunque lo que de verdad le apetecía era reír.


    —No sé a qué te refieres —afirmó con fingida inocencia mientras continuaba con la marcha cuando el semáforo se puso en verde.


    —¡Oh, vamos, Nicky! No te hagas la estúpida, no te pega nada.


    —¿Yooo? —exclamó teatralmente—. Solo estaba pinchando un poquito a mi cuñado, tampoco creo que sea un crimen.


    —Dale podrá ser un hombre hermético, pero tiene sentimientos —le reprochó Karly molesta—. Creía que le tenías aprecio.


    —Y se lo tengo.


    —Pues bonita forma de demostrarlo. ¿Dónde está mi amiga Nicola, qué has hecho con ella?


    —¡Eh, tampoco te pases! Encima de que me preocupo por ti… —contestó Nicola mientras accionaba el intermitente.


    —¿Por mí? —repitió Karly incrédula.


    —Sé cómo es Dale, y no quiero que te haga sentir mal.


    —Te juro por lo más sagrado que Dale se está comportando genial conmigo, no tienes nada de qué preocuparte. Pese a lo que piense medio Fast River, Dale Gardner es un buen hombre —afirmó con seguridad.


    «Esto pinta muy bien», se dijo Nicola mientras se mordía el carrillo para contener la sonrisa que pugnaba por curvar sus labios. Que Karly defendiera a Dale de aquella forma solo podía significar una cosa; que él había enternecido su corazón. Estaba deseando llegar a casa para hablar con Lip, que esperaba que estuviera sacando información a su hermano, y así sacar una conclusión más clara de la situación.


    —Bueno, será mejor que dejemos eso. Por cierto, estoy en la organización de la fiesta del Cuatro de Julio.


    Karly se sintió desconcertaba por el brusco cambio de tema, pero decidió que era lo mejor si no quería acabar discutiendo con su mejor amiga.


    —¿No tienes bastante trabajo con Amara? —preguntó preocupada.


    —Sí, pero cuento contigo para que me ayudes. También te he apuntado en la lista que ha puesto Leo Dickinson en el ayuntamiento.


    —¿Me tomas el pelo? —preguntó Karly fuera de sí. Por nada del mundo quería tener nada que ver con el concejal de festejos de Fast River, y el joven que la había dejado tirada en una fiesta del instituto.


    —Claro que no, él está encantado con la idea.


    —¡Nicola, esta vez te has pasado! No sé si podré perdonártelo —afirmó Karly mientras se cruzaba de brazos para no ceder al instinto de rodear el delicado cuello de su amiga y retorcerlo.


     


    La situación de Dale no era mucho mejor. Su hermano se había mantenido en silencio gran parte del camino, cosa que le alivió, pero cuando tomaron la carretera que les llevaría a Clother, empezó con el interrogatorio, aunque empezó disculpándose por el comportamiento de su mujer.


    —Dale, siento lo de Nicola. No sé qué demonios le ha pasado —afirmó Lip culpable—. Debe de ser que tiene las hormonas revolucionadas —intentó justificar.


    —No te preocupes, no pasa nada —dijo Dale, intentando quitarle importancia al asunto.


    —Me ha sorprendido Karly —afirmó Lip mientras mantenía la mirada fija en la carretera.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Dale confuso.


    —No esperaba que te defendiera como ha hecho, con uñas y dientes —comentó Lip casualmente.


    —No digas chorradas —intentó Dale quitarle importancia al asunto—, lo único que sucede es que Nicola hoy está algo guerrera. 


    —No te lo voy a negar —dijo Lip, Nicola le había puesto en un compromiso y no sabía por dónde salir—. Pero, ¿cómo va la cosa en el rancho? —preguntó casualmente—. Solo me preocupo —añadió para que su hermano no le contestara de malas maneras.


    Dale dudó unos instantes, pero finalmente decidió responder a su hermano.


    —Bueno, no te voy a negar que no ha sido fácil para mí adaptarme, aunque también debo reconocer que Karly me lo pone fácil. Tiene una paciencia infinita con mis rarezas. Podría decirse que nos hemos acoplado bien.


    —No sabes cuánto me alegro, aunque debe ser duro.


    —¿El qué? —preguntó Dale confuso mientras giraba su rostro y clavaba su mirada en el perfil de su hermano, que estaba pendiente de la conducción.


    —Tener a una mujer tan atractiva durmiendo en la habitación de al lado.


    Dale sintió como el enfado se apoderaba de su cuerpo. Estaba claro que Lip pretendía tocarle las narices, como había hecho Nicola, y a pesar de todo no podía negar que tuviera cierta razón. Había intentado ignorar las señales de su atracción por Karly, pero aquella noche, cuando la había visto con aquel vestido y los tacones que realzaban sus piernas, había fracasado estrepitosamente. Aun así no pensaba entrar en el juego que se traían su hermano y cuñada.


    —Bueno, es fácil si no la consideras tan atractiva como el resto. No creo que tu comentario guste demasiado a Nicola —añadió, logrando lo que pretendía, que su hermano se avergonzara de su comentario.

  


  
    Capítulo 16


     


     


    Nicola entró en el local, seguida de Karly que estaba de un humor pésimo tras la noticia de que participaba en la organización del festejo del Cuatro de Julio de Fast River. Estaba segura de que su amiga estaría varias semanas enfadada, pero podía lidiar con ello si lograba lo que pretendía.


    Al poco de entrar no tardó en divisar a Lip y a Dale, que no parecía mucho más contento que Karly. Sin dudar se encaminó hasta ellos, a pesar de que el local estaba abarrotado y tuvo que echar la mirada atrás para asegurarse de que Karly la seguía.


    —Menos mal que os hemos encontrado —exclamó Nicola con una flamante sonrisa en los labios.


    —Sí, cielo —dijo Lip mientras enlazaba su cintura—. ¿Qué queréis tomar? —preguntó, aliviado al no estar a solas con su hermano, que no estaba de buen humor.


    —Una Coronita —dijo Karly.


    —Yo también —se apuntó Nicola.


    Dale por su parte ya degustaba una cerveza negra mientras observaba el ambiente, que estaba muy concurrido. No había salido desde la muerte de su padre, y anteriormente tampoco había sido muy asiduo al local.


    —Dale, ¿por qué no salimos a bailar? —le dijo Nicola alegremente.


    —No —dijo él aludido rotundamente. No le gustaba demasiado hacerlo y no tenía ganas de hacer el ridículo.


    —¡Oh, vamos, cuñadito! No seas aburrido —insistió ella mientras aferraba su brazo y tiraba de él.


    Tres minutos después, y tras un tira y afloja, Nicola logró arrastrarlo hasta la pista de baile ante la mirada atónita de Lip y Karly.


    —No he conocido a una mujer más cabezota que la mía —comentó Lip con humor mientras observaba a la pareja.


    Karly, que daba un sorbo a su bebida, escuchó el comentario de Lip y no pudo evitar fruncir el ceño.


    —Siempre me ha gustado la tenacidad de Nicola, pero no cuando la usa contra mí —afirmó sin poder contenerse.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Lip confuso mientras clavaba su mirada en el rostro de la joven.


    —Que me ha apuntado a la organización del Cuatro de Julio sin mi permiso —contestó, aunque prefirió obviar lo que realmente le molestaba: tener que ver a Leo de nuevo.


    «¿Qué estará tramando?», se cuestionó Lip al escuchar sus palabras.


    —Ya sabes cómo es —comentó mientras sus hombros subían y bajaban en un gesto resignado.


    —Sí, una metomentodo —soltó Karly sin poder evitarlo.


    Dale intentaba llevar el ritmo de los acordes musicales, pero estaba claro que no era lo suyo. Intentó imitar los movimientos de Nicola pero se sentía ridículo y lo único que deseaba era salir de aquel lugar y regresar al rancho.


    —Deberías apuntarte a clases de baile —comentó Nicola con humor. En respuesta recibió una mirada airada por parte de Dale.


    —Y tú a clases de autoayuda —replicó él.


    Nicola abrió sus ojos azules ampliamente y le dieron ganas de reír, pero se contuvo para no enfadar más a su cuñado, sabía que estaba a punto de traspasar el límite.


    —¿Y eso por qué? —preguntó, enarcando su ceja derecha.


    —¿Acaso te crees que soy estúpido? —preguntó Dale sin esperar respuesta—. Esa obsesión tuya de actuar como casamentera no va a funcionar conmigo. No me interesa Karly ni ninguna otra mujer.


    Por unos segundos Nicola se quedó callada, sorprendida porque Dale se hubiera percatado tan pronto de sus intenciones.


    —No sé de qué hablas —intentó evadir la cuestión.


    —Claro, seguro —afirmó Dale, aliviado cuando la canción acabó.


    Antes de que Nicola pudiera reaccionar la cogió del brazo con la intención de regresar a la barra, donde les esperaban Karly y Lip. Pero cuando estaban a un metro de distancia, una rubia enfundada en un ajustado vestido blanco se cruzó en su camino y se plantó frente a ambos deteniendo su avance.


    —¡Dale! —exclamó la mujer mientras aferraba su brazo y palpaba sus músculos—. No esperaba verte por aquí.


    —Buffy, ni yo tampoco —contestó el aludido escuetamente. 


    «Lo que me faltaba para rematar la noche», pensó contrariado.


    Nicola estudió a la mujer especulativamente, pero hasta que no escuchó pronunciar el nombre de labios de Dale, no cayó en la cuenta de quién se trataba. Nada más y nada menos que Buffy Webber, una de las mujeres más guapas de Fast River, y al parecer estaba muy interesada en su cuñado.


    —¿Por qué no bailamos? —preguntó la rubia, ignorando expresamente a Nicola, que permanecía a un lado de Dale.


    —Lo siento, pero ya he tenido bastante baile por una noche —afirmó Dale, esperando evitar la situación.


    —¡Oh, vamos, no seas muermo! Recuerda que prometiste llamarme para quedar y de eso hace semanas —dijo ella formando un mohín con sus labios.


    —Bueno, Dale, yo te espero en la barra —intervino Nicola mientras le guiñaba un ojo y se encaminaba adonde se encontraban Lip y Karly.


    «Maldita sea, Nicola», protestó Dale mentalmente mientras su cuñada le dejaba solo ante el peligro.


    Cuando Nicola llegó junto a la barra cogió su bebida y se giró para descubrir a Dale nuevamente en la pista de baile. Su expresión mostraba desesperación y eso logró arrancar una carcajada de su garganta.


    —¿De qué te ríes? —preguntó Lip confuso.


    —Que Nicola ha dejado solo al pobre Dale con esa mujer —contestó Karly por ella. Estaba claro que su amiga estaba revoltosa aquella noche—. Y me apuesto el sueldo de un mes a que él no está muy contento con la situación.


    —¿Y qué problema hay? —exclamó Nicola—. Buffy Webber es una de las mujeres más cotizadas en Fast River en estos momentos. Debería estarme agradecido por la oportunidad que le he brindado.


    —Esta noche estás tentando demasiado a la suerte —le advirtió Lip, molesto con su comportamiento.


    —Buenas noches, Nicola —se escuchó una voz masculina a sus espaldas. Al girarse, descubrió que se trataba nada más y nada menos que de Leo Dickinson.


    —Buenas noches, concejal —exclamó Nicola efusivamente mientras le tendía la mano amistosamente—. Qué sorpresa encontrarnos dos veces en el mismo día.


    —Sí, eso parece —dijo él clavando su mirada interesada en Karly, que en aquel momento deseaba que la tierra se la tragara—. Karly, cuánto tiempo sin vernos —dijo aproximándose a ella y estampando dos sonoros besos en sus mejillas.


    —Sí, es verdad, ha pasado mucho tiempo —contestó sintiéndose incómoda con la situación.


    —Pues estás de suerte —exclamó Nicola sorprendiendo a ambos—, Karly acaba de confirmarme que estará encantada de colaborar en la organización. Así podréis poneros al día sobre vuestras vidas.


    Karly dirigió una mirada sulfurada a Nicola, que decidió ignorarla y siguió hablando como si tal cosa.


    —Leo, ¿por qué no sacas a bailar a Karly? Ahora mismo me estaba comentando que estaba deseando salir a la pista.


    —Por supuesto —replicó Leo solícito mientras tomaba la mano de Karly, que fue incapaz de negarse.


    Lip observaba la escena con los brazos cruzados sobre el pecho y el gesto torcido. Cuando Nicola clavó su mirada en él su expresión no varió ni un ápice.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella curiosa.


    —Que esta noche te has pasado —contestó Lip directo—. Estás jugando con fuego y vas a acabar quemándote.


    —Puede ser —dijo ella mientras se aproximaba a él y enlazaba el brazo en su cintura—, pero creo que merecerá la pena.


    Dale hacía un esfuerzo sobrehumano por seguir el ritmo de Buffy, pero estaba claro que el baile no era lo suyo. Cuando la pisó por cuarta vez pensó que era verdad lo que siempre le había dicho su padre, que tenía dos pies derechos. Estaba a punto de desistir y dejar a la rubia sola en la pista cuando descubrió a Karly aparecer junto al concejal, nada menos que Leo Dickinson. Fue entonces cuando recordó aquella noche perdida en el tiempo en la que había descubierto a una llorosa Karly destrozada porque Leo la había dejado tirada el día del baile. 


    No supo porqué pero su cuerpo se tensó. Deseó acercarse a la pareja que comenzaba a bailar en ese momento y apartar a Leo Dickinson de Karly, por temor a que volviera a dañarla. Pero lo peor llegó cuando Leo la pegó a su cuerpo y colocó su mano en la parte baja de la espalda femenina, como si fuera su pareja.


    —¿Sucede algo? —preguntó Buffy confusa al ver el extraño comportamiento de Dale, que no apartaba la mirada de algo a su espalda.


    —Nada —mintió Dale mientras volvía a centrarse en contar los pasos que daba para no perder las notas musicales. Pero en lo que duró la balada fue incapaz de apartar la mirada de Karly y su acompañante.


     


    Media hora después, Dale y Karly salían por la puerta del local y caminaron hasta la pick up. Ambos parecían aliviados de que la noche hubiera acabado. 


    Cuando estuvieron en el interior, Karly dejó caer la cabeza sobre el asiento y cerró los ojos por un instante. Había sido una noche larga e intensa. Cuando Dale le había propuesto pasar una noche fuera con amigos se había emocionado, pero nunca pensó que sería tan desastrosa. Reencontrarse con Leo Dickinson, al que hacía años que no veía, había sido un fuerte impacto, sobre todo por cómo había acabado su fugaz relación en la que había sido engañada vilmente por él. Lo que más la había sorprendido era que se comportara como si nada hubiera sucedido entre ellos, como si no le hubiera roto el corazón en su momento. 


    Pero lo peor había sido el comportamiento de Nicola, que le había preparado una encerrona para que no pudiera evitar a Leo. No comprendía cómo su amiga, que conocía toda la historia, la arrojaba con tanta ligereza a la boca del lobo.


    —¿Estás bien? —preguntó Dale preocupado al ver su gesto.


    —Sí, solo cansada. Ha sido un día largo —afirmó Karly mientras giraba su cara y clavaba los ojos en el perfil masculino.


    —Y Nicola no ayuda mucho con su actitud —añadió él sin apartar la mirada de la carretera.


    —Sí, no sé qué le está pasando —dijo Karly recordando el lío en el que la había metido—. Por cierto, me ha apuntado a la organización del Cuatro de Julio para sustituirla.


    —¿Y qué le has dicho? —preguntó Dale interesado. No era estúpido y sabía lo que suponía: que Karly tendría que colaborar estrechamente con Dickinson. Y por alguna extraña razón aquella idea no le gustaba lo más mínimo.


    —¿Qué crees? —respondió ella con otra pregunta—. No me ha quedado más remedio que aceptar. Espero que no te importe —añadió cautelosa.


    Dale se vio sorprendido por sus palabras. Aunque tampoco entendía por qué Karly debía darle explicaciones sobre aquel asunto que no la incumbía. 


    —En tu tiempo libre puedes hacer lo que quieras —afirmó con rotundidad.


    —Lo sé —replicó Karly—, pero quizás algún día me tenga que quedar hasta tarde con algún asunto —añadió para que Dale entendiera la verdadera situación.


    —Comprendo —fue la escueta respuesta de él antes de aparcar el coche frente a la entrada de la casa.


    —Bueno, parece que ya hemos llegado —dijo Karly, incómoda con la situación mientras abría la puerta y abandonaba el vehículo.


    Estaba claro que la cena no había sido tan buena idea como había pensado cuando Dale se lo comentó. La confianza que habían alcanzado en los últimos días parecía haberse evaporado y eso la entristeció.


    Dale cerró la puerta con un fuerte portazo y alcanzó a Karly en el porche. Era evidente que estaba incómoda, aunque no llegaba a comprender la razón. Había intentado comportarse durante toda la velada, pero parecía que aún tenía que practicar sus oxidadas dotes sociales. 


    Entraron en la casa en un tenso silencio. Cuando llegaron a las puertas de sus respectivos dormitorios, situados uno frente al otro, se despidieron con un escueto «buenas noches» y entraron cada uno en su habitación.

  


  
    Capítulo 17


     


     


    Varios días después


     


    Dale estaba llenando de agua los abrevaderos en el nuevo cercado, donde pretendía seguir con su proyecto de domar caballos, cuando escuchó el sonido de un vehículo acercándose por el camino. 


    Fue hasta allí y descubrió que se trataba de un coche del rancho de Donovan, que llevaba enganchado un remolque de animales. Frunció ligeramente el ceño, sorprendido, pero luego recordó que había quedado con su vecino aquella mañana. Se encontraron en la tienda de piensos unos días antes y Donovan le comentó el problema que tenía con uno de sus caballos. Había sido un buen animal hasta que una tormenta lo espantó y huyó despavorido a las montañas. No lo encontraron hasta varias horas después con una pata lastimada. Gracias a Dios no tuvo que sacrificarlo, pero desde entonces nadie había logrado montarlo.


    Cuando la pick-up aparcó frente a la casa Dale ya estaba allí para recibirlo. Donovan salió del coche y se aproximó a él.


    —Gardner, ¿cómo va la cosa? —preguntó alegremente mientras le tendía la mano para saludarle.


    —Tirando, que no es poco —replicó Dale mientras apretaba firmemente sus dedos.


    —Te he traído a Henry —dijo Donovan mientras se dirigía al remolque para abrir la puerta—. Espero que puedas hacer algo por él —comentó con esperanza—. No me gustaría tener que tomar una decisión drástica. Le tengo mucho cariño.


    —Yo también lo espero. Te aseguro que haré todo lo que pueda —aseveró Dale mientras se asomaba por la puerta que había abierto Donovan para estudiar al animal que había en el interior.


    Henry era completamente castaño, parecía robusto y sano, pero su mirada huidiza le decía que algo le atormentaba. Cuando su dueño se acercó para sacarle comenzó a moverse nervioso.


    —Déjame a mí —se ofreció.


    Donovan le miró dudoso, pero finalmente bajó de la plataforma para dejar entrar a Dale, que se internó en el remolque con lentitud.


    —Shuu, tranquilo —susurró mientras se aproximaba, y cuando consiguió llegar a Henry, que le miraba desconfiado, al fin pudo acariciar su cabeza—. No tienes nada que temer —añadió antes de aferrar las riendas.


    Quince minutos más tarde el caballo se encontraba en su apartado correspondiente, inspeccionando lo que le rodeaba. Dale le observaba apoyado contra uno de los palos del cercado.


    —¿Qué te parece? —preguntó Donovan preocupado.


    —Bueno, creo que tiene remedio —afirmó Dale con seguridad sin quitar ojo al animal.


    —¿Y cuándo crees que podré recogerle? —preguntó Donovan con impaciencia.


    Dale giró el rostro y clavó la mirada en él mientras una medio sonrisa curvaba sus labios antes de hablar.


    —Esto no es una ciencia exacta. Pueden ser unos días, o unas semanas.


    —Comprendo —replicó Donovan mientras se apartaba del vallado—. Bueno, entonces me voy, tengo que volver al rancho —dijo tendiéndole la mano para despedirse. Luego caminó resuelto hasta su vehículo.


    Dale no se movió del sitio, siguió observando al animal durante largos minutos, estudiando su comportamiento. Le hubiera gustado comenzar a trabajar con él, pero sabía que Henry necesitaba adaptarse al nuevo lugar donde se encontraba. Tras echar un último vistazo se apartó del vallado y fue al establo para ensillar a su caballo y dirigirse a los campos para comprobar que el ganado estaba bien.


     


    ***


     


    Karly estaba acabando de tender la lavadora que había puesto anteriormente cuando el sonido de un coche la alertó de la llegada de alguien. Se dirigió a la puerta principal desde el patio trasero y cuál fue su sorpresa al descubrir que se trataba del coche de su tía Margaret.


    «¿Qué hace ella aquí?», se preguntó mientras notaba que el corazón se le aceleraba por el nerviosismo. Desde que estaba en el rancho había estado muy ocupada y se había olvidado por completo de su vida anterior, pero parecía que la mujer de su tío Sheldon se presentaba allí para recordarle los últimos meses, que no habían sido los mejores. A pesar de eso se dirigió con paso firme al vehículo que acababa de estacionar. Cuando llegó Margaret salía del mismo. 


    Karly se sorprendió al descubrir su aspecto, que nada tenía que ver con la imagen que siempre había tenido de ella. Su pelo rubio iba recogido en una coleta sencilla, su rostro estaba sin maquillar y sus ojos parecían hinchados por el llanto. Y lo más sorprendente era su vestimenta; un sencillo chándal color gris y una camiseta negra. «¿Qué demonios está pasando?», se preguntó antes de hablar. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó directa.


    —¿Por qué demonios has tenido que ir con el chisme a tu tío? —gritó Margaret fuera de sí.


    —No sé de qué estás hablando —contestó Karly confusa.


    —No te hagas la tonta, eras la única que sabía lo de mi amante —soltó con los ojos desorbitados.


    —Yo no le he dicho nada a mi tío —se intentó defender, pero Margaret estaba fuera de sí y no dudó en aferrar su brazo derecho con los dedos, clavándolos en su piel para dañarla.


    —¡Deja de mentir! Has tenido que ser tú, has destrozado mi vida —afirmó con frenesí mientras la zarandeaba.


    —¡Suéltame ahora mismo! —exclamó Karly con firmeza, harta de tener que lidiar con una situación que no le correspondía. Con un fuerte tirón se deshizo de su agarre y se apartó de ella—. No me culpes a mí de tus propios errores. No fui yo quien se lió con otro hombre. Eres la mujer más egoísta que he conocido en mi vida. No te han importado una mierda los sentimientos de tu marido ni de tus hijos.


    Margaret escuchó sus palabras sabiendo que Karly tenía razón, pero tenía la imperiosa necesidad de saber quien había descubierto su secreto, si no, se volvería completamente loca.


    —Y si no has sido tú, ¿quién lo hizo? —soltó la pregunta al aire.


    —¿No te lo dijo mi tío? —preguntó Karly.


    —No, maldita sea, no —dijo Margaret frustrada mientras formaba dos puños con sus dedos.


    —Si buscas respuesta no la encontrarás aquí. Y ahora, si no te importa, será mejor que te vayas.


    Margaret seguía con la mirada fija en Karly, pero no la enfocaba. Estaba fuera de sí, y a pesar de que no pudo evitar sentir pena por ella, no podía olvidar lo que le había hecho pasar y el daño que estaba segura que había infligido a su tío, la única familia que le quedaba en el mundo.


    —Por favor, márchate de aquí —le rogó.


    Margaret pareció despertar del estado de aturdimiento en el que se encontraba y subió a su coche antes de desaparecer por el camino de tierra.


    Karly se quedó quieta bajo el inclemente sol, aturdida por la escena que acababa de vivir. Pero cuando su cabeza comenzó a trabajar solo pudo pensar en su tío, en cómo estaría y el creciente temor a que cometiera una locura la asoló.


    Corrió hasta la casa y buscó su bolso y las llaves de la casa en la entrada. Luego se dirigió a su coche y subió. Arrancó el motor y tomó el camino de tierra para salir del rancho. Quince minutos después, en un tiempo record, llegó a la casa de su tío y se sintió aliviada al ver que el coche de Margaret no estaba allí. Aparcó en la acera y caminó hacia el edificio con cautela. 


    Cuando estuvo frente a la puerta dudó antes de llamar al timbre, pero ya que había llegado hasta allí debía conocer la verdad de lo que había pasado. Los minutos que tardó la puerta en abrirse le parecieron eternos, pero cuando al fin vio el rostro de su tío asomar por la misma pudo soltar el aire que había estado conteniendo.


    —Karly, ¿qué haces aquí? —preguntó Sheldon, sorprendido por la presencia de la joven. Se alegraba de verla, pero no era el mejor momento de su vida. Solo deseaba quedarse solo y sumergirse en una botella de whisky.


    —Quería hablar contigo —dijo escuetamente—. ¿Y los niños? —preguntó Karly mientras se adentraba en la casa tras el gesto de su tío, que la invitó a entrar con un gesto de mano.


    —Con la señora Potter, no debes preocuparte —intentó tranquilizarla al percibir la angustia en su voz. Hasta su sobrina mostraba más preocupación por sus hijos que su propia madre, pensó con enfado.


    —Siéntate, por favor —la invitó cuando llegaron al salón mientras él ocupaba uno de los sillones individuales y se inclinaba hacia adelante para coger el vaso y la botella que había dejado sobre la mesa poco antes.


    El sonido de la botella al desprecintarse rompió el silencio reinante. Karly observaba los movimientos de su tío desde el sillón frente a él. Solo les separaba la mesa baja situada en medio.


    —¿Quieres una copa? —ofreció Sheldon a su sobrina mientras llenaba generosamente su vaso, con la mirada perdida en el ambarino licor.


    —No, gracias, aún no he comido y me sentaría fatal —contestó ella, deseando quitar el vaso a su tío para evitar que bebiera, pero sabía que no era buena idea.


    —¿Y para qué has venido? —preguntó Sheldon clavando la mirada en su sobrina, que parecía inquieta.


    —Esta mañana Margaret ha venido a visitarme —confesó, esperando su reacción. Sabía que pisaba arenas movedizas.


    —¿Y ha ido al rancho para contarte a ti que se tiraba a otro? —preguntó Sheldon elevando una de sus cejas oscuras.


    Karly se debatió entre contarle la verdad o simplemente ocultar que ella ya lo sabía. Temía que su tío se enfadara, y con razón, por no habérselo contado antes. Ahora se arrepentía de no haber sido valiente, tenía que reconocer que había ido dejando relegado aquel asunto a la espera de decidirse y ya era demasiado tarde.


    —Sí, me lo ha contado —respondió escuetamente.


    —¿Te lo puedes creer? Después de veinte años de casados, colmando todos sus caprichos y con dos hijos en común la muy zorra me estaba engañando con otro —se desahogó frustrado antes de dar un largo trago a su bebida.


    —¿Y cómo te has enterado? —preguntó Karly interesada.


    —Al parecer lo sabía medio Fast River, pero ha sido Robert, mi compañero de trabajo, que los vio hace unos días en Oklahoma, cuando se suponía que tenía que viajar a Texas para una reunión importante.


    —¿Y ahora qué piensas hacer? —indagó preocupada.


    Sheldon clavó la mirada en Karly y pudo leer en sus ojos el temor. El pasado se volvió presente y recordó a su hermano, que había decidido quitarse la vida cuando su mujer le engañó con otro. Parecía una paradoja del destino que los miembros masculinos de la familia Lovegrove tuvieran tan mala suerte al elegir a las mujeres.


    —No va a pasar nada, cielo —dijo para tranquilizarla—, no voy a cometer ninguna locura por Margaret, no se lo merece.


    —Yo no quise decir eso… —intentó rebatir Karly azorada, pero su tío la cortó con un gesto.


    —Tengo dos hijos por los que luchar y no me queda más salida que seguir hacia adelante. Y respecto a esa mala pécora, he estado hablando con un amigo mío que es abogado y me ha dicho que puedo empezar con las gestiones cuanto antes.


    —¿Y qué va a pasar con Carla y Mike? —preguntó angustiada. En el tiempo que había estado con ellos les había cogido mucho cariño y no quería que sufrieran.


    —Lucharé por su custodia con uñas y dientes. No pienso permitir que se los lleve para empujarlos a una vida desdichada junto a ella. Nunca fue una gran madre, pero lo pasaba por alto porque la quería. Pero ahora todo ha cambiado.


    —Lo siento mucho, tío.


    —No lo hagas, quizás ha sido lo mejor que me podía pasar —dijo Sheldon con una sonrisa torcida dibujada en sus labios.

  



  

    Capítulo 18


     


     


    Dale llegó a la casa a última hora de la tarde y al entrar se sorprendió al encontrar la cocina vacía. Karly no parecía estar allí. Se aproximó a la mesa y vio que no había dejado ninguna nota y cuando descubrió el horno vacío comenzó a inquietarse. No era un comportamiento habitual en ella. Tras unos minutos de duda sacó el teléfono del bolsillo trasero de sus jeans y marcó su número, pero cuando una alegre canción comenzó a sonar se giró y descubrió que estaba sobre la encimera.


    Una hora después, tras darse una buena ducha y prepararse un sándwich decidió sentarse en el salón a ver la tele. Estaba preocupado por ella, no lo podía negar, y a cada minuto que pasaba el temor de que algo malo le hubiera sucedido aumentaba. Pero lo peor fue imaginar que Karly podía estar con Leo Dickinson; cabía esa posibilidad, puesto que ella le había dicho que podía suceder.


    Cuando escuchó el motor de un coche en el exterior no dudó en apagar la televisión y dirigirse a grandes zancadas a la puerta principal. Cuando salió al porche y descubrió que se trataba del Ford Mustang Cabriolé rojo de Karly al fin pudo soltar el aire que había estado conteniendo, y el temor por ella fue sustituido automáticamente por la ira creciente. 


     


    Karly apagó las luces del vehículo y se dejó caer sobre el asiento. Cerró los ojos por un instante. Sabía que había sido una locura coger el coche en el estado en el que se encontraba, pero después de abandonar la casa de su tío a una hora tan tardía no había tenido valor de llamar a nadie para que la acercara al rancho.


    Había pasado parte de la tarde, hasta llegar la noche, charlando con él, intentando consolarle tras el gran trauma que había supuesto descubrir que su mujer le era infiel. Y a pesar de que no era dada a beber, había terminado acompañando a Sheldon hasta acabar dos botellas de whisky. Ahora se arrepentía. Nunca se había sentido tan mal como en aquel momento. Incluso había tenido que parar dos veces el coche para vomitar.


    Cuando se sintió algo menos mareada, y con el acuciante anhelo de meterse en la cama, salió del coche, pero tuvo que aferrarse a la puerta para no caer.


     


    Dale, que observaba sus acciones desde el porche, se sintió confuso al ver que ella no salía del vehículo, pero cuando finalmente lo hizo y la vio agarrarse al coche para no caer, sintió que su corazón se aceleraba y corrió como un loco hasta ella.


    Llegó justo a tiempo de atrapar su cintura antes de que cayera al suelo. Luego la cogió entre sus brazos y se dirigió hasta la casa. Mientras caminaba el olor a alcohol llegó a sus fosas nasales y la ira que había intentado contener arrasó todos sus pensamientos a su paso.


    —¿Dé dónde demonios vienes? —preguntó mientras abría con esfuerzo la puerta del baño—. ¿Has estado divirtiéndote con Leo Dickinson? —preguntó sin poder controlar los celos que se habían apoderado de su cuerpo.


    Karly, que permanecía consciente pero con los ojos cerrados, los abrió al escuchar su voz fría.


    —No creo que sea de tu incumbencia —soltó molesta.


    —Lo es porque trabajas para mí y esta noche no me has hecho la cena —dijo mientras la obligaba a ponerse de pie—. ¿Has estado con Dickinson? —preguntó, para arrepentirse al instante.


    Karly, que sentía la cabeza embotada y apenas era capaz de pensar, giró el rostro como un resorte, cosa de la que se arrepintió, y clavó la mirada en él.


    —¿Y qué problema hay si así fuera? —inquirió molesta.


    —Que tendré que hablar muy seriamente con él. No me parece bien que deje que conduzcas en este estado —afirmó rotundo. 


    Karly nuevamente no le prestaba la más mínima atención, y se bamboleaba de un lado al otro. Estaba seguro de que, si no hubiera aferrado su cintura, habría acabado desplomada contra el suelo. La empujó al lugar que pretendía.


    —¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —preguntó Karly cuando notó que él aferraba su cintura y la intentaba llevar hacia la bañera.


    —Darte una ducha con agua fría —respondió.


    —¡Ni lo sueñes! —exclamó Karly mientras forcejeaba con él, pero no obtuvo ningún resultado porque era más fuerte que ella.


    —No te resistas, no te servirá de nada —le advirtió Dale. 


    Cuando vio que lo que estaba haciendo no daba resultado, no dudó en cogerla entre sus brazos y meterse en la estrecha bañera con ella.


    —¿No se te ocurrirá…? —exclamó Karly histérica, pero ya era demasiado tarde, Dale accionó el mando y una lluvia de agua fría cayó sobre sus cabezas—. ¡Estás completamente loco! —dijo Karly mientras se afanaba en apartar el agua que corría por su rostro con ambas manos.


    A Dale tampoco le sentó demasiado bien el chapuzón, pero sabía que era la única forma efectiva de deshacerse de la borrachera que Karly llevaba encima. No era la primera vez que se encontraba en una situación parecida, pero en las otras ocasiones con quien luchaba era con su padre. Lo pudo comprobar en el forcejeo que protagonizaron, donde fue consciente de cada curva del cuerpo femenino.


    Cinco minutos más tarde salió de la bañera y sentó a Karly en la taza del váter antes de coger una toalla y colocarla sobre ella para envolverla. 


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó preocupado al ver que ella no había vuelto a pronunciar una sola palabra.


    Karly, que en aquel momento se secaba el rostro con una punta de la toalla, elevó la cabeza y clavó su mirada en él. Estaba furiosa por lo que Dale le había hecho, pero no podía negar que ahora se encontraba mucho mejor. Pero por nada del mundo pensaba admitirlo.


    —Lo estaría si no me hubieras metido bajo un chorro de agua helada.


    —Es la mejor fórmula para quitar la borrachera —dijo Dale mientras comenzaba a quitarse la camiseta y el chándal empapado que cubría su cuerpo, quedando frente a Karly solo en bóxer. Luego cogió otra toalla del mueble y comenzó a secarse como si tal cosa.


    La joven intentó apartar la mirada de él, pero le fue imposible. Siempre sospechó que Dale debía tener un cuerpo lleno de músculos duros y compactos, y ahora lo corroboraba. A pesar de que se había quedado helada tras la ducha, notó como su cuerpo comenzaba a calentarse a la velocidad del rayo.


    Dale, ajeno a su escrutinio, dejó la toalla colgada en el toallero antes de hablar.


    —Ve a ponerte ropa seca, yo iré a preparar café —dijo antes de abrir la puerta y salir, dejando sola a Karly.


    Diez minutos después, y tras ponerse ropa cómoda, Karly se animó a acercarse a la cocina. Se sentía como una estúpida y por nada del mundo se habría vuelto a enfrentar a Dale, pero sabía que le debía una explicación.


    Se le hizo raro descubrirle en sus dominios, donde parecía moverse como pez en el agua, aunque tampoco era de extrañar: aquella era su casa.


    Dale apartó la cafetera del fogón y llenó las dos tazas situadas sobre la encimera antes de dirigirse a la mesa, donde había colocado el azúcar, la única concesión que le permitiría a Karly. Se sentó cansadamente en una de las sillas y fue cuando descubrió a la joven bajo el quicio de la puerta. Su larga melena morena estaba mojada y peinada hacia atrás, y su escultural cuerpo estaba cubierto por un camisón de verano que le llegaba por la rodilla. Su cabeza se mantenía ligeramente baja y su expresión parecía avergonzada. Por un instante le resultó la mujer más atractiva del mundo a pesar de la sencillez de la estampa que presentaba.


    —Vamos, ven, tienes que tomarte el café.


    Karly dudó unos instantes, pero finalmente caminó hasta la mesa y se sentó antes de aferrar la taza y añadir dos cucharadas de azúcar.


    —Y ahora me vas a explicar qué ha sucedido —le ordenó la voz tajante de Dale cuando dio el primer trago.


    —Siento no haber preparado la cena esta noche —comenzó Karly.


    —Eso es lo de menos. Lo que me preocupa es dónde has estado y cómo narices se te ha ocurrido coger el coche en ese estado.


    —No estuve con Leo Dickinson, si es eso lo que te preocupa —explicó Karly al imaginar que eso era lo que le molestaba. 


    No era estúpida, sabía que a Dale no le había gustado la idea de que colaborara en el festival del Cuatro de julio. Las dos veces que había tenido que ir a una reunión del comité de fiestas había estado de un humor de mil demonios durante horas.


    —¿Entonces por qué estabas borracha? —inquirió Dale, que no entendía nada de lo que había sucedido.


    —No suelo hacerlo —intentó justificarse. 


    Odiaba que él pensara que no sabía controlar la ingesta de alcohol, y más teniendo en cuenta el problema que había tenido su padre. Pero cuando su tío decidió que fuera su confesora y le ofreció reiteradamente una copa no pudo negarse, con la esperanza de que lo que bebiera ella no lo probara él. 


    —Pero mi tío me necesitaba, y una cosa llevo a la otra y cuando me di cuenta ya era demasiado tarde.


    —¿Qué le ha sucedido a tu tío? —preguntó Dale preocupado. Sabía lo importante que era aquel hombre para la joven.


    —Finalmente se ha enterado de que su mujer le era infiel —confesó Karly, sintiendo nuevamente el dolor como propio.


    —¿Cómo?


    —Yo lo sabía hacía tiempo —confesó Karly, necesitaba desesperadamente desahogarse, confesar a alguien cómo se sentía—. La vi una mañana besándose con su amante. Llevo confusa varias semanas, sin saber si debía o no contarle a mi tío lo que pasaba. Cuando esta mañana Margaret apareció para increparme por destrozar su matrimonio no lo podía creer. Luego no pude evitar salir corriendo a casa de mi tío para cerciorarme de que estaba bien —confesó—. Por eso no estaba en mi puesto de trabajo.


    Dale escuchaba su relato mientras daba pequeños sorbos a su café. La situación que había estado viviendo Karly no debía ser fácil. Ahora comprendía lo que había sucedido el día que fueron a la casa de sus tíos para recoger sus cosas. Era evidente que Margaret no se había tomado demasiado bien su marcha, y no solo porque perdía la ayuda que la joven debía prestarle, sino porque si sabía que ella conocía su escarceo amoroso preferiría tenerla en su casa y controlada.


    —Lo siento —añadió Karly arrepentida, ajena a los pensamientos de él—. Temía que mi tío cometiera el mismo error que mi padre… —No pudo acabar la frase porque un nudo se formó en su garganta.


    Dale pudo ver el brillo de las lágrimas en sus ojos y no dudó en cambiarse de silla para situarse en la que había junto a Karly. Luego, en un acto de lo más casual, la cogió entre sus brazos y la obligó a colocar la mejilla sobre su hombro.


    —No debes preocuparte por eso, supe apañarme solo para cenar —dijo con humor—. Lo importante es que estás bien y a salvo en casa.


    «En casa», las palabras que Dale acababa de pronunciar resonaron en la cabeza de la joven. Desde que su padre había muerto y se había ido de Fast River todo su mundo había saltado por los aires. Nunca encontró un lugar que le hiciera sentir como en casa, ni siquiera cuando se mudó con su tío. Pero inexplicablemente el rancho Gardner se había convertido en un lugar que la hacía sentir segura, en casa.


    —Gracias, muchas gracias por todo —fue lo único que logró balbucear antes de que las lágrimas comenzaran a rodar por sus mejillas, empapando la camiseta negra que cubría el pecho de Dale.


    Dale se sintió algo torpe mientras palmeaba el hombro femenino para intentar infundirle los ánimos que parecía necesitar. No estaba acostumbrado a dar consuelo ni recibirlo, pero Karly le hacía sentir una ternura que desconocía poseer y unas irrefrenables ganas de protegerla que le apabullaron. 


    Se sintió agradecido cuando diez minutos después ella se apartó de su cuerpo.


    —Ahora creo que será mejor que me vaya a la cama —dijo Karly con resolución mientras abandonaba la silla. Necesitaba poner distancia entre ella y aquel hombre que nada tenía que ver con el Dale que retrataba la gente a su alrededor—. Mañana va a ser un día muy largo.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Dale confuso.


    —¿No recuerdas que mañana vienen los Walker? 


    —¡Maldita sea! —exclamó él sin poder contenerse—. Si no te encuentras bien puedo llamar a mi hermano y cancelarlo…


    Karly no pudo evitar esbozar una tierna sonrisa al escuchar sus palabras.


    —No, Dale, no es necesario. Buenas noches —dijo antes de darse la vuelta y dirigirse a su dormitorio.


    —Buenas noches, pequeña —replicó él, aunque ya estaba solo.


  



  
    Capítulo 19


     


     


    Cuando sonó el despertador Karly lo apagó de un manotazo, deseando no tener que levantarse. Había pasado muy mala noche y a las tres de la madrugada se había tenido que levantar para tomarse un ibuprofeno. Al menos la migraña había desaparecido, pero se sentía como si se acabara de acostar.


    Se obligó a moverse y poner los pies sobre el suelo antes de lograr levantarse y caminar hacia la puerta para dirigirse al baño. Salió de la habitación precipitadamente, en su cabeza solo estaba la idea de una ducha rápida que la ayudara a despejarse.


    Cuando se chocó con algo duró se espabiló de golpe. Elevó el rostro para comprobar qué había pasado y se encontró con unos ojos castaños tan sorprendidos como ella misma. 


    El rostro de Dale mostraba sueño, pero sus facciones estaban relajadas. Su pelo castaño estaba revuelto sobre su cabeza dándole un aspecto desenfadado. Su cuerpo solo iba cubierto por el pantalón de un pijama de cuadros, dejándole una completa visión de los músculos de su pecho, que imaginaba duros y prietos bajo sus dedos. Al ver el rumbo que tomaban sus pensamientos sacudió la cabeza molesta y habló. 


    —Lo siento —se disculpó atropelladamente incapaz de apartar su mirada de él.


    Dale se había levantado temprano, como cada día desde que tenía uso de razón. Era un hombre de costumbres, y lo primero que hacía cuando salía de la cama era poner la cafetera en marcha e ir al baño para asearse. Iba pensando en sus cosas cuando de pronto la puerta del dormitorio de Lip se abrió y Karly chocó con su cuerpo.


    Sin poder evitarlo su mirada se clavó en ella y cuando descubrió su rostro somnoliento, su pelo oscuro revuelto a su espalda y sus maravillosos ojos verdes abiertos de par en par su respiración se aceleró. Más cuando descubrió que solo vestía un delicado camisón de color esmeralda de raso que poco dejaba a la imaginación. La palabra deseo se personó en sus pensamientos y entonces supo que lo que sentía por Karly, y que había intentado ignorar, era algo más grande de lo que esperaba.


    —No pasa nada —replicó a las palabras de la joven cuando pudo hablar, aunque unas ganas incontrolables de acortar la distancia que los separaba le asoló.


    —¿Has acabado en el baño? —preguntó Karly para no sentirse completamente idiota.


    —Sí, sí, claro —mitió Dale mientras se apartaba para que ella pudiera entrar por la puerta. 


    Tuvo que apretar los dientes cuando pasó a su lado y su dulce olor hizo que tuviera que contener el aliento. Y a pesar de su intención de ignorar la atracción que sentía por ella, la erección que comenzaba a despertar en su entrepierna se lo impidió.


    Cuando escuchó la puerta del baño cerrarse a su espalda golpeó la pared frente a sí con un puño y se quedó apoyado sobre la misma con los ojos cerrados. «¿Qué demonios ha sido eso? —pensó, aunque conocía de sobra la respuesta—. ¿Ahora qué voy a hacer?», se preguntó frustrado mientras se apartaba de la pared del pasillo y guiaba sus pasos hasta su dormitorio con la intención de vestirse, beber el café que ya debía estar esperándole en la cocina y salir pitando por la puerta, ya se asearía fuera, en el grifo del exterior.


     


    Karly entró en el baño precipitadamente y se situó frente al espejo sobre el lavabo. Tuvo que limpiarlo con los dedos porque el vaho lo empañaba todo, igual que el olor del desodorante de Dale, que hizo que sus sentidos despertaran a pesar de que intentaba controlar las emociones que los recorrían. Cuando clavó la mirada en su reflejo fue consciente de sus mejillas arreboladas y de cómo sus pezones se marcaban en el camisón. «Maldita sea», pensó mientras imaginaba que Dale debía haber visto el estado de su cuerpo.


    La ducha la ayudó a despejarse, pero no así el temor a enfrentarse a él después de lo sucedido. Nunca se había sentido tan avergonzada como en aquel momento. Se vistió con movimientos lentos, con la esperanza de que, cuando saliera del baño, Dale ya no estuviera en la casa y cuando lo hizo y llegó a la cocina se sintió aliviada de estar sola. Dispuesta a olvidar lo sucedido comenzó a organizar las cosas para la comida.


    A la hora acordada Karly ya tenía todo listo. Solo le faltaba elegir dónde pondría la mesa. En el interior no había espacio suficiente, y el porche era lo que pensaban arreglar los hombres. «¿Dónde demonios lo organizo?», se preguntó mientras salía y observaba a su alrededor. 


    Finalmente decidió acercarse al granero. El lugar parecía desierto y sospechaba que sería así hasta que llegara el momento de recoger el heno. Husmeó durante varios minutos con el ceño fruncido. Había varios troncos en un rincón, antiguos abrevaderos de ganado en otro y varias cajas de madera. Al llegar al final del edificio descubrió algo que quizás sirviera para sus propósitos; una vieja puerta de granero, pero parecía demasiado pesada para que ella pudiera transportarla sola. «Lo conseguiré, aunque sea lo último que haga», se dijo decidida mientras salía para buscar algo con que transportar el pesado objeto.


    Cinco minutos después regresaba con una carretilla, donde cargó uno de los gruesos troncos de madera, no sin cierto esfuerzo, y lo llevó a una pequeña arboleda de frutales que había junto al jardín, luego volvió a por el resto. Allí los colocó para usarlos de patas y regresó en busca de la puerta. Estaba observando la gruesa hoja de madera cuando una voz profunda, que conocía demasiado bien, habló.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Dale intrigado. 


    Había ido a asegurarse de que los animales tenían suficiente comida y agua. Luego decidió regresar al rancho para comprobar que todos los materiales que necesitarían para arreglar el porche estaban en su lugar, y cuál fue su sorpresa al descubrir a Karly con la carretilla, donde llevaba un pesado tronco de madera. Decidió no intervenir, dispuesto a averiguar qué se proponía, cuando descubrió que se dirigía a la zona de árboles frutales y colocaba el último tronco de un total de cuatro. Achicó los ojos y se masajeó la barbilla, intrigado con sus peripecias, antes de decidirse a averiguar lo que se proponía.


    Al llegar al viejo edificio descubrió a Karly estudiando una de las viejas puertas y fue entonces cuando preguntó lo que quemaba en su lengua.


    Karly se giró, dispuesta a enfrentarse a Dale, al que imaginaba con el ceño fruncido, pero se sorprendió al descubrir que la observaba con una extraña expresión. Sus maravillosos ojos castaños se unieron a los suyos y por un momento recordó lo que había sucedido aquella misma mañana.


    —La mirabas como si fuera una obra de arte —dijo Dale divertido, mientras señalaba la puerta con un gesto de mano, al ver que ella no contestaba a su anterior pregunta—, pero solo es una puerta vieja —añadió antes de que sus labios se curvaran en una sonrisa divertida.


    Karly hubiera querido responder, pero se había quedado sin aire al verle sonreír por primera vez desde que se conocían. Había pensado que era un hombre atractivo, pero cuando sus labios esbozaban una sonrisa como aquella era irresistible. Se imaginó disfrutando de ellos, y al percatarse del rumbo que estaban tomando sus pensamientos movió la cabeza de izquierda a derecha y se giró para clavar la mirada en la pieza de la discordia antes de responder.


    —Estaba intentando organizar la comida, pero en casa no hay suficiente espacio para todos. Mi plan es llevar esto a modo de tablero y armar una mesa bajo la sombra de los árboles frutales —confesó.


    La sonrisa de Dale se esfumó al darse cuenta del apuro en el que había metido a Karly al invitar a comer a los Walker, pero su única intención había sido agradecerles a todos su disposición a ayudarle con los arreglos del exterior de la casa.


    —Lo siento, todo es culpa mía —se disculpó.


    Karly se sintió desilusionada cuando la sonrisa que la había cautivado desapareció del rostro de Dale. Pero la sorpresa fue aún mayor cuando escuchó la disculpa salir de sus labios. No era un hombre que estuviera acostumbrado a justificarse, y si no le fallaban los números era la segunda vez que lo hacía con ella.


    —¿Qué culpa? —preguntó intentando impregnar en su voz un tono divertido—. No es la primera vez que me enfrento a una comida así, recuerda que trabajé en un restaurante en Texas y luego en el rancho Walker. Una vez que hayamos solucionado el problema de espacio, todo irá sobre ruedas. Aunque claro —dijo cruzándose ligeramente de brazos y llevándose el dedo índice a la barbilla—, si quieres luego puedes ayudarme a fregar los platos.


    Dale abrió ampliamente los ojos, sorprendido por sus palabras, pero finalmente se percató de que Karly estaba bromeando. Tenía que reconocer que aquella mujer era una caja de sorpresas y que le gustaba su espontaneidad. Su llegada al rancho, además de traer algunos problemas, estaba resultando una brisa de aire fresco.


    —Bueno, eso ya lo veremos. Ahora deberíamos ocuparnos de eso —dijo señalando la vieja puerta.


    Quince minutos después, y no sin un gran esfuerzo por parte de ambos, lograron colocar el tablero sobre los tocones de madera. Karly se dejó caer al suelo, donde se sentó sobre la hierba, derrotada.


    Dale, por su parte, intentaba dar estabilidad a la mesa improvisada. Luego se apartó y observó su trabajo situándose a varios metros de distancia.


    —Tengo que reconocer que has tenido una gran idea —dijo—, y quizás debería dejar fija esta mesa aquí, con unos bancos y un poco de barniz —añadió Dale imaginándose el resultado. Era la primera vez que se ilusionaba por algo ajeno a los animales y se sorprendió por ello.


    —No es mala idea —replicó Karly, disfrutando al ver su entusiasmo—. Pero tendrás que dejarlo para otro día, los Walker están a punto de llegar y yo tengo mucho que organizar todavía.


    —Sí, tienes razón —dijo Dale mientras se dirigía a ella y le tendía la mano en un gesto casual.


    Karly dudó, pero la aferró. Una corriente eléctrica la atravesó cuando sus pieles entraron en contacto, pero eso no fue nada comparado con lo que sintió cuando él tiró de ella con fuerza y se vio impulsada hacia su pecho.


    Dale calculó mal sus fuerzas y Karly, que pesaba menos que una pluma, acabó empotrada contra su pecho por segunda vez en el día. Durante unos segundos se quedó sin capacidad de reacción. Sabía que debería haberse apartado de ella al instante, pero movido por alguna extraña influencia su mirada descendió para acabar clavada en el rostro femenino. Las mejillas de Karly estaban sonrojadas, sus maravillosos ojos verdes abiertos en su máxima expresión y sus sugerentes labios ligeramente separados. El deseo incontrolable de besarla le asoló y hubiera caído en la tentación si no llega a ser por que el sonido de un claxon, proveniente de un vehículo que se acercaba, rompió el mágico momento.


    —Ya están aquí —dijo soltando a Karly y apartándose de ella como si quemara—. Voy a recibirlos —añadió antes de caminar a grandes zancadas hacia el lugar donde se había detenido la pick up de Graig.


    Cuando Karly se quedó sola tardó unos segundos en reaccionar. Sabía que Dale había estado a punto de besarla, no era estúpida, pero lo más sorprendente de todo era que ella lo había deseado y se había sentido frustrada cuando los Walker los habían interrumpido. «¿Pero qué demonios ha sido eso?», se preguntó llevándose las manos a las mejillas, que estaban calientes como un horno. «Olvídalo», se reprendió mientras se giraba y se encaminaba a la casa con paso decidido. Tenía demasiadas cosas por hacer como para perder el tiempo dando vueltas a algo que no tenía sentido.


    Dale llegó al vehículo justo cuando bajaban Graig, Lip y Derek. Todos iban uniformados con ropa de trabajo y parecían preparados para comenzar con la obra.


    —Ya estamos aquí —dijo Lip jovialmente mientras se situaba frente a su hermano con los dedos pulgares colocados en la cinturilla de sus jeans—. ¿Por dónde empezamos? —añadió dispuesto.


    —No os esperaba tan pronto —contestó Dale, que aún sentía el corazón acelerado en el pecho—. ¿Y las chicas? —añadió curioso.


    —Vendrán un poco más tarde —contestó Lip—. Nicola tenía una larga lista de indicaciones para su madre respecto a la niña.


    —¿No va a traer a Amara? —preguntó Dale desilusionado.


    —Me temo que no es buena idea —contestó su hermano—. En pocos minutos habrá demasiado ruido aquí.


    —Tienes razón —replicó Dale—. Bueno, pues vamos a ello —dijo dispuesto—. Hay que llevar la madera nueva del establo al porche.


    Los cuatro se encaminaron al lugar indicado y comenzaron a trabajar en perfecta armonía. Una hora después los martillos retumbaban por todas partes y Karly, en el interior de la casa, creyó volverse loca.

  


  
    Capítulo 20


     


     


    Una hora después Karly comenzó a preparar las bandejas para la comida. Había tenido una breve conversación con sus amigas, pero tenía trabajo que hacer y no se haría solo. Nicola la ayudaba mientras Blake y Meadows preparaban la mesa del exterior.


    —Bueno, ¿y cómo va la cosa? —preguntó Nicola distraídamente mientras mordisqueaba una zanahoria. Se suponía que estaba haciendo la ensalada, pero en aquel momento estaba apoyada sobre una esquina de la encimera, observando a Karly, que estaba llenando una fuente con las patatas asadas.


    —¿Qué cosa? —preguntó Karly distraídamente.


    —Vivir con Dale.


    Karly apartó la mirada de la fuente y la clavó en el rostro de su amiga. Quería mucho a Nicola, pero últimamente se estaba poniendo muy pesada.


    —Ya te he dicho un millón de veces que todo va bien.


    —¿Seguro? —preguntó Nicola enarcando su ceja derecha—. Todos sabemos que mi cuñado tiene un carácter de mil demonios.


    —Y no me extraña, parece que todo el mundo quiere que se comporte como un ogro, pero te aseguro que es un buen hombre. La que debería revisar su comportamiento eres tú —soltó sin poder contenerse.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Nicola sorprendida.


    —Vas a tener muchos problemas si sigues con ese comportamiento.


    —Sigo sin entenderte.


    —Por favor, Nicola, no te hagas la tonta, no te pega nada. Tienes la fea costumbre de meterte en la vida de los demás, y un día de estos te va a traer graves problemas.


    —Karly, yo no hago eso.


    —¿Acaso olvidas lo que sucedió entre Meadows y Derek? —inquirió Karly mientras dejaba la fuente de patatas a un lado y sacaba una limpia para poner la carne asada que acababa de sacar del horno.


    —Yo no… —intentó rebatir Nicola, pero Karly la cortó con un gesto.


    —No te creas que soy estúpida, se lo que pretendes. —Sus palabras alertaron a Nicola, pero cuando escuchó el resto se relajó—. Ha sido una jugada muy sucia apuntarme a la organización del Cuatro de julio. ¿Crees que no sé que lo has hecho para que pase tiempo con Leo? Pero te diré una cosa: no me interesa lo más mínimo. 


    —¡Pero si en el instituto estabas loquita por él! —rebatió Nicola, intentando ocultar una sonrisa.


    —Tú lo has dicho, en el instituto, pero ahora soy una mujer adulta.


    —Es un hombre atractivo —insistió Nicola.


    —Que se ha separado dos veces y que persigue cualquier cosa con faldas. Gracias, pero no me interesa lo más mínimo. Si buscara a un hombre, que no lo hago, Leo Dickinson estaría al final de la lista.


    —Bueno, tampoco te estoy diciendo que te cases con él, solo que quedeis, te diviertas y disfrutes un poco.


    Karly iba a responder airadamente a las palabras de Nicola, pero en ese momento entró Meadows, que tenía el ceño fruncido, y se olvidó de lo que hablaban.


    —Karly, ¿has entrado alguna vez en ese salón? —preguntó colocando las manos en sus caderas—. He ido para buscar la cubertería de la que me hablaste y he encontrado un periódico de hace quince años, pero ni un solo tenedor y cuchillo —comentó asombrada.


    —No me lo puedo creer —exclamó Nicola mientras se apartaba de la encimera y se dirigía al lugar indicado por su hermana. Cuando llegó descubrió un lugar oscuro y sombrío que estaba abarrotado de trastos y periódicos viejos por todas partes—. ¡Madre mía! —exclamó sin poder evitarlo.


    Karly, que las había seguido, se sintió avergonzada. Había dado la vuelta a la casa de arriba abajo, pero los dos únicos lugares donde no se había atrevido a meter sus manos eran el dormitorio y el salón. Ambos fueron territorio del difunto señor Gardner.


    —Ya busco yo los cubiertos —dijo mientras se internaba en él y rebuscaba en uno de los cajones del mueble. Cuando localizó lo que buscaba se los entregó a Meadows—. Ya está —dijo dispuesta a abandonar el lugar, pero Nicola se interpuso en su camino.


    —Has hecho milagros con este lugar —afirmó orgullosa—, entonces; ¿por qué el salón sigue tal cual lo recuerdo?


    —No me he atrevido —confesó Karly mientras se llevaba la mano a la frente y la frotaba inconscientemente.


    —¿Y eso por qué? —inquirió Nicola curiosa.


    —En más de una ocasión he descubierto a Dale entrar aquí a hurtadillas. Creo que es un lugar especial para él, debe recordarle a su padre.


    —¿Y cuando quieres ver la tele o relajarte? —preguntó Nicola.


    —En la cocina hay una, y me gusta relajarme en la habitación de Lip.


    —¿La habitación de Lip? —preguntó Nicola enarcando una ceja—. No me digas que sus cosas siguen ahí.


    —Bueno, no tiene importancia.


    —Oh, claro que la tiene —dijo Nicola mientras se dirigía al exterior de la casa ante la mirada asombrada de su amiga.


    Karly sacudió los hombros y decidió dejar el asunto porque tenía que seguir con la preparación de la comida si querían comer a una hora prudente. Diez minutos después apareció Lip por el pasillo cargado con una caja de cartón.


    —¿Sucede algo? —preguntó preocupada.


    —Nada, que Nicola me ha ordenado sacar mis trastos de tu habitación —confesó Lip con una sonrisa divertida.


    —Cuánto lo siento —replicó Karly avergonzada, mientras sus mejillas se coloreaban. Anotó mentalmente asesinar a Nicola.


    —No te preocupes, tiene razón, debí hacerlo hace muchos años —dijo Lip guiñándole un ojo y saliendo por la puerta.


     


    ***


     


    Una hora después Karly regresó a la cocina a por la tarta de manzana que había preparado para regresar a la mesa situada bajo el nogal. Mientras se aproximaba no pudo evitar sonreír al ver la bonita estampa que se presentaba ante sus ojos.


    Graig se dedicaba a hacer cosquillas en la nuca a Blake, sentada a su lado. En el tercer intento finalmente ella le descubrió y le dio un golpe en la nuca, aunque sus labios sonreían. Meadows, por su parte, permanecía sentada sobre las rodillas de Derek mientras le susurraba algo al oído que le hizo sonreír. En la otra punta de la mesa estaban Nicola y Lip, que revisaban las cosas que había en la caja de cartón. 


    Por último, fijó su mirada en Dale, que parecía perdido en sus propios pensamientos y le inspiró una enorme tristeza. Parecía tan solo, tan fuera de lugar, que le entraron unas ganas incontrolables de sentarse a su lado y decir algo que pudiera hacerle sonreír. «No es asunto tuyo», se reprendió mentalmente mientras se aproximaba a la mesa y dejaba la tarta en medio.


    —¿Quién quiere tarta de postre? —preguntó alegremente y varios pares de ojos se clavaron sobre su persona.


    —Para mí uno bien grande —dijo Derek mientras apartaba a Meadows de su regazo y la sentaba a su lado aferrando su plato y poniéndolo frente a Karly.


    —¡Derek! —exclamó Meadows molesta mientras clavaba la mirada en su perfil—. No son formas de tratar a una señorita —le reprendió con el ceño fruncido.


    —Para eso debería haber una —intervino Graig sin poder contenerse, ganándose una mirada reprobatoria por parte de Blake.


    —Eres un… un… —comenzó Meadows furiosa, deseando descargar su ira contra Graig.


    —¿Vaquero paleto? —dijo Blake en voz alta, ayudando a su hermana, provocando que Graig girara su rostro para mirar a su amada.


    —Pues bien que corrías detrás de este «vaquero paleto».


    Un coro de risas se escuchó mientras Karly seguía sirviendo la tarta en los platos. Tenía que reconocer que había extrañado aquellas comidas con las Walker y sus respectivas parejas, que solían ser de lo más divertidas.


    Al terminar la comida los hombres decidieron seguir con el trabajo. Se habían quedado sin tablas y Graig se ofreció a ir con Dale a por más. Cuando llegaron al lugar no pudo evitar observar un caballo que no reconoció. El animal se movía nerviosamente de un lugar al otro y parecía inquieto.


    —¿De quién es ese caballo? —preguntó mientras hacía visera con su mano para observar al animal.


    Dale, que en ese momento estaba agachado para agrupar las tablas, se incorporó, siguió la dirección donde estaba mirando su amigo y comprendió a qué se refería exactamente.


    —Es de Donovan, lo trajo hace unos días, pero aún no he podido trabajar con él. 


    —¿Crees que podrás hacerte con él? —preguntó Graig curioso.


    —Sí, solo es un animal asustado. Necesita ganar confianza.


    —Como algunas personas.


    —Sí, los caballos no son tan diferentes a los seres humanos. 


    —¿Y qué tal te va con Karly? —preguntó Graig mientras se giraba y clavaba la mirada en el rostro de su amigo.


    —¿Tú también? —preguntó Dale frustrado mientras volvía al lugar donde se encontraban las tablas y comenzaba a agruparlas para atarlas y llevarlas con mayor facilidad.


    —¡Eh, tranquilo! —contestó Graig sorprendido mientras situaba las manos por encima de la cabeza en señal de rendición—. Solo preguntaba, parece que está a gusto aquí. Solo quería saber cómo te sentías tú. Sé que llevas muchos años solo, a pesar de la presencia de tu padre, y comprendo que no debe ser fácil.


    Dale se arrepintió de su estallido de mal genio. Al fin y al cabo, Graig era su mejor amigo y solo se preocupaba por él.


    —Bueno, lo llevo mejor de lo que esperaba. Karly respeta bastante mi espacio y lo agradezco. Además, es una excelente cocinera.


    —Sí, lo es. Es una lástima lo que le sucedió en Texas.


    Dale, que hasta el momento había estado concentrado en organizar la madera para su transporte, elevó la mirada y la clavó en Graig.


    —¿A qué te refieres exactamente?


    —Bueno, según tengo entendido, Karly trabajaba en uno de los mejores restaurantes de Texas. Estaba a punto de ser trasladada a otro restaurante de la cadena para ejercer de jefa de cocina, pero el muy indeseable de su jefe, un prestigioso chef, quería algo a cambio y como ella no se lo quiso dar la despidió alegando que Karly no cumplía con los requisitos para trabajar para la prestigiosa cadena.


    —¡Hijo de puta! —exclamó Dale sin poder contenerse. Si hubiera tenido a aquel tipo delante le habría roto la cara.


    —Por eso regresó a Fast River, aunque no tuvo mejor suerte aquí. Vivir con sus tíos no ha sido fácil.


    Dale lo sabía. Recordar el estado de Karly la noche que llegó con varias copas de más le hizo apretar los dientes.


    —Está claro que la vida no ha sido nada fácil para ella. Espero que estando aquí empiece a levantar cabeza y pueda cumplir con su sueño.


    —¿Y qué sueño es ese? —preguntó Dale interesado.


    —Montar su propio negocio, un restaurante en Fast River.


    —¿Y crees que tendría futuro? —preguntó Dale dudoso.


    —No lo sé, amigo, pero si no lo intenta siempre tendrá esa espinita clavada. Tú mismo sabes lo que es relegar durante años un proyecto que deseas.


    —Sí, desgraciadamente lo sé. A veces la vida nos pone demasiados obstáculos.


    —Y rendirse no es una opción —replicó Graig guiñándole un ojo—. Y ahora sigamos con esto si no queremos que nos sorprenda la noche dando martillazos.


    —Tienes razón —dijo Dale, aunque no dejaba de darle vueltas a lo que Graig le acababa de comentar.
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    El sol se ocultaba tras las montañas cuando los Walker se subieron a sus vehículos y abandonaron el rancho Gardner. Karly y Dale se despedían de ellos desde el nuevo suelo del porche, que ahora era firme como una roca, y el techo que cubría sus cabezas no dejaría filtrar el agua en invierno. Ambos permanecieron uno al lado del otro, apoyados sobre la barandilla, hasta que las luces de los coches desaparecieron de su vista.


    —Bueno, debería entrar para acabar de recoger —dijo Karly, sintiéndose incómoda con el silencio entre ambos.


    En la cocina le esperaban los restos de la merienda que habían compartido y quería acabar con aquello cuanto antes. Estaba agotada tras un largo día y deseaba meterse en la cama.


    —Te ayudaré —replicó Dale.


    Karly giró levemente la cabeza y clavó los ojos en el perfil masculino, sorprendida por sus palabras.


    —No es necesario, es mi trabajo —argumentó, incómoda con la situación.


    Dale, que hasta el momento había tenido la mirada perdida en el firmamento, se giró y le prestó toda su atención.


    —Claro que lo es. Llevas todo el día trabajando y es culpa mía. Vamos —dijo colocando la mano en su espalda para instarla a entrar en la vivienda.


    Karly se dejó llevar a pesar de que aquella gran mano colocada en su espalda había hecho que su respiración se acelerara. Se sintió aliviada cuando llegaron a la cocina y pudo apartarse de su cercanía.


    —¿Cómo lo hacemos? —preguntó la voz profunda de él, haciendo que el vello de la piel de Karly se erizara. 


    —¿El qué? —preguntó confusa.


    —Recoger esto —respondió Dale con humor al ver su extraña expresión.


    —Dale, de verdad, no es necesario —insistió. Lo único que le apetecía era librarse de él y de su presencia.


    —Sí, lo es —dijo él dispuesto mientras se acercaba a la pila, abría el grifo y buscaba el estropajo.


    Karly dudó, pero finalmente se aproximó a él y se colocó a su derecha. Minutos después Dale enjabonaba los platos y Karly los aclaraba para dejarlos en el escurreplatos. Trabajaban en completa sincronización hasta que uno de los vasos resbaló de los dedos de Karly y acabó hecho añicos en el fondo de la pila. Intentó rescatar los trozos y se cortó, la sangre no tardó en brotar. Cuando Dale se percató de que el agua estaba rojiza se alarmó.


    —¡¿Qué demonios…?! —exclamó preocupado mientras obligaba a Karly a elevar su mano para ver los daños.


    —No es nada —intentó zafarse Karly, pero él, que aferraba su muñeca, no se lo permitió.


    —Claro que lo es —dijo Dale mientras acercaba su rostro al dedo pulgar, de donde aún manaba sangre—. Vamos —dijo con resolución mientras obligaba a la joven a moverse para acabar sentada en una de las sillas frente a la mesa.


    Dale desapareció por el pasillo para regresar minutos después con una caja de madera que dejó sobre la mesa. La abrió con movimientos diestros y sacó un bote de desinfectante y unas gasas.


    Karly observaba sus acciones con el cuerpo tembloroso, notando el dedo palpitante y dolorido. Sabía lo que llegaría en ese momento y un miedo antiguo la asoló. Recordaba con temor cuando era pequeña y se hacía una herida y su madre la curaba. 


    —Dame la mano —exigió Dale colocando la propia frente a ella.


    Esperó unos segundos, pero al ver que Karly no reaccionaba, elevó la mirada y la clavó en el rostro femenino para descubrir el pánico en su expresión. Le recordó a una niña pequeña ante una vacuna.


    —Vamos, pequeña, confía en mí —le pidió con voz suave—. Prometo no hacerte daño y si es así me daré una patada en el trasero —añadió con humor, logrando lo que pretendía, que ella le prestara atención.


    Karly, que hasta el momento había estado perdida en sus propios pensamientos, fijó la mirada en el rostro masculino y finalmente le tendió su mano.


    Dale, con la mayor delicadeza de la que fue capaz, comenzó a pasar la gasa impregnada de desinfectante por la herida, y no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios cuando ella cerró fuertemente los ojos y aulló de dolor.


    —¡Oh, vamos, nenita! —exclamó divertido—. Te creía más valiente.


    Karly, al percibir el humor en su voz abrió los ojos, que hasta entonces había mantenido cerrados, y los clavó en él antes de replicar a sus últimas palabras. 


    —No me gusta el desinfectante —afirmó Karly con voz molesta.


    —¿Y eso a qué se debe? —preguntó él curioso mientras examinaba el corte, que finalmente no había sido para tanto.


    —Mi madre no era muy delicada cuando me hacía alguna herida y el desinfectante me trae malos recuerdos —confesó a regañadientes. 


    —Bueno, los malos recuerdos son solo eso, recuerdos —dijo Dale quitando importancia al asunto. Al fin y al cabo, era un especialista en ese tipo de sentimientos antinatura—. Es mejor olvidarlos y seguir con la vida que a uno le toca.


    —¿Es eso lo que haces tú? ¿Ignorar los malos momentos? —preguntó Karly, para arrepentirse al instante.


    Dale, que en aquel momento estaba concentrado colocando la tirita en el dedo de Karly, elevó su rostro y clavó la mirada en ella. Cuando habían comenzado con aquella conversación intrascendente no pensó que llegarían a esa cuestión que llevaba semanas atormentándole. Meditó sobre el asunto unos segundos antes de animarse a contestar a su pregunta.


    —Con sinceridad, hasta ahora no me lo había planteado. Desde la muerte de mi padre he intentado bloquear cualquier pensamiento o sentimiento hacia él, tanto bueno como malo. Pero con el paso del tiempo he llegado a la conclusión de que prefiero quedarme con lo bueno y olvidar lo malo.


    —Lo comprendo, pero tu padre ya no está, mi madre sí. Y ha sido la persona que más daño me ha hecho en mi vida —confesó Karly sorprendiéndose a sí misma al estar hablando de ese asunto con él. 


    Dale se recostó sobre la silla y achicó los ojos que tenía clavados en ella antes de cruzarse de brazos. Durante largos minutos meditó sobre sus palabras, pero finalmente se aventuró a decir lo que pensaba.


    —Cielo, comprendo lo que sientes. Durante años he vivido en esa bruma oscura que te consume, pero no te servirá de nada, solo para estar amargada. Perdónala por tu propio bien y sigue con tu vida, te quitarás una pesada carga de encima. 


    Karly sonrió torcidamente al escuchar sus palabras. Quería creer que el dolor que sentía en el pecho cada vez que su madre se personaba en su cabeza podía desaparecer con la simple acción del perdón, pero no estaba segura de ello.


    —¿Qué vida? —preguntó desalentada, cansada de luchar contra un destino que se empeñaba en ponerla a prueba día tras día—. No eres el único que lleva luchando durante años para no llegar a ningún sitio. Me fui a Texas con un montón de sueños por cumplir que nunca alcancé. Y cuando regresé a Fast River me vi abocada a vivir en casa de mi tío como si fuera una adolescente.


    —Bueno, si te soy sincero —dijo Dale con una sonrisa divertida, ignorando expresamente su frustración—, no veo nada de malo en que sigas siendo aquella adolescente divertida y excéntrica que recuerdo.


    Karly se vio sorprendida por sus palabras y elevó las cejas mientras clavaba su mirada en él. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó confusa.


    —Graig me ha contado alguna que otra anécdota —confesó Dale escuetamente.


    Hasta aquel momento aquellos recuerdos habían estado ocultos en algún lugar recóndito de su memoria, pero con la llegada de Karly habían resurgido. No eran pocas las historias que le había contado Graig sobre las amigas inseparables; Nicola y Karly. Y recordaba una en concreto que había vivido en persona. Fue unas semanas después de la fiesta de fin de curso del instituto donde había descubierto a Karly llorando por el gilipollas de Leo Dickinson. 


    —¿Y a qué te refieres exactamente con eso de excéntrica? —preguntó Karly intrigada y agobiada a partes iguales. Cuando iba al instituto había hecho muchas estupideces de las que prefería olvidarse.


    Dale sonrió al recordar lo sucedido. Aquel sábado Graig y él habían salido a tomarse unas cervezas y decidió dormir en el rancho Walker porque se había pasado con el alcohol y no quería que su padre le sermoneara, lo que no dejó de ser paradójico con el paso del tiempo. 


    Se había quedado dormido al instante, pero horas antes del amanecer se despertó y decidió salir. Había sido una noche abrasadora y, a pesar de la madrugada, seguía haciendo un calor insoportable. Salió al porche y dudó sobre qué hacer, solo tenía dos opciones; volver a casa andando o esperar a que Graig se levantara para que le llevara al rancho. Finalmente decidió hacer tiempo y fue a ver al toro del que le había hablado su amigo y que había comprado el señor Walker pocas semanas antes. 


    Lo localizó en un cercado alejado de la vivienda y los edificios, donde había una pequeña laguna, y cuál fue su sorpresa al descubrir a Nicola y Karly subidas a la valla. Parecían discutir sobre algo y, llevado por la curiosidad, se aproximó para esconderse tras un árbol y esperó hasta que el rumor de sus voces llegó a sus oídos.


    —¡Estás completamente loca! —exclamaba Nicola.


    —Lo que te pasa es que tienes miedo.


    —Karly, ¿cómo no voy a tener miedo? Ese toro pesa una tonelada y tiene un genio de mil demonios. Si llamamos su atención nos destrozará.


    —Lo que decía: eres una cagada. Yo voy a hacerlo —dijo Karly mientras saltaba la valla y comenzaba a desvestirse—. Me puedes esperar aquí, pero yo me voy a dar un baño en ese lago —afirmó segura.


    —¡Karly, no! —vociferó Nicola preocupada.


    Dale, que se había asomado por el tronco del árbol descubrió a la amiga de Nicola corriendo hacia el agua en ropa interior. Llevaba unas braguitas y un sujetador blancos con estampado de corazones rosas. Dudó varios instantes, sin saber muy bien qué hacer. Su mirada no tardó en localizar al animal, que gracias a Dios estaba entretenido en un pasto alejado.


    La amiga de Nicola se zambulló en la pequeña charca y pegó un grito que a punto estuvo de alertar al animal. Dale pensó que aquella joven estaba completamente loca. Luego Karly comenzó a nadar en el agua y finalmente salió y corrió al encuentro de Nicola, que la esperaba con el ceño fruncido.


    Dale fue incapaz de apartar la mirada de ella, de su cuerpo húmedo, con la escasa ropa que tenía encima adherida a su piel. Sus turgentes pechos moviéndose oscilantes ante la carrera y su larga melena negra mojada. Al igual que su rostro sonriente… 


    —¿Dale? —le llamó Karly al ver que él no hablaba.


    Él elevó su mirada y la clavó en su rostro, como si el tiempo no hubiera transcurrido y aún estuviera tras aquel árbol y las ganas de besar sus labios que le asolaron en aquel momento no hubieran desaparecido. Pero esta vez ella no estaba a varios metros de distancia, sino a escasos centímetros, y su intensa mirada verde estaba clavada en su persona.


    —¡A la mierda! —exclamó mientras tomaba su rostro entre las manos y descubría los confusos ojos verdes de la joven. 


    «No deberías hacerlo, lo sabes —se recriminó mentalmente, pero no por eso dejó de disfrutar de la tersura de su piel, aquella que palpaba con sus pulgares—, pero no pienso esperar más años para comprobar a qué saben sus labios».


    Karly se había sorprendido por su exclamación, pero sus pulmones se quedaron sin aire cuando él elevó sus manos y enmarcó su rostro. Notó las yemas rugosas de sus dedos sobre la piel, prueba del duro trabajo que realizaba, pero no le era desagradable.


    «¿Qué está pasando aquí?», se preguntó, pero dejó de pensar en ello cuando sus intensos ojos marrones, donde en aquel momento zigzagueaban betas doradas, se clavaron en sus pupilas. 


    «Oh, Dios mío, no puede ser verdad», se dijo cuando se percató de que sus rostros comenzaban a acercarse. Estaba a punto de besarla. No sabía si estaba preparada, pero lo que sí tenía claro era que quería que sucediera.


    Dale no dudó más y al fin logró llegar a los labios femeninos, aquellos con los que llevaba días soñando. Al principio solo fue un leve roce, apenas un contacto, pero tras aspirar su olor no pudo evitar chupar y succionar sus labios. Disfrutó de su sabor y textura suave y unas irrefrenables ganas de mordisquearlos le asolaron. Cuando lo hizo notó que algo primitivo e inesperado se apoderaba de sus sentidos y no dudó en ahondar en el beso, adentrándose en su boca con la lengua.


    Karly no se esperaba aquel beso exigente y devastador, pero respondió sin ninguna reserva. Hacía tiempo que no estaba con un hombre, y la verdad es que no lo había extrañado. Pero Dale Gardner era algo diferente. Desde el mismo momento en que había clavado los ojos en él, había sentido atracción física y, a pesar de que al principio la había mirado como si le perdonara la vida, ahora la estaba devorando como si no hubiera un mañana. De pronto notó como sus manos le aferraban la cintura y de un momento a otro se encontró con el trasero plantado en medio de la mesa.


    Dale no podía pensar, todo raciocinio se había escapado entre sus dedos y sus sentidos eran lo que regía su cuerpo. Ahora lo sabía, deseaba a esa mujer más que a cualquier cosa y no pensaba renunciar a pesar de que había más razones para apartarse de Karly que para seguir con aquella locura. Estaba a punto de meter sus manos por debajo de la camiseta para llegar a la piel femenina cuando unos inoportunos golpes en la puerta les sobresaltaron.


    —¿Quién es? —tronó su voz mientras giraba el rostro con virulencia para fijar la mirada en la puerta.


    —Soy yo, Graig —se escuchó desde el exterior.


    Dale maldijo cien veces a su amigo por su inoportuna aparición. Volvió la atención al rostro de Karly y pudo ver en sus ojos verdes las llamas de la pasión y el desconcierto.


    —¡Vamos, Dale, no tengo toda la noche! —gritó Graig desde el exterior.


    —Maldita sea mi suerte —farfulló el aludido mientras se apartaba de Karly y se dirigía hacia la puerta.


    Karly, que ya estaba más repuesta tras lo sucedido, se bajó de la mesa y no dudó en escabullirse por el pasillo en dirección a su dormitorio, aprovechando que Dale había ido a abrir a Graig.


    Graig, situado al otro lado de la hoja de madera, se sorprendió cuando esta se abrió con violenta y ante él apareció el rostro malhumorado de su amigo. Por un instante tuvo la imperiosa necesidad de quitarse de su camino al ver su mirada fiera.


    —¿Qué sucede? —preguntó Dale intentando controlarse.


    —Blake se ha dejado el bolso —intentó justificarse.


    Dale apretó la mandíbula, molesto por lo que estaba sucediendo. Tras unos segundos de duda se apartó y dejó libre acceso a Graig, que rebuscó por la cocina hasta dar con lo que buscaba. Fue cuando Dale se percató de lo que había sucedido; Karly se había ido.


    —¿Estás bien? —preguntó Graig preocupado al ver el botiquín sobre la mesa.


    —¿Por qué no habría de estarlo? —preguntó Dale algo más recuperado.


    —Por eso —contestó Graig señalando las gasas y el desinfectante.


    —Ah, eso —comenzó Dale mientras clavaba la mirada en la mesa donde había estado a punto de hacer el amor a Karly—. Solo un pequeño corte de nada.


    —Bien —replicó Graig, aunque no estaba seguro de que las palabras de su amigo fueran del todo ciertas. Pero tampoco era asunto suyo—. Bueno, no te molesto más, Blake me espera en el coche.


    Dale asintió con un gesto de la cabeza y se sintió aliviado al escuchar el sonido de la puerta al cerrarse. Cuando estuvo solo se sentó frente a la mesa y la golpeó con un puño, sintiéndose frustrado. No sabía qué le molestaba más; haberse dejado llevar por el impulso de su cuerpo traicionero o no haber acabado lo que había comenzado con Karly, que por otro lado, era una completa locura.

  


  
    Capítulo 22


    


    


    Karly se levantó antes de que sonara el despertador, apenas había pegado ojo a pesar del cansancio que acumulaba. No había dejado de dar vueltas a lo que había sucedido con Dale la noche anterior. El beso compartido se repetía una y otra vez en su cabeza, y a su pesar hubiera deseado que Graig no los hubiera interrumpido. 


    Aunque llevaba tiempo intentando negarlo, tenía que reconocer que se sentía irremediablemente atraída por ese hombre tosco y malhumorado y eso le daba miedo. Y no solo porque era su jefe y eso podía enturbiar su relación laboral. También temía por su propio corazón, porque a pesar de lo que pensaban las gentes de Fast River; que Dale Gardner era un amargado sin capacidad de sentir, ella sabía que eso no era verdad. 


    En el tiempo que llevaba conviviendo con él había descubierto lo que se escondía bajo aquellas capas de prepotencia y mal genio, que solo era una fachada para protegerse de la gente que le rodeaba. Suponía que se debía a lo que había vivido tras la muerte de su madre y los años duros que había pasado con su padre. Y a pesar de que había intentado ahuyentarla para que se fuera del rancho en más de una ocasión, también se había preocupado por ella e incluso se había comportado con una ternura que había calado en su corazón. 


    «Dios mío, ¿qué voy a hacer ahora?», se preguntó mientras se tapaba el rostro con la sábana antes de tener los ánimos suficientes para abandonar la cama y empezar con sus tareas cotidianas.


    Se sintió aliviada cuando llegó a la cocina y descubrió que Dale ya se había marchado. Se acercó a la cafetera, que él había dejado llena, y se sirvió una generosa cantidad de café en una taza, añadiendo leche y azúcar antes de dirigirse hacia la puerta. Como cada mañana salió a tomarse el café al porche trasero, sentada en un banco que debía llevar allí desde la construcción del rancho.


    Para su sorpresa descubrió frente a sus ojos algo que hizo que se acercara a la barandilla de madera. Dale, al que suponía en los campos, estaba metido en el cercado del caballo que llevaba varios días allí. Sabía que lo había llevado Donovan para que Dale intentara ayudarle. 


    Según le había contado Nicola, Dale tenía buena mano con los caballos: lograba que el más indómito se volviera dócil como una oveja. Sin poder evitarlo observó sus movimientos, que eran lentos y estudiados. Llevaba la camisa de cuadros azules y blancos arremangada en torno a sus codos y sus ajustados pantalones vaqueros estaban llenos de tierra, lo que le hacía suponer que había acabado en el suelo en más de una ocasión. Caminaba lentamente hacia el caballo, que al intuir su presencia comenzó a alejarse, moviendo con nerviosismo su cabeza mientras pateaba el suelo.


    —Shuu, tranquilo, chico —escuchó su voz a pesar de la lejanía—. No quiero hacerte daño.


    Tras varios minutos Karly pudo ver como Dale cogía las riendas y por un instante sintió que su corazón se detenía ante el temor de que el caballo lo pateara, pero para su sorpresa el animal se quedó quieto. Dale acortó la distancia que los separaba y colocó su cabeza y pecho contra su costado, como si estuviera abrazándolo. Sus labios se movieron junto a la oreja del caballo, aunque ella no pudo escuchar lo que le susurraba. 


    Así pasaron largo tiempo hasta que él se separó y con maestría se montó sobre el lomo del animal, que no tenía silla. Nuevamente su cuerpo se tensó al temer que Dale acabara en el suelo, pero para su sorpresa el caballo comenzó a andar, primero un paso, luego otro, hasta pasar a un ligero trote. Fue testigo de la radiante sonrisa que se formó en los labios masculinos y nuevamente su corazón comenzó a latir aceleradamente. «Maldita sea, deja de babear como una estúpida y empieza con tus tareas», se reprendió mentalmente antes de dar el último sorbo a su taza y abrir la puerta para entrar en la vivienda.


    Ya en el interior comenzó con su día a día. Estaba terminando de pasar la aspiradora cuando el sonido insistente de su móvil la sobresaltó. Apagó el electrodoméstico con un pie y corrió hasta la cocina para coger el teléfono.


    —Sí, diga —dijo casi sin aliento.


    —Buenos días, Karly. Soy yo, Leo —escuchó decir a una voz profunda al otro lado de la línea y no pudo evitar arrugar la nariz.


    —Buenos días, Leo, qué sorpresa —contestó cordialmente a regañadientes. 


    En las últimas semanas Leo no había dejado de llamarla con cualquier excusa sobre la organización de la fiesta del Cuatro de Julio y empezaba a estar más que harta. Pero ya era tarde para echarse atrás.


    —¿Qué necesitas? —preguntó.


    —Me gustaría que vinieras esta tarde. Hay una reunión para ultimar unos detalles importantes.


    —¿A qué hora? —preguntó preocupada, últimamente aquel asunto le estaba robando mucho tiempo y no quería que Dale acabara llamándole la atención.


    —A las siete —contestó Leo.


    Karly se mordió el labio inferior al percatarse de que Dale tendría que cenar solo otra vez, como varias veces en la última semana.


    —¿Es realmente necesario? —cuestionó.


    —Sí, es una reunión ineludible. Vamos a tratar todo lo referente a los puestos que se van a colocar en la calle principal, que es una de tus tareas.


    —¿Dónde? —preguntó a regañadientes.


    —En la cafetería de Debbie.


    —Vale, allí estaré. Y ahora tengo que dejarte —dijo antes de colgar el teléfono y dejarlo sobre la encimera.


    A última hora de la tarde se dio una ducha rápida y se vistió antes de volver a la cocina para cerciorarse que la cena estaba en el horno y dejó una nota para Dale. Salió a la carrera para no llegar tarde y se subió al coche antes de salir a toda velocidad del rancho. Llegó a Fast River en tiempo récord y aparcó frente a la cafetería de Debbie, donde había quedado con Leo.


    Cuando entró descubrió a Leo sentado en una mesa del fondo y no pudo evitar arrugar la nariz al descubrir que estaba solo. Se suponía que era una reunión donde debían estar Marian y Wanda. Suspiró audiblemente y se acercó a la mesa con paso resuelto, aunque lo único que le apetecía era regresar al rancho y olvidarse de aquel asunto, de la dichosa fiesta del Cuatro de Julio y de Leo Dickinson. 


    —¿Dónde están las chicas? —preguntó directa mientras dejaba su bolso sobre la mesa con estruendo.


    Leo, que hasta el momento había estado con la mirada fija en la pantalla de su móvil, elevó la cabeza y la miró antes de dedicarle una radiante sonrisa a pesar de sus malos modos.


    —Marian me acaba de avisar de que la canguro la ha fallado y no puede venir.


    —¿Y Wanda? —insistió Karly, segura de que todo era una estratagema de Leo para estar a solas con ella. No era estúpida, y en las ocasiones que se habían reunido no había dejado de intentar «tirarle la caña», como hubiera dicho su abuelo, pero ella no estaba interesada.


    —Tenía turno doble en el supermercado. Pero por favor, no te preocupes, me han expuesto sus ideas —dijo señalando unos papeles dispersos sobre la mesa, junto a un café que aún humeaba—. Siéntate —le rogó.


    Karly contó hasta cinco, dudando, pero finalmente se sentó y para su sorpresa Debbie apareció con un batido que dejó frente a ella.


    —Me lo ha pedido Leo cuando llegó —explicó la mujer antes de desaparecer.


    —¿Cómo sabías…? —preguntó confusa al ver que era su favorito.


    —Tengo mis fuentes —dijo él guiñándole un ojo.


    —Claro —replicó Karly—, pues cuéntame de qué se trata la última caseta —preguntó, deseando acabar con aquello lo antes posible.


    —Hay dos opciones —dijo Leo elevando su mano en alto y levantando dos dedos para enumerar las propuestas—. La primera es una caseta de besos, y la segunda es una puja de solteros para cenar una noche…


    —¿Pero de qué demonios estás hablando? —exclamó Karly sin poder contenerse—. No es una fiesta de instituto, ni somos unos adolescentes —expresó molesta con ambas ideas.


    —¿Y qué hay de malo en recordar viejos tiempos? —cuestionó Leo mientras se recostaba contra la silla—. Estoy seguro de que a muchos les encantará. Wanda y Marian ya han dado su voto, falta el tuyo para desempatar.


    —¿No puedo hacer nada para evitarlo? —expresó Karly mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


    —Me temo que no.


    —Está bien —dijo mientras se mordía el labio inferior y pensaba cuál de las dos opciones era la menos mala—. Creo que la opción de la cita es la más oportuna, aunque me gustaría saber más sobre la propuesta.


    Una hora después, y tras ingerir dos batidos de chocolate, Karly estaba más convencida de la última caseta. La subasta por una cita con los solteros de oro de Fast River serviría para garantizar una buena suma de dinero para la organización de la fiesta del Cuatro de Julio del año siguiente.


    —Bueno, pues ahora que ha quedado todo claro, me tengo que ir —dijo dispuesta a levantarse, pero Leo se lo impidió con sus palabras.


    —¿Por qué tienes tanta prisa? Es casi la hora de cenar, y había pensado… —comenzó Leo.


    —Lo siento, pero prefiero cenar en casa —afirmó Karly mientras se ponía en pie y cogía su bolso—. Otro día —añadió sintiéndose mal por la expresión del rostro de Leo.


    Mientras salía pensaba en lo extraña que era la vida. Cuando era una adolescente tonta y llena de ilusiones habría aplaudido con las orejas de la emoción si Leo la hubiera invitado a cenar, se habría ido a comprar un vestido bonito y habría esperado a que fuera a buscarla hecha un flan. En el presente seguía pensando que Leo era un hombre de lo más atractivo, y con los años se había vuelto más apetecible, pero ninguna emoción había recorrido su cuerpo a pesar de los intentos de él por conquistarla.


    Cuando llegó a su coche se sintió agradecida, pero cuando metió la llave en el contacto y la giró, el motor comenzó a toser. No pudo evitar soltar un grito de frustración.


    —¡No, maldita sea mi suerte, ahora no! 


    Lo volvió a intentar, pero el coche no parecía querer moverse. Estaba a punto de salir para echar un vistazo al motor cuando unos golpes en el cristal la sobresaltaron y al girar su rostro descubrió que se trataba de Leo. «Esto no puede estar pasando», se dijo frustrada mientras bajaba la ventanilla.


    —¿Tienes algún problema? —preguntó él amablemente a pesar de cómo le había tratado minutos antes.


    Karly dudó mientras se mordía el labio inferior, pero finalmente fue sincera.


    —Mi coche está haciendo una de las suyas. Me temo que hoy no me llevará a ninguna parte.


    —¿Quieres que te acerque al taller? Quizás aún esté abierto.


    Karly hubiera querido negarse, pero tras comprobar la hora en su reloj de muñeca asintió.


    —Sí, te lo agradecería.


    —Pues vamos —dijo Leo mientras abría la puerta del vehículo y le tendía su mano para que la aferrara.


    


    Dale llegó a casa tras un largo día de trabajo. Lo único que le apetecía era darse una buena ducha y cenar, pero cuando entró en la casa y descubrió que estaba solo una extraña sensación de vacío le asoló. Se acercó a la mesa y descubrió la nota de Karly, y sin poder evitarlo su ceño se frunció al descubrir en la misma el nombre de Leo. Formó una pelota con el papel y la tiro a la basura antes de dirigirse a grandes zancadas hacia el cuarto de baño.


    Veinte minutos después se encontraba algo mejor tras el baño y colocó el plato de comida en el microondas para calentar la pasta que Karly le había dejado, aunque el enfado no había disminuido ni un ápice. No entendía como ella podía quedar con aquel tipo después de la forma en que la había tratado en el pasado. Si él hubiera estado en su lugar hubiera mandado a la mierda al tal Dickinson y a Nicola. Estaba seguro de que Karly no quería participar en esa pantomima del Cuatro de Julio, pero se había dejado arrastrar por los demás. Era demasiado buena para su propio bien. 


    Estaba a punto de acabar con los restos de su plato cuando escuchó el sonido de un motor que no reconoció como el viejo cacharro de Karly, y llevado por la curiosidad se aproximó a la ventana para ver que se trataba de un coche de alta gama que resultó ser de Leo. Lo descubrió cuando el conductor bajó para abrir la puerta del acompañante, de donde salió Karly. Una ira incontrolable se apoderó de él y se apartó de la ventana para coger el plato y tirar los restos a la basura antes de abandonarlo en la pila e internarse en el pasillo, en dirección a su dormitorio.

  


  
    Capítulo 23


    


     


    Varios días después


    


    Aquella mañana Karly se decidió a entrar en el salón, una zona catastrófica. Ya le había dado la vuelta a toda la casa y ese era el último reto. Aquella puerta permanecía siempre cerrada, y como la primera vez que entró, se quedó desolada al descubrir un completo caos. «Tú puedes con esto», se dijo mientras regresaba a la cocina para coger un cubo con agua limpia, productos de limpieza y un paquete de bolsas de basura.


    Cuando regresó, estudió la estancia con atención. Era una habitación amplia cuyas cortinas estaban cerradas, evitando que entrara la luz del sol. Se aproximó a ellas y las descorrió, pero cuando notó el polvo en suspensión supo que tendría que lavarlas varias veces para que volvieran a ser de su color original, que debía ser azul. Luego se giró y descubrió un montón de periódicos viejos amontonados sobre las mesas y muebles. El sofá no presentaba mejor aspecto, al igual que el mueble situado a la derecha.


    Dos horas después, dos bolsas de basura de grandes dimensiones esperaban en el pasillo para su destino final. Karly había vaciado uno por uno los cajones y las baldas de los muebles, donde encontró un sinfín de botellas de licores vacías. Luego organizó los objetos de su interior. Se había tenido que emplear a fondo en la mesa del comedor, pero tras varias capas de agua con vinagre y un producto para madera relucía en todo su esplendor.


    Estaba colocando las fotos familiares en el rincón que les pertenecía, tras limpiar los marcos y cristales, cuando una voz a su espalda la sobresaltó.


    —¿Qué demonios ha sucedido aquí? —preguntó una voz molesta a su espalda. Al girarse descubrió que se trataba de Dale, que permanecía en medio de la estancia con los pies separados y las manos formando dos puños.


    A Karly le pareció la postura de un antiguo guerrero dispuesto a la batalla. Pero aquella mirada dura iba dirigida a ella, y un estremecimiento recorrió su cuerpo.


    —Solo estaba limpiando —intentó excusarse, sintiéndose como una niña a la que habían pillado haciendo una trastada.


    Dale volvió a mirar a su alrededor, incrédulo ante lo que tenía frente a sus ojos. Aquel lugar había sido la guarida de su padre durante años, y ni él había osado mover nada en todo ese tiempo. Cuando falleció pensó en adecentar un poco el lugar, pero no pudo hacerlo porque cada vez que entraba ahí tenía la sensación de que su padre no se había ido y eso le calmaba. Ahora, con el salón en perfecto estado de orden y limpieza sentía que la esencia de su progenitor había desaparecido y eso provocó un hueco en su pecho.


    —Deberías haberme consultado antes —expresó con voz fría mientras volvía a clavar su mirada en ella, que permanecía en un rincón aferrando un marco entre sus dedos.


    Pasado el primer momento de sorpresa, Karly se sintió molesta por las formas empleadas por Dale. Hacia horas que trabajaba en aquel lugar y se sentía orgullosa de sus logros, aunque él no pareciera contento con el resultado. Llevaba varios días de un humor de mil demonios y empezaba a cansarse de aquella situación.


    —Solo estaba haciendo mi trabajo —respondió mientras dejaba la foto que sostenía sobre un mueble cercano y colocaba los brazos en jarras—. En este salón había un micromundo con vida propia —alegó para defenderse.


    Dale apretó la mandíbula, molesto por el comentario de ella. Comprendía que Karly había ido allí para eso, pero en aquel momento hubiera deseado que un rayo la fulminara.


    —Pues la próxima vez consúltame —expresó hoscamente antes de salir de la habitación a grandes zancadas.


    Cuando se quedó sola, Karly notó que la tensión que había recorrido su cuerpo desaparecía, y solo entonces pudo reflexionar sobre lo sucedido. Estaba claro que aquel lugar, en su anterior estado, había significado mucho para Dale y sospechaba que se debía a que había sido el lugar donde su padre pasaba gran parte del día. Ahora comprendía lo que había hecho, borrar de un plumazo la última conexión de Dale con su progenitor, y sintió un hondo sentimiento de pena. 


    Nicola le había dicho que Dale se comportaba como si la muerte de su padre no le afectara lo más mínimo, pero ella acababa de descubrir que no era así. Unas incontrolables ganas de salir corriendo tras él la asolaron, pero conociendo el carácter de Dale supo que no era la mejor opción.


    —Bueno, lo hecho, hecho está —expresó en voz alta mientras comenzaba a recoger los productos de limpieza que había utilizado.


    


    Cuando Dale salió de la casa no sabía a dónde dirigirse, se quedó plantado en medio del camino y necesitó unos minutos para recomponerse. Sentía un nudo en el estómago y la imagen del nuevo salón le atormentaba. Finalmente ordenó a su cuerpo moverse y se dirigió al viejo roble situado tras el establo.


    Cuando llegó allí apoyó su espalda en el tronco y cerró los ojos por un instante, intentando serenarse. La guarida de su padre había desaparecido para siempre, tenía que asumirlo, aunque no sería fácil. En las últimas semanas, cuando la sensación de pérdida era demasiado fuerte, solo tenía que entrar en aquella habitación y sentarse en el ajado sofá para tener la sensación de que el viejo no había muerto. Sabía que se engañaba a sí mismo, pero eso le ayudaba a seguir adelante. Pero Karly, con su acción, había destruido ese frágil equilibrio que le mantenía en pie.


    Abrió los ojos para borrar las imágenes que se sucedían en su cabeza y se pinzó los lagrimales con índice y pulgar para evitar que las gotas saladas escaparan de sus ojos. No había llorado en años y no pensaba empezar ahora.


    «Deja de darle vueltas a eso y sigue con tu trabajo», se reprendió mentalmente mientras se apartaba del árbol y caminaba con paso firme hasta el establo para coger su montura y dirigirse al sur, donde pastaban en aquel momento las vacas.


     


    Karly abrió el horno y comprobó que el asado estaba listo. Luego se dirigió a la alacena para empezar a poner la mesa. Ya se había calmado después de lo sucedido en el salón y se había hecho la promesa de ser comprensiva a pesar del comportamiento brusco de Dale. Podía entender sus sentimientos, ella misma había arrastrado durante años una pesada carga tras la muerte de su padre. Por ese mismo motivo no iba a permitir que Dale se metiera en ese pozo, en el que ella misma había estado sumergida durante largos años.


    Miró la hora en el reloj y descubrió que ya habían pasado veinte minutos de la hora de la comida. Frunció el ceño y se cruzó de brazos. «Seguro que no piensa venir a comer», se dijo mientras apagaba el horno. 


    Resuelta, se giró sobre sí misma y se dirigió a la nevera de donde comenzó a sacar ingredientes que fue colocando sobre la encimera. Poco después envolvía los sándwiches que había preparado y los metía en una nevera portátil, con varias frutas y bebida. Luego se fue al dormitorio y se cambió de ropa para estar más fresca, ya que la temperatura había subido mucho en los últimos días.


    Con resolución se acercó a la pick up y abrió la puerta. Sacó la llave de su bolsillo, que poco antes había cogido del mueble de la entrada y la metió en su lugar antes de arrancar el motor. Giró el volante y cogió el camino de tierra que llevaba a los pastos del sur, donde sabía que se encontraba Dale. Se lo había comentado aquella mañana en el desayuno.


    Poco después divisó el rebaño que pastaba tranquilamente junto a un pequeño riachuelo y aparcó antes de salir del vehículo. Se apartó varios pasos y colocó su mano a modo de visera para otear la zona en busca de Dale, pero no había rastro de él. «Quizás me he equivocado y no está aquí —pensó mientras sus hombros se hundían—. ¿Y qué hago ahora?».


    —¿Qué haces tú aquí? —sonó una voz masculina a su espalda.


    Karly, al escuchar su voz se colocó una mano sobre el pecho. Dale le había dado un susto de muerte con su intempestiva aparición. Cuando logró recuperarse mínimamente se giró lentamente para enfrentarle. 


    Dale permanecía a pocos pasos de ella con las piernas separadas. Sus vaqueros estaban llenos de polvo, al igual que sus botas, y su pecho solo estaba cubierto por una camiseta de tirantes. No tuvo perspectiva de su rostro, oculto tras el ala de su sombrero, hasta que él lo echo hacia atrás y su intensa mirada dorada se clavó en su persona. La fiereza que mostraba hizo que su ritmo cardiaco aumentara, si aquello era posible.


    —Contesta —exigió Dale con voz molesta.


    Estaba reparando uno de los bebederos del ganado, que perdía agua, cuando vio una nube de polvo en el camino. Cual no fue su sorpresa cuando descubrió que era su propia pick up. Dejó las herramientas que estaba usando en la bolsa de lona que siempre llevaba atada en su montura, y cuando el vehículo se detuvo se dirigió hasta allí a grandes zancadas. Cuando estuvo a pocos metros descubrió que era Karly y maldijo por lo bajo. Había decidido renunciar a la comida para evitarla tras lo sucedido, ¿y qué hacía ella?, presentarse allí para fastidiar la calma que había logrado a lo largo de la mañana.


    —He venido a traerte la comida —contestó Karly escuetamente.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Dale mientras acortaba la distancia que los separaba—. No entra dentro de tus obligaciones —añadió cuando estuvo a pocos pasos de ella.


    —Me imaginé que tenías mucho trabajo y no podía permitir que pasaras el día sin llevarte nada a la boca —replicó Karly, aunque era una gran mentira. Sabía perfectamente que él no había regresado porque seguía enfadado por lo que había sucedido horas antes.


    Dale apretó la mandíbula al escuchar sus palabras. Sin poder evitarlo recorrió a Karly con la mirada de pies a cabeza. Llevaba unas sandalias de piel, unos pantalones cortos color caqui y una camiseta blanca de tirantes. Su larga melena oscura iba recogida en una coleta alta pero algunos mechones habían escapado y acariciaban sus mejillas. Por alguna extraña razón un ramalazo de deseo atravesó su cuerpo y le dejó noqueado.


    —¿Dónde podemos acampar? —comentó Karly, intentando darle humor al asunto a pesar de la extraña mirada que él le dedicaba.


    —¿Acampar? —repitió Dale confuso.


    —Para comer. He traído alimentos suficientes para los dos, así podemos hablar de lo que ha sucedido esta mañana —afirmó Karly, que había recuperado la seguridad en sí misma. Resuelta regresó al vehículo y sacó una manta y la nevera portátil antes de regresar hasta él.


    Dale no daba crédito a lo que estaba sucediendo. No quería comer con ella, estar cerca de ella y mucho menos hablar. Estaba a punto de decirle que se largara por donde había llegado cuando Karly le tendió la nevera portátil.


    —Llévala tú, pesa demasiado —afirmó Karly tajante mientras observaba a su alrededor, hasta que su mirada se fijó en una pequeña arboleda cercana—. Ahí estaremos bien, al menos hay sombra —dijo mientras se encaminaba al lugar.


    Dale estaba tan desconcertado por su actitud que la siguió sin rechistar. Cuando llegó al lugar indicado, Karly ya extendía la manta de cuadros sobre el suelo y le hacía un gesto con la mano para que dejara la nevera a su lado. Se aproximó a ella y la dejó sobre la manta como ella le pedía.


     —Escucha, Karly, no creo que esto —dijo señalando la manta donde ella estaba colocando lo que sacaba de la nevera— sea una buena idea. Tengo trabajo que hacer… —intentó zafarse, pero la voz rotunda de ella se lo impidió.


    —Eso puede esperar. Tienes que comer. Tenerte alimentado es parte de mi trabajo, y no quiero que mi jefe me descuente ni un solo centavo del sueldo —dijo con humor mientras le guiñaba un ojo.


    Dale se sintió nuevamente desconcertado, y cuando ella le indicó con un gesto de mano que se sentara a su lado, no dudó en hacerlo. 


    Poco después compartían la comida. Karly no dejaba de parlotear, y para sorpresa de Dale, no le molestaba. Él se mantenía en silencio mientras disfrutaba de su sándwich de pollo, que tenía que reconocer que estaba buenísimo.


    —Dale —le llamó Karly de pronto.


    —Dime —dijo elevando la mirada y clavándola en su atractivo rostro. Por la expresión que mostraba, sabía que no le iba a gustar nada lo que tenía que decirle.


    —Quería hablar de lo que sucedió esta mañana —empezó Karly.


    —Karly, no es necesario —replicó Dale, que no quería mantener aquella conversación.


    —Pues yo creo que sí —afirmó la aludida con rotundidad—. Quería disculparme, nunca tuve la intención de herirte.


    —¿Y quién te ha dicho que lo hiciste? —replicó Dale con malos modos mientras dejaba la manzana que había estado masticando hasta el momento sobre la manta.


    —¡Eh, vale! —exclamó Karly sorprendiéndole—. Sé que tienes una imagen de tipo duro que debes mantener, pero a mí no puedes engañarme. 


    —Será mejor que dejemos esto —dijo Dale mientras se levantaba y se alejaba unos pasos.


    Karly apretó los labios y dudó, pero finalmente se levantó y se aproximó a él con resolución. Aferró su brazo antes de que pudiera huir, y supo que había sido un error cuando sus dedos rozaron su suave piel. Nuevamente una descarga eléctrica la recorrió por completo.


    Dale se sobresaltó cuando notó que ella aferraba su brazo. Podía notar la calidez de ella, y dispuesto a deshacerse de aquella sensación se apartó y se giró con virulencia.


    —¿No puedes aceptar un no por respuesta? —exclamó frustrado.


    —No, porque sé cómo te sentiste esta mañana, y me gustaría ayudarte.


    —¿Qué vas a saber tú de eso? —cuestionó Dale mientras dirigía su mirada llena de fuego contra ella.


    Karly se sintió dolida por sus palabras. Ahora sabía que había sido una estúpida por querer ayudar a alguien que no quería esa ayuda.


    —Tienes razón —dijo antes de apartarse y comenzar a guardar todo en la nevera con movimientos bruscos.


    Dale la observaba desde su posición, maldiciéndose por su comportamiento brusco. Desde que Karly había aparecido en su vida solo había intentado ser amable y ayudarle y él se lo pagaba así. Aunque no solo era culpa suya, Dickinson también tenía parte de responsabilidad en cuanto a su mal genio. Desde que Karly colaboraba en la organización del Cuatro de Julio, aquel mamarracho estaba en todas partes y en más de una ocasión, cuando había ido al rancho a llevar alguna documentación a Karly, había deseado estampar su puño contra su atractivo rostro. 


    No quería ahondar en ese asunto, le daba miedo asumir lo que suponía el odio que había cogido al concejal. Fuera como fuera, su comportamiento hacia Karly había sido lamentable y la culpabilidad le asoló, pero no estaba acostumbrado a dar un paso atrás, por lo que dedicó una última mirada a la mujer antes de caminar presuroso a su caballo, situado a poca distancia.

  


  
    Capítulo 24


    


     


    Karly metió la nevera y la manta en el vehículo con movimientos bruscos y se colocó en el asiento del conductor antes de arrancar y salir derrapando hacia el camino de tierra. «Eres una estúpida», se reprendía mentalmente mientras aferraba el volante con fuerza, logrando que sus nudillos se pusieran blancos.


    Cuando llegó a la casa organizó la nevera, sacudió la manta y cuando todo estuvo recogido miró a su alrededor. Estaba a punto de ponerse a ver la televisión cuando el pitido de su móvil la alertó de que tenía un mensaje del grupo de wassap que tenía con Wanda y Marian.


    


    Reunión urgente en la cafetería de Debbie esta tarde a las seis. 


    Tema a tratar: candidatos a la rifa de solteros y solteras.


    


    Karly suspiró frustrada, estaba cansada de aquel tema, pero no tenía nada mejor que hacer, por lo que abandonó el sofá y se dirigió al baño para darse una ducha rápida. Luego dejó organizada la cena de Dale por si se retrasaba y salió al exterior.


    Cuando llegó al pueblo lo primero que hizo fue pasarse por el taller, pero Cameron no tenía buenas noticias: su amado coche tenía una avería de las gordas y el importe de repararlo era superior a su valor. Tenía que tomar una decisión al respecto y eso la deprimió. Con los hombros hundidos y algo abatida llegó hasta la cafetería de Debbie. Entró y descubrió que las chicas aún no habían llegado y cuando una de las camareras de la cafetería llegó para tomarle nota no dudó en pedir. Quizás un buen batido de chocolate le subiría el ánimo, o al menos eso esperaba.


    Estaba chupando la pajita con aburrimiento cuando la voz cantarina de Wanda, que acababa de llegar, la sacó de sus oscuros pensamientos, todos ellos relacionados con Dale Gardner. 


    —Ya estoy aquí, perdona la tardanza —se disculpó la joven mientras se sentaba frente a ella—. ¿Marian aún no ha llegado? —preguntó sorprendida.


    —Parece que no —respondió Karly comprobando en su móvil por si tenía algún mensaje de Marian.


    —Perdonad —se escuchó otra voz a la espalda de ambas—. Ha sido difícil que mi suegra se encargara de los niños —se disculpó mientras ocupaba otra silla y prácticamente se desplomaba con un sonoro suspiro.


    Karly no pudo evitar sonreír al ver su acción. En más de una ocasión se había sentido como ella cuando se encargaba de sus primos. Eso la entristeció porque hacía mucho tiempo que no llamaba a su tío y la culpabilidad la asoló.


    —Bueno, pues pongámonos manos a la obra —exclamó Wanda mientras sacaba una carpeta amarilla de su bolso y la abría—. He hecho una encuesta entre las mujeres del pueblo y tenemos un claro ganador para la subasta.


    —¿Y quién es el afortunado? —preguntó Marian curiosa.


    Wanda comenzó a golpear la mesa con las palmas de las manos antes de hablar.


    —Redoble de tambores… —dijo con humor—. Dale Gardner.


    —¡¿Qué?! —boqueó Karly sorprendida al escuchar aquel nombre—. Estás de broma, ¿verdad?


    —Para nada, los números no engañan. 


    —Pero si Dale apenas se prodiga por el pueblo —afirmó Karly con seguridad.


    —¿Y eso le hace menos atractivo o apetecible? —dijo Wanda enarcando una ceja—. Su aura de misterio le hace más deseado —añadió con humor.


    —¿Y tienes algún plan para convencerle? —inquirió Karly, segura de que la seguridad de Wanda acabaría allí.


    —Para eso te tenemos a ti, que duermes bajo el mismo techo.


    —¡Ni hablar! —exclamó Karly horrorizada.


    —Pues tendrás que encontrar la forma, si no, será imposible que te libremos de ser una de las mujeres subastadas.


    —Ahora sí que me he perdido —soltó Karly mientras se frotaba la frente.


    —Eres una de las candidatas y Leo está muy empeñado en que entres en esa lista. Si quieres que te libre de ello tendrás que conseguir que Dale acepte.


    —Eso es chantaje —exclamó Karly sulfurada.


    —Elige el mal menor —replicó Wanda guiñándole un ojo con simpatía.


    Media hora después las tres salieron del local y se despidieron. Karly se sintió aliviada, pero un centenar de ideas pululaban por su cabeza. La que más le preocupaba era cómo se las iba a apañar para que Dale aceptara ser uno de los solteros de oro que se subastarían en la feria. Estaba metida en un buen lío y no sabía cómo arreglárselas para salir bien parada de aquel entuerto.


    Estaba regresando a la pick up cuando se cruzó con su tío y los niños, que al verla se lanzaron a ella y la abrazaron fuertemente.


    —¡Prima Karly, te echamos mucho de menos! —confesó Mike, el pequeño de los dos, que se había aferrado a su pierna.


    La aludida sintió un nudo en la garganta y no pudo menos que acariciar su cabeza y revolver su pelo rubio.


    —Y yo a vosotros, peques —habló con esfuerzo antes de elevar su mirada y clavarla en su tío.


    —Niños, dejad a Karly —dijo Sheldon mientras le dedicaba una sonrisa cariñosa a su sobrina.


    Cuando Carla y Mike hicieron lo que su padre les pedía, este se acercó y abrazó a Karly con fuerza antes de apartarse y clavar su mirada en ella. 


    —Me alegro mucho de verte —afirmó con emoción.


    —Y yo a ti, tío. Perdona por no haberte llamado estos días… —empezó a excusarse, pero él la apartó de su pecho y selló sus labios con un dedo.


    —No tienes de qué preocuparte. Estamos bien —afirmó echando una mirada de reojo a sus hijos—, mejor que hace mucho tiempo. —No podía decirle que desde que Margaret había desaparecido su vida era más fácil.


    —Me alegro mucho —afirmó Karly con emoción. Había entendido a la perfección a lo que se refería.


    —¿Cómo te va en el rancho Gardner? —preguntó Sheldon interesado.


    —La verdad es que me va muy bien —dijo mientras dibujaba una radiante sonrisa en sus labios—. Dale no es como pensaba, ha sido muy amable desde que llegué y la convivencia está siendo buena.


    —Me alegro mucho, Karly —dijo Sheldon aliviado.


    —¿Y cómo te apañas con las clases extraescolares? —preguntó preocupada. Se sentía mal por no poder echarle una mano.


    —He contratado a Susan, y la verdad es que nos va genial con ella.


    Conocía a la mujer, que era vecina de su tío y se sintió más tranquila al saber que era ella quien se encargaba de sus primos. Era una mujer dulce y comprensiva y que quería a los niños. 


    —Bueno, ahora tengo que irme —dijo su tío mientras comprobaba la hora en su reloj de pulsera. 


    —Claro, no te preocupes —dijo Karly besando la mejilla de su tío y las cabezas de los niños—. Yo también tengo algo de prisa —mintió. Lo cierto era que no tenía ninguna gana de llegar al rancho.


     


    ***


    


    Dale extendió su jornada laboral hasta que el sol se ocultó en el firmamento con el único fin de evitar enfrentarse a Karly después de su lamentable comportamiento de aquel día. Había pasado muchas horas pensando en el asunto y su conciencia le había fustigado. No tenía excusa ninguna, pero lo peor de todo era que no sabía que iba a decirle cuando la viera.


    Cuando llegó al rancho se encargó de Black, su caballo, y salió del establo para encaminarse a la casa. Se sorprendió al ver que su pick up no estaba y que las luces de la vivienda estaban apagadas. A su pesar sintió alivio al saber que Karly no estaba en casa, ni siquiera le importó que hubiera cogido su coche sin permiso.


    Entró por la puerta trasera y encendió la luz. Todo estaba recogido, como sucedía desde que ella estaba allí. «Bueno, parece que hoy me tendré que hacer la cena yo solito», se dijo mientras se adentraba en la cocina, pero cual no fue su sorpresa al descubrir una nota sobre la mesa.


     


    Dale:


    He ido al pueblo a hacer unos recados y a ver si mi coche estaba ya listo. Llegaré tarde, te he dejado la cena en el horno.


    Karly.


     


    Sorprendido, se acercó al lugar indicado y abrió la puerta para descubrir un suculento asado que tenía una pinta estupenda. Nuevamente, la culpabilidad lo asoló. 


    Media hora después se limpiaba los labios con la servilleta y observaba su plato, que había quedado impoluto. Tenía que reconocer que Karly tenía una mano especial para la cocina. Estaba recogiendo lo que había usado, dispuesto a lavarlo para dejar todo ordenado, cuando el molesto sonido de su móvil rompió el silencio. Rebuscó en el bolsillo trasero de sus jeans y finalmente dio con él.


    —Dale Gardner —respondió molesto.


    —¿Qué pasa contigo? —preguntó la voz de Lip al otro lado de la línea—. Llevamos veinte minutos esperándote —le reprochó.


    El entrecejo de Dale se frunció al escuchar las palabras de su hermano. No sabía de qué demonios estaba hablando.


    —¿A qué te refieres? —preguntó.


    —¿Has olvidado la partida de póker? —preguntó Lip incrédulo. 


    —Ah, eso —respondió Dale mientras se rascaba la cabeza con los dedos—. ¿Era hoy?


    —Sí, merluzo. Venga, déjate de chorradas y ven al rancho Walker ahora mismo. No ha sido fácil convencer a Meadows de que nos dejara la cabaña de Derek libre.


    —No puedo —confesó Dale—, Karly se ha llevado mi pick up —se excusó, aunque lo que realmente sucedía era que no le apetecía nada ir.


    —Ahora voy a por ti —dijo Lip.


    Dale iba a replicar, pero ya era demasiado tarde. La comunicación se había cortado. Estaba claro que a su pesar no se iba a librar de una noche de cartas y con desgana se dirigió al baño para darse una buena ducha.


    Diez minutos después, el coche de Lip aparcaba frente a la casa. Entró por la puerta delantera y se asombró del cambio que había dado aquel lugar en el tiempo que hacía que no iba allí. Pero la sorpresa mayor fue cuando se internó en el salón y encendió la luz. La estancia parecía el doble de grande ahora que la porquería no lo ocupaba todo, y los muebles relucían como si fueran nuevos. En la mesa del comedor descubrió un jarrón con flores frescas y el sofá estaba cubierto por una fina manta roja y unos cojines de colores. 


    —Ya estoy listo —dijo Dale, que se había situado a la espalda de su hermano.


    Lip se giró y observó a su hermano antes de hablar.


    —¿Qué ha sucedido aquí? —preguntó curioso.


    Dale recorrió nuevamente la sala, aunque esta vez apreciativamente, no como en la mañana. Tenía que reconocer que le gustaba más que antes.


    —Karly, eso ha sucedido —expresó escuetamente.


    —Debes de estar encantado —dijo Lip mientras se giraba y regresaba al pasillo para salir de la casa.


    —No tanto, no me ha gustado nada que haya entrado ahí y le haya dado la vuelta. Ya no parece la guarida de papá —confesó sin percatarse.


    Lip, que en ese momento abría la puerta del coche, miró de soslayo a su hermano, que estaba al otro lado del vehículo. Era la primera vez que Dale le hacía una confesión de ese calibre y le había dejado noqueado.


    —¿Vamos? —dijo Dale, arrepentido de sus palabras mientras se colocaba en el asiento del copiloto.


    Durante los primeros cinco minutos de trayecto ninguno de los dos habló, pero finalmente Lip no pudo resistirse más y dijo lo que quemaba en su lengua.


    —Dale, puede que ese salón ya no sea la guarida de papá, pero es un nuevo comienzo para ti. Míralo de esa forma. No necesitas un lugar o un objeto para recordar a un ser querido cuando se va, debes tenerlo en tu corazón.


    Dale apretó la mandíbula al escuchar sus palabras. Estaba claro que aquel día todo el mundo estaba empeñado en obligarle a explorar sus sentimientos. Y a pesar de que hubiera deseado mandar a su hermano a la mierda se contuvo, ya había tenido bastantes discusiones por un día.


    —Puede que tengas razón. Y ahora, por favor, cierra el pico de una maldita vez.

  


  
    Capítulo 25


     


     


    Dale empezaba a cansarse de la situación. Desde el picnic organizado por Karly dos días antes apenas se habían visto, y en esas escasas ocasiones ella solo respondía a sus palabras con monosílabos. Algo le sucedía y estaba claro lo que era; estaba enfadada, aunque tampoco era de extrañar teniendo en cuenta su comportamiento hosco de aquel día. 


    Si hubiera podido se habría pateado el trasero a sí mismo. Le había echado en cara que ella no podía saber cómo se sentía cuando sabía de sobra lo que Karly había pasado tras el suicidio de su padre. Aunque no quisiera admitirlo, sabía que su hermano tenía razón: se había convertido en un ser insensible que no tenía en cuenta los sentimientos de los que le rodeaban.


    Las últimas noches Karly le había dejado la cena en el horno con la clara intención de evitarle, pero ese día no se lo permitiría. Tenían que hablar para aclarar la situación y que la normalidad volviera a reinar en el rancho. 


    Cuando llegó a casa descubrió a Karly regando el jardín que ambos habían arreglado y se maravilló del aspecto del mismo. Parecía que el tiempo no había pasado y su madre aparecería de un momento a otro con uno de sus vestidos floreados y una regadera en la mano. Tuvo que tragar saliva y sacudir la cabeza para apartar la nostalgia y volver al presente.


    Se acercó hasta Karly, que en aquel momento apagaba el grifo y enrollaba la manguera para dejarla en su lugar, y habló.


    —Has hecho un trabajo espectacular —dijo tras ella—, el jardín está tal y como lo recuerdo de mi niñez.


    Karly se sobresaltó y giró su rostro con virulencia para encontrarse con Dale, que permanecía a pocos pasos de ella con el sombrero calado y los pulgares en el cinturón. Durante unos segundos que le parecieron eternos no supo cómo reaccionar, pero finalmente se ordenó actuar con normalidad.


    —Gracias, me alegro de que te guste, pero el mérito es de los dos.


    —Este lugar —replicó Dale abarcando el terreno con un gesto de su mano— seguiría abandonado y desterrado si no llega a ser porque tú decidiste que no fuera así.


    —Ahora pienso que quizás fue un error, el mismo que cometí con el salón de la casa. Nunca debí extralimitarme en mis funciones —afirmó Karly segura de sus palabras—. Y ahora será mejor que entre en casa para preparar la cena —añadió antes de caminar precipitadamente hacia la salida del lugar.              


    —Por favor, espera un momento —exclamó Dale siguiéndola.


    Karly contuvo el aliento al escuchar su voz y se detuvo. Por mucho que quisiera escabullirse sabía que tenían una conversación pendiente y no tenía sentido alargar lo inevitable. Tras unos segundos de duda se giró, dispuesta a enfrentarle y estuvo a punto de chocar contra su pecho. Tuvo que elevar la cabeza para poder clavar su mirada en su rostro.


    —Dime —dijo escuetamente.


    Dale tragó saliva sin percatarse. Cuando había decidido que debía mantener una conversación con ella lo había tenido muy claro, pero ahora que tenía toda su atención se sentía como un niño frente a la puerta del despacho del director después de haber preparado alguna travesura.


    —Karly, quería pedirte disculpas por lo que sucedió el otro día. Me comporté como un gilipollas con el asunto de mi padre. Me he dado cuenta de que no tiene sentido aferrarme a los objetos para recordar a los seres queridos, si no a mis propios sentimientos.


    Karly se sintió enternecida al escuchar sus palabras y descubrir su rostro acongojado. Estaba claro que sus palabras eran sinceras y no pudo evitar que el enfado que había sentido durante días desapareciera como por arte de magia.


    —Bueno, no te preocupes, ya casi lo había olvidado.


    —¿Seguro? —preguntó Dale dudoso.


    —Por supuesto.


    —¿Entonces ya no me dejarás la cena en el horno? Confieso que no me gusta comer solo —preguntó más relajado al saber que ella le había perdonado.


    —Eso depende —dijo Karly mientras comenzaba a andar.


    —¿De qué depende? —preguntó Dale siguiéndola de cerca.


    —Espero que a partir de ahora te esfuerces en mantener una conversación en condiciones —respondió Karly con seriedad, aunque cuando miró a Dale de reojo y descubrió una expresión sorprendida en el rostro masculino no pudo evitar sonreír.


    —¿Me estás llamando aburrido? —preguntó Dale enarcando una ceja.


    —No en todo momento, solo a veces —replicó Karly sin poder contenerse.


    —Pues esta noche te demostraré que soy el alma de la fiesta.


    —Eso ya lo veremos —dijo Karly mientras traspasaba el umbral de la puerta.


    Dale estaba disfrutando de aquella charla, pero sentía su ropa sudorosa y el olor de su cuerpo no era del todo agradable. Antes de enfrentarse al reto que le había lanzado Karly al menos quería oler bien.


    —Bien, estoy seguro de que te sorprenderé. Pero antes necesito una buena ducha y cambiarme de ropa.


    —Claro, no te preocupes, yo tengo que terminar de preparar la cena —afirmó Karly con menos efusividad mientras le veía desaparecer por el pasillo. 


    


    Media hora después, y tras meter la pizza en el horno, Karly decidió poner la mesa. Estaba acabando con ello cuando Dale apareció y aunque intentó mantener la mirada apartada de él, le fue completamente imposible. Llevaba una camiseta de algodón negro, unos pantalones de chándal grises y su pelo castaño iba peinado hacia atrás gracias a la humedad del agua tras la ducha. Al percatarse de lo que hacía, apartó la mirada con celeridad antes de hablar.


    —Faltan veinte minutos para que esté la pizza —dijo Karly para no sentirse estúpida.


    —¿Pizza? —cuestionó Dale sorprendido. Era la primera vez que Karly la preparaba y se sorprendió—. ¿Es de barbacoa? Siempre cojo un par en el supermercado —preguntó al recordar la de veces que había cenado una pizza congelada antes de la llegada de Karly. 


    —¿Cómo te atreves? —exclamó Karly molesta mientras se aproximaba a él con el ceño fruncido—. Tendrás que tragarte tus palabras cuando pruebes la mejor pizza que hayas comido en tu vida.


    Dale tenía clavada su mirada en el rostro femenino. Estaba claro que estaba ofendida, pero no enfadada, y no pudo evitar admirar sus maravillosos ojos verdes, que en aquel momento echaban chispas y brillaban con un fulgor especial.


    —¡Eh, tranquila! No pretendía ofenderte —afirmó mientras elevaba sus manos en alto.


    —Lo siento, quizás he exagerado —dijo Karly sintiéndose avergonzada de golpe por su actitud.


    —No, no lo has hecho. Además, debo confesarte que nunca en mi vida he probado una pizza casera. Y ya que es una ocasión especial, será hora de probar el vino que me trajo Graig la última vez que estuvo en Europa —dijo mientras se apartaba de ella y cogía una de las sillas situadas frente a la mesa. 


    Karly le miraba sin saber muy bien qué se proponía cuando descubrió que la colocaba en una esquina y se subía sobre ella para apartar una de las placas de escayola del techo y sacaba una botella de vino blanco. Cuando bajó se dirigió a la nevera y la metió en el congelador antes de girarse y clavar su mirada en ella. 


    —Ya sé que es algo raro —dijo mientras se rascaba la nuca avergonzado—, pero si mi padre hubiera descubierto esa botella no habría podido probarla.


    —No te preocupes —replicó Karly al comprender a qué se refería. Pudo ver como una sombra de pena cruzaba su rostro y sintió la necesidad de borrarla—. Ya que falta un poco para que esté la cena, ¿por qué no me enseñas ese caballo al que entrenas? —dijo para cambiar drásticamente de tema.


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó Dale sorprendido.


    —Recuerda que vivo aquí —replicó Karly con humor mientras se dirigía a la puerta—. Vamos —dijo girándose ligeramente y haciendo un gesto con su mano para que él la siguiera.


    Caminaron uno junto al otro en completo silencio. Cuando llegaron al cercado se apoyaron en la valla y vieron al animal al otro lado. Dale colocó los dedos en sus labios y silbó con pericia, y el cuadrúpedo elevó sus orejas y giró la cabeza hacia ellos antes de zapatear contra el suelo y trotar en su dirección.


    —Entonces era verdad —dijo Karly sin percatarse.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Dale sin comprender.


    —Que eres un encantador de caballos. Nicola me lo dijo, pero no pensé que fueras a ser capaz de lograrlo con él —dijo señalando al animal que en aquel momento se situaba ante ellos.


    —Bueno, al menos hago algo bien —dijo Dale mientras acariciaba el hocico del caballo—. ¿Te gustan los animales? —añadió para cambiar de tema.


    Karly vio su jugada y le hubiera gustado decirle que no fuera tan duro consigo mismo, pero decidió responder a su última pregunta para no volver a meterse en arenas movedizas.


    —Sí, mucho, pero los caballos no son lo mío.


    —¿A qué te refieres?


    —No sé montar —confesó, sintiéndose avergonzada.


    —¿Qué? ¿Cómo es posible? —preguntó Dale incrédulo.


    —Lo intenté una vez siendo una niña, pero el caballo me lanzó por los aires y juré no volver a hacerlo.


    —Pues tenemos que remediar eso —afirmó Dale con rotundidad.


    —De eso nada —replicó Karly con nerviosismo—, y será mejor que entremos, la pizza ya casi está —dijo antes de apartarse de la valla y caminar a grandes zancadas hacia la casa, mientras notaba la mirada de Dale clavada en su persona.


     


    Veinte minutos después compartían la pizza junto a dos copas de vino blanco frío. Karly no podía apartar la mirada de Dale antes de que diera el primer mordisco a la masa crujiente que había dejado en su punto.


    Dale masticó y saboreó la carne, el picante y el queso que se mezclaban en su boca proporcionándole un placer único. Cuando tragó se limpió los labios antes de poder hablar.


    —Nunca había probado algo tan delicioso como esto —confesó con sinceridad, mientras aún sentía el intenso sabor en su paladar.


    —Te lo dije —afirmó Karly algo más relajada mientras cogía la copa y daba el primer trago. Abrió ampliamente los ojos al descubrir su sabor afrutado—. Y este vino es espectacular.


    Durante los cuarenta y cinco minutos que duró la cena no pararon de hablar y bromear mientras acababan con los restos de la pizza. 


    Karly se terminó la copa y la dejó sobre la mesa. Había sido una velada maravillosa, y gracias al vino se encontraba relajada. «Quizás sea el mejor momento para soltar la bomba», se dijo mientras se frotaba los dedos con nerviosismo.


    Dale, que no había apartado la mirada de ella en toda la cena, descubrió en su ceño fruncido y el gesto nervioso de sus manos que algo sucedía. En las semanas que Karly llevaba en la casa había aprendido a conocer cada uno de sus gestos.


    —Karly, ¿qué sucede? —preguntó directo, logrando lo que pretendía, captar la atención de la joven, que clavó la mirada en su rostro.


    —Nada —mintió Karly mientras escondía las manos bajo la mesa.


    —¡Oh, vamos! —exclamó Dale sin poder contenerse—. Sé que ocultas algo en esa cabecita tuya —dijo señalándola con un dedo acusador.


    —Está bien —aceptó Karly molesta. No tenía sentido retrasar más lo inevitable—. Tengo que pedirte algo.


    —Lo que quieras. Después del manjar que me has regalado, no puedo negarte nada —afirmó Dale con humor.


    —Cuando sepas lo que te voy a pedir no estarás tan contento —dijo Karly.


    —Prueba a ver.


    —Verás, el otro día estábamos ultimando los detalles para el Cuatro de Julio…


    —¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —cuestionó Dale con el ceño fruncido. Estaba seguro de que las próximas palabras que salieran de la boca femenina no le iban a gustar nada.


    —Hay una caseta que se abrirá al final de la noche donde se subastará a los solteros de oro de Fast River —confesó Karly atropelladamente.


    —¿Qué? —boqueó Dale incrédulo—. Espera —añadió siendo consciente de lo que podía suponer—. Estás de broma, ¿verdad?


    —La verdad es que no. Ha habido una pequeña encuesta en el pueblo y las mujeres de la comunidad quieren que seas tú el espécimen a sortear. —Karly intentó colocarse más recta en la silla para no sentirse apabullada por la mirada furibunda que le estaba dirigiendo él. No pensaba amilanarse—. Solo será una cena —añadió para intentar suavizar la cuestión.


    —¡De ninguna de las maneras! —grito Dale sin poder contenerse mientras lanzaba la servilleta sobre la mesa—. Es una completa locura, no sé por qué has pensado que aceptaría esa pantomima.


    —Por favor, te lo ruego, estoy segura de que con esa caseta conseguiremos una gran recaudación. Irá destinada a la restauración de la iglesia —rogó Karly mientras unía las palmas de sus manos frente a él.


    Dale estaba furioso, pero cuando vio el rostro acongojado de la joven y su gesto suplicante se ablandó. Aun así cruzó los brazos sobre su pecho y dejó que los minutos corrieran antes de contestar a sus palabras.


    —Lo haré con una condición.


    —¿Cuál? —preguntó Karly esperanzada.


    —Que aprendas a montar a caballo.


    —¡No es justo! —exclamó Karly exaltada—. Tengo pánico a los caballos.


    —Y yo a las mujeres —replicó Dale.


    Karly le observó durante unos segundos. En los últimos momentos su cuerpo había tenido toda clase de sentimientos, pero tras escuchar sus últimas palabras no pudo evitar estallar en sonoras carcajadas.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Dale, tras esperar a que ella parara de reír tras su confesión.


    —Que no me trago que un hombre como tú tenga miedo a las chicas.


    —¿Un hombre como yo? —preguntó Dale enarcando su ceja derecha—. ¿A qué te refieres exactamente?


    «Alto, guapo, sexy y seguro de sí mismo», pensó Karly, pero por nada del mundo pensaba pronunciar aquellas palabras.


    —Me refiero a un hombre que está dispuesto a enfrentarse a animales indómitos como el de ahí fuera —dijo señalando la ventana.


    —Karly, es muy fácil, solo tienes que aceptar el trato que te propongo. 


    La aludida dudó unos instantes mientras se mordía el labio inferior. No dejaba de pensar en que no quería defraudar a Marian y Wanda, además de ganar dinero para arreglar la iglesia. Finalmente extendió su mano y la colocó frente a él.


    —Trato hecho —dijo, esperando a que él la estrechara.


    Dale, que hasta el momento había estado apoyado cómodamente contra el respaldo de la silla, se adelantó y tomó su mano para sellar el pacto. Aunque no tardó en apartarla al notar un hormigueo recorriendo su piel.

  


  
    Capítulo 26


     


     


    Era la tarde de domingo, la única que libraba Dale, y allí estaba, esperando pacientemente en el establo. Miró por cuarta vez la hora en su reloj y comprobó que Karly se retrasaba diez minutos de la hora acordada. Estaba a punto de ir a la casa a buscarla cuando se giró y la descubrió parada a pocos pasos de él.


    —Creía que te habías echado atrás —dijo sin poder evitar el tono burlón en su voz.              


    —Una promesa es una promesa. Además, no puedo permitir no cumplir con mi palabra, me juego mucho —afirmó Karly con seguridad, aunque por dentro estaba como un flan.


    —Pues vamos —dijo Dale con resolución mientras le indicaba con un gesto de mano que le siguiera—. He pensado que para empezar estaría bien que conocieras a tu montura.


    —Vale —respondió escuetamente mientras le seguía por el pasillo hasta llegar a uno de los boxes del fondo. 


    Cuando él se detuvo, ella hizo lo propio y tras unos segundos de duda se asomó para descubrir una yegua de color miel que, cuando les vio, clavó su mirada en ellos con intensidad. Dale alargó su mano y acarició su cabeza con cariño. El animal pareció relajarse.


    —¿Cómo se llama? —preguntó Karly intrigada.


    —Candy —respondió Dale mientras se apartaba del vallado—. ¿Preparada? 


    —Por supuesto.


    —Pues lo primero es aprender a poner la silla —afirmó él mientras señalaba una situada a un lado, sobre un tocón de madera.


    —¿En serio? —preguntó Karly sorprendida. 


    —Claro, debes aprender a ocuparte de tu caballo desde el primer momento.


    —Está bien —dijo Karly mientras se dirigía al tocón y cogía la silla con un movimiento rápido, pero no había esperado que fuera algo tan pesado y estuvo a punto de caer al suelo.


    —Eh, tranquila —dijo Dale con humor, disfrutando con la situación mientras le quitaba el objeto de las manos.


    —¿Pero cuánto pesa esto? —preguntó Karly sorprendida.


    —Es una silla pequeña —dijo Dale mientras la cargaba sobre su hombro—, solo cuarenta kilos.


    —Claro, perdona, eso lo cargo yo todos los días —replicó Karly ceñuda mientras le seguía al exterior.


    —Bueno, tampoco es para tanto —dijo Dale mientras dejaba la silla sobre una valla y se giraba para enfrentarla—, las hay mucho más pesadas.


    Karly tuvo que achicar los ojos, donde el sol le daba de frente, para poder ver la expresión del rostro masculino. Estaba claro que Dale estaba disfrutando con la situación. «Ya llegará mi venganza», pensó mientras se cruzaba de brazos.


    —¿Y ahora qué tengo que hacer? —preguntó directa. Estaba deseando acabar con aquello cuanto antes.


    —Nada, tranquila, no te preocupes. Yo traeré a la yegua —dijo Dale mientras regresaba al establo.


    Una hora y media después Karly sentía el trasero dolorido tras varias caídas y tenía agujetas en zonas de su cuerpo que ni imaginaba. Cuando Dale detuvo al animal y le tendió la mano para que bajara se sintió aliviada. Colocó los pies sobre el suelo y sintió que le temblaban las piernas.


    —¿Estás bien? —preguntó Dale preocupado.


    —Estaba mejor esta mañana —dijo Karly mientras se palpaba el trasero.


    Dale tuvo que disimular la sonrisa que se dibujó en sus labios. Estaba seguro de que a la joven le dolía cada músculo del cuerpo, pero estaba orgulloso de ella. Para ser la primera vez que se montaba sobre un caballo, no lo había hecho nada mal.


    —Yo me ocuparé de Candy —se ofreció—. Te aconsejo que te des una ducha de agua caliente, te relajará.


    —Eres muy amable —replicó ella mientras se erguía y comenzaba a caminar con esfuerzo hacia la casa.


    Tras darse una larga ducha, Karly regresó a la cocina encontrándose algo mejor. Se alegró de haber preparado el estofado de ternera a primera hora de la mañana, porque de no ser así no habría podido ocuparse de la comida. Estaba a punto de tomarse un ibuprofeno cuando el pitido de su móvil la alertó. Se acercó hasta la encimera donde se encontraba y descubrió un mensaje de Wanda:


     


    Última reunión del comité de fiestas, esta tarde a las cinco.


     


    «Perfecto, lo que necesitaba para rematar el día», pensó mientras mandaba el emoticono de pulgar levantado. Esperaba que para esa hora su cuerpo estuviera dispuesto a hacer caso a sus órdenes.


    Cuando Dale regresó, la mesa ya estaba puesta y un maravilloso olor pululaba por la cocina. Karly ya le esperaba sentada a la mesa. Se lavó las manos en la pila y se sentó frente a ella.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó cauteloso. Quizás se había extralimitado.


    —Por supuesto —mintió ella mientras servía un plato y se lo tendía.


    —Huele de maravilla —dijo Dale.


    —Pues mejor sabrá.


    Durante la comida comentaron lo sucedido en el cercado, Dale le fue indicando lo que debía variar para mejorar y Karly le escuchaba, aunque su cabeza estaba en otra parte, en la reunión que tenía aquella tarde.


     Aunque no le gustara la idea, tenía que pedirle a Dale su pick up para poder ir al pueblo aquella tarde. Eso le recordó que tenía que tomar una decisión respecto a su querido coche. Arreglar la avería iba a suponer que invirtiera en ello gran parte de sus ahorros, y por mucho que amara a ese cacharro no se podía permitir otra factura del mecánico. Cameron le había dado unos días para pensarlo, pero aún no lo tenía nada claro.


    —¿Sucede algo? —preguntó Dale preocupado por su silencio.


    —Sí… no… —balbuceó hasta que finalmente se decidió—. Dale, tengo que pedirte un favor.


    —Dispara —contestó él mientras dejaba la cuchara sobre el plato y se limpiaba los labios con la servilleta.


    —Necesito la pick up esta tarde.


    —¿Y tu coche? ¿Aún no te lo ha reparado Cameron?


    —Todavía no —confesó Karly bajando la mirada y clavándola en su plato.


    —¿Y eso por qué? —cuestionó Dale—. Si quieres puedo ir a hablar con él…


    —No, no es necesario, gracias —replicó Karly con nerviosismo—. No es problema de Cameron, sino mío.


    —Anda, vamos, Karly, suéltalo de una vez —la animó al ver su estado de abatimiento. Empezaba a preocuparse.


    —En realidad es algo que llevo días atrasando, pero tengo que asumirlo. No puedo arreglarlo. La avería es demasiado grave y no pienso gastarme casi todos mis ahorros en la reparación. He estado posponiendo la decisión, pero no tiene sentido. Llamaré a Cameron y le diré que lo puede llevar al desguace —finalizó derrotada.


    Dale sintió su pena como propia. Sabía que Karly tenía un extraño lazo con aquel viejo trasto, y aunque no lo entendía, sabía que despedirse de aquel coche era un duro mazazo para la joven.


    —No te preocupes, yo hablaré con él.


    —¿Harías eso? —preguntó Karly elevando la cabeza y clavando su mirada en el rostro masculino.


    —Por supuesto —contestó Dale—. Y puedes coger mi coche, no lo voy a necesitar esta tarde.


    —Gracias —pronunció Karly agradecida.


     


    Karly llegó a la hora acordaba y aparcó la pick up frente al ayuntamiento. Estaba agradecida de que esa fuera la última reunión a la que tendría que asistir, aunque eso también suponía que la fecha del Cuatro de Julio se acercaba. Apenas quedaba una semana para el evento y todo acabaría.


    Se bajó del vehículo y lo cerró. Se estaba aproximando a la puerta del edificio, cuando Leo se cruzó en su camino, evitando que siguiera avanzando.


    —Karly, eres una mujer muy escurridiza —afirmó con una sonrisa divertida.


    —Tengo una vida —contestó Karly mientras le rodeaba para seguir caminando, pero para su desgracia él se situó a su lado, dejando claro que no la iba a dejar en paz.


    —¿Por qué no te apiadas de mí? Solo te pido una oportunidad.


    Karly giró ligeramente su cabeza y lo observó. Estaba claro que Leo era un hombre seguro de sí mismo y se creía capaz de lograr lo que se propusiera, pero ella ya no era una jovencita incauta y no caería en la trampa.


    —¿Una oportunidad para qué? —cuestionó mientras abría la puerta de acceso al edificio.


    —Para redimirme tras lo que sucedió entre nosotros en el pasado.


    —Que yo recuerde, no hubo nada entre nosotros —afirmó Karly tajante mientras se situaba frente a la puerta del ascensor.


    —Ya sé que me porté como un cabrón en el instituto, pero ha pasado mucho tiempo, soy adulto.


    Karly estaba de un humor pésimo. Tenía el cuerpo dolorido y no tenía humor para lidiar con Leo. Con esfuerzo, pues sus músculos no dejaban de protestar, se giró para enfrentarle y soltó lo que llevaba tiempo pensando.


    —Mira, Leo, entiendo lo que quieres decir, pero no estoy interesada en tener nada contigo. Ni ahora, ni nunca.


    Leo se quedó con la boca abierta al escuchar sus palabras. Desde que Karly había regresado había estado seguro de que tarde o temprano cedería a sus pretensiones, pero su rechazo le había dejado noqueado. No estaba acostumbrado a que las mujeres le dijeran que no. Cuando fue capaz de reaccionar ya era demasiado tarde, Karly había subido al ascensor y las puertas metálicas se cerraban ante sus narices.

  


  
    Capítulo 27


     


     


    Dale observaba desde su posición, subido a una de las maderas del vallado, cómo Karly describía círculos sobre el terreno a lomos de su montura. Candy era una yegua dócil y se había acoplado a la perfección a su jinete, ambas se movían como una sola. No había sido fácil enseñar a montar a Karly, que desde el primer momento no había hecho más que protestar, pero parecía que había perdido el miedo y disfrutaba, que era una parte importante del proceso.


    Comprobó su reloj y descubrió que faltaba menos de una hora para que tuvieran que irse. Elevó su mano y se llevó los dedos a los labios, silbando para llamar la atención de la yegua, que giró su cabeza como un resorte y no dudó en trotar hasta el lugar donde se encontraba Dale, que saltó la valla y se metió en el cercado.


    —¿Qué pasa? —preguntó Karly algo molesta, por primera vez en los días que llevaba entrenando estaba disfrutando y no quería parar.


    —Tenemos que arreglarnos. ¿Se te ha olvidado el cumpleaños de Blake?


    —Oh, se me había ido de la cabeza —expresó mientras cogía el pomo de la silla para bajar de la misma.


    Dale sonrió al ver que Karly estuvo a punto de caer al bajar, estaba claro que necesitaba practicar, y en un gesto casual la tomó de la cintura. Supo que había cometido un error cuando su suave perfume llegó a sus fosas nasales y la soltó con rapidez antes de apartarse unos pasos.


    —Bueno, ve adelantándote, yo me ocupo de Candy.


    —Gracias —balbuceó Karly.


    Mientras caminaba hacia la vivienda no dejaba de pensar en el vuelco que le había dado el corazón cuando él la había ayudado. Aún notaba el calor de sus dedos en la piel en su cintura. No era estúpida y sabía lo que significaba lo que había sentido ante su proximidad; le deseaba, cada día más, y no sabía qué iba a hacer. Se sentía como aquella adolescente inocente que se había enamorado de Leo Dickinson y eso la frustraba. Pero ahora no tenía tiempo para ahondar en aquellos sentimientos, debía prepararse para la velada en casa de los Walker.


    


    Dale decidió echar una mano a Graig con la barbacoa. Karly se metió directamente en la cocina para ayudar a Miranda, y de paso evitar a las hermanas Walker. Conocía bien a las tres y por las miradas que le habían dedicado a su llegada sabía que algo tramaban contra ella.


    —¿Tú qué piensas? —preguntó Blake mientras cogía una de las copas situadas sobre la mesa.


    —Creo que esos dos ocultan algo —afirmó Nicola, sentaba frente a su hermana mayor—. Además, conozco a Karly como a mí misma, por eso ha huido al refugio de la cocina.


    —Pues yo no he notado nada raro —dijo Meadows dubitativamente. Tenía la teoría de que sus hermanas tenían la capacidad de ver amor en cualquier parte.


    —Tan incrédula como siempre —afirmó Nicola resuelta—. Parece mentira que hayas logrado darte cuenta de que estás enamorada de Derek.


    —Y tú sigues siendo una listilla…


    —Tiempo muerto —tuvo que intervenir Blake—. Esto no trata sobre vosotras, sino de Dale y Karly. Y os aseguro que ahí hay atracción sexual.


    —¿De qué estáis hablando? —las sobresaltó la voz de Derek, que llegaba en ese momento al porche cargado con una bandeja con vasos y platos.


    —¡De nada! —pronunciaron al unísono las hermanas.


    Derek fijó su mirada en los rostros de las tres alternativamente. Estaba claro que las Walker estaban confabulando, y prefería no saber sobre qué. Por lo que dejó la bandeja sobre la mesa antes de hablar.


    —Vale, dejo esto aquí para que pongáis la mesa, voy a llevar unas cervezas a los cocineros —añadió.


    —A sus órdenes, capataz —dijo Meadows sin poder contenerse, y una sonrisa especial afloró en sus labios al ver la mirada que él le dedicó, llena de promesas.


    —Así me gusta, princesa de hielo —replicó Derek antes de guiñarle un ojo y dirigirse a la puerta de la cocina.


     


    Dale se secó el sudor de la frente con el antebrazo antes de dar la vuelta a la carne con las pinzas y se giró para encontrarse con Graig, que estaba preparando una salsa especial en una mesa cercana justo cuando llegaba Derek con un pack de cervezas.


    —Llegaron los refuerzos —dijo Derek mientras dejaba la bebida sobre la mesa en la que trabajaba Graig.


    —¿Le has echado bien de picante? —preguntó acercándose.


    —Lo bastante, solo espero que mi madre no proteste —respondió el aludido mientras cogía una cuchara y la probaba.


    —No lo creo, el pollo que preparó ayer picaba como rayos —comentó Derek mientras abría su cerveza.


    —¡Eh, cuidado con mi madre! —le advirtió Graig levantando la cuchara de palo en alto—. Además, si no te gusta lo que cocina, siempre puedes pedirle a Meadows que te haga algo mejor.


    —Eso ha sido un golpe bajo —se quejó Derek—. Esta te la guardo. El que no debe de tener problemas será este —dijo señalando a Dale con el cuello de la botella de cerveza—. Estoy tentado de pedirle a Karly que me prepare una tarta de manzana para mí.


    —De eso ni hablar —dijo Dale molesto—, Karly es mía. —Nada más pronunciar aquellas palabras supo que había cometido un error. 


    Dos pares de ojos muy interesados se clavaron en su persona. Estaba claro que pensaban someterle a un tercer grado, pero la oportuna llegada del dueño del rancho lo evitó.


    —¡Dale, cuánto tiempo sin verte por aquí! —exclamó una voz tras él antes de que notara la palmada en la espalda.


    —Señor Walker —dijo mientras se giraba y estrechaba la mano que él le tendía—. He estado muy ocupado estas semanas —se excusó.


    —¿Y para cuándo piensas dejar lo de mi semental? —preguntó curioso.


    —En una semana, cuando haya pasado el Cuatro de Julio.


    —Es verdad —dijo el hombre mientras una sonrisa divertida curvaba sus labios—, ya me ha comentado mi mujer que serás rifado como un toro al mejor postor.


    Dale, al escuchar el comentario del señor Walker estuvo a punto de atragantarse porque acaba de dar un trago a su cerveza. Cuando se giró descubrió cómo Graig y Derek intentaban controlar la risa y deseó que la tierra se le tragara. Cuando había aceptado la proposición de Karly no había pensado en las repercusiones que tendría a la larga.


    —Sí, eso parece —respondió sin saber muy bien qué decir al respecto.


    —En mis tiempos no existían esas cosas —dijo Angus pensativo—, pero quién sabe, quizás conozcas a la mujer de tu vida.


    Nuevamente fue salvado por la campana cuando Blake apareció para preguntar por la cena, ya que el resto de alimentos ya estaban en la mesa. Fue una cena familiar llena de historias y risas. Y la guinda del pastel la puso Graig, que apareció con una enorme tarta de chocolate coronada por varias velas. 


    Miranda no parecía muy contenta, le hubiera gustado ser ella la que hiciera la tarta para el cumpleaños de Blake, pero no tardó en descubrir por qué su hijo había tomado esa decisión. Él mismo se encargó de repartir las porciones, y prestó especial atención cuando sirvió a Blake. Pocos segundos después la cumpleañera puso una cara extraña y comenzó a toser llevándose la mano a la boca. Cuando la apartó, en la palma tenía un pequeño envoltorio.


    —¿Qué narices es esto? —se preguntó Blake molesta mientras lo desenvolvía para descubrir un anillo de oro blanco con un diamante incrustado. Elevó su mirada y la clavó en el rostro de Graig, que tras el atragantamiento se había quedado lívido.


    —Mi amor, ¿te encuentras bien? —preguntó preocupado mientras se aproximaba a ella y se arrodillaba junto a su silla.


    El silencio se había instaurado en el porche y varios pares de ojos estaban pendientes de lo que sucedía. Blake y Graig, por su parte, eran ajenos a lo que les rodeaba.


    —Sí, lo estoy, pero no entiendo —mintió Blake mientras notaba el corazón acelerado.


    —Pues es muy simple: Blake Walker, ¿quieres hacerme el honor de ser mi esposa? —preguntó mientras tomaba su mano entre las propias.


    —¡Oh, Graig! —exclamó ella emocionada—. Por supuesto que sí.


    Graig, al escuchar sus palabras, pudo al fin respirar. Cogió el anillo que portaba Blake en sus manos y lo colocó en el dedo indicado antes de que un coro de voces y aplausos se propagara por el lugar. Luego sacaron varias botellas de champagne para celebrar la buena nueva y la fiesta se extendió hasta bien entrada la noche.


    Karly agradeció cuando Dale le dijo si quería irse, estaba agotada. Había sido un día largo y lleno de emociones. Jamás pensó ser testigo de la petición de matrimonio entre Graig y Blake, que había sido preciosa. No pudo evitar sonreír al recordar a Miranda, que había estado a punto de dar un pescozón a su hijo por meter el anillo en el pastel, reprochándole que podían haber acabado en urgencias, pero él no pareció inmutarse, estaba demasiado ocupado con Blake, que estaba entre sus brazos desde que le había dado el sí quiero.


    —¿Por qué sonríes? —preguntó Dale curioso. Había apartado su mirada de la carretera un segundo para estudiar el perfil de Karly y había descubierto una mirada soñadora.


    —Estaba recordando lo que ha pasado esta noche.


    —¿Te refieres al teatro que ha organizado Graig? —preguntó Dale mientras accionaba el intermitente para internarse en el camino que daba paso a su rancho.


    Karly, al escuchar sus palabras no pudo evitar girar su rostro como un resorte y clavar su mirada en él mientras su ceño se fruncía.


    —No ha sido ningún teatro, ha sido algo precioso.


    —Sí, claro, sobre todo cuando Blake casi se atraganta —replicó Dale con humor, sin poder controlarse mientras aparcaba frente a la puerta.


    —No te quedes en los pequeños detalles. Graig solo intentaba sorprenderla y ser romántico.


    —Eso solo son tonterías para gente con pájaros en la cabeza —repuso Dale mientras abandonaba el coche.


    Karly salió y cerró con un fuerte portazo, molesta por las palabras de Dale. Estaba claro que después de tantos años de soledad en el rancho, se había vuelto insensible a cualquier estímulo. Incluso el señor Walker, que era un duro ranchero, había soltado alguna lagrimilla que había intentado ocultar.


    Dale la vio caminar aceleradamente hacia la casa. En sus movimientos bruscos se podía notar su enfado. «¿Quién me manda a mí opinar sobre el amor?», se preguntó mientras la seguía al interior de la casa, donde estaba a punto de escabullirse en el santuario que era su dormitorio.


    —Perdona, Karly, no quiero que te enfades —dijo cuando llegó a su altura, antes de que traspasara la puerta.


    Karly dudó, dándole la espalda, pero finalmente se giró y clavó su mirada en su rostro. En el tiempo que llevaba allí había aprendido cada una de sus expresiones y estaba claro que sí estaba arrepentido.


    —¿Y eso por qué? —preguntó curiosa.


    —Porque no me gusta cuando estamos enfadados, prefiero cuando nos llevamos bien, todo es más fácil.


    —Quizás tengas razón, pero no te rías de mí por creer en el amor aunque nunca lo haya conocido. —Tras pronunciar aquellas palabras se arrepintió.


    Dale, al escucharla, no pudo evitar que su corazón comenzara a latir a toda velocidad. Karly era una mujer adulta que había vivido en la ciudad, además de ser muy atractiva. Nunca habría imaginado que no conociera el amor.


    —Eso no puede ser verdad —pronunció sin ser consciente de que había hablado en voz alta.


    —¿Y por qué no? —cuestionó Karly sorprendida.


    —Porque es imposible que ningún hombre haya intentado conquistar tu corazón. Eres una mujer preciosa —dijo mientras elevaba su mano y acariciaba su mejilla con la yema de los dedos—, además de divertida y carismática. Los hombres de la ciudad debían estar a tus pies.


    Karly sintió como el corazón se le aceleraba, y el roce de su dedo contra su piel provocó que el vello se le erizara. Tampoco ayudaba demasiado su intensa mirada castaña clavada en su rostro.


    —Pues no lo estaban —consiguió balbucear a duras penas.


    —Pues entonces es que eran estúpidos —dijo Dale mientras acortaba la distancia que los separaba y obligaba a Karly a retroceder hasta que su espalda quedó pegada a la pared—. Yo habría aprovechado cualquier ocasión para llamar tu atención.


    —¿Como haces ahora? —preguntó Karly mientras elevaba su cabeza para estudiar su rostro.


    —No, ahora lo único que deseo es besar tus sugerentes labios —confesó mientras su rostro descendía para apoderarse de su boca, pero Karly le cortó con sus palabras.


    —Dale, no creo que sea una buena idea —pronunció Karly con esfuerzo, aunque era lo que más deseaba en ese momento.


    —¿Y por qué no? —preguntó Dale mientras acariciaba su mejilla con los pulgares—. Está claro que nos atraemos como las abejas a la miel. ¿O es mentira? —preguntó con una sonrisa seductora en los labios que hizo que una corriente eléctrica recorriera el cuerpo de Karly y eso la asustó.


    —Creo que será mejor que me vaya a mi habitación —afirmó tajante mientras se deshacía de las manos que acariciaban su rostro y huía al refugio de su dormitorio.

  


  
    Capítulo 28


     


     


    Karly se metió en la habitación y se encerró antes de apoyar su espalda en la hoja de madera. Su cabeza no dejaba de darle vueltas a lo sucedido. Había tenido la suficiente entereza para detener aquella locura, pero si sus labios se hubieran unido estaba segura de que habría realizado todas las fantasías que llevaban asolándola desde hacía semanas, desde que él la besó. Su vida en el rancho se estaba complicando por momentos, y aun así no sabía si estaba preparada para marcharse.


    Con movimientos lentos se apartó de la entrada y se encaminó a la cama, donde se sentó y permaneció así varios minutos, sin saber muy bien qué hacer. 


    Estaba a punto de levantarse para ponerse el camisón cuando la puerta se abrió con virulencia y ante sus ojos apareció Dale, cuya expresión la hizo temblar.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó mientras se echaba hacia atrás y pegaba la espalda a la pared.


    Dale se quedó quieto en el quicio de la puerta, con la mirada clavada en ella. Cuando Karly le había dejado solo en el pasillo se había sentido abandonado y triste. Su mente le decía que era mejor así, que lo dejara estar, pero otra fuerza incontrolable y desconocida se había apoderado de su cuerpo y le había llevado a aquella habitación, aunque ahora, tras haber traspasado el umbral, no sabía qué hacer. «Oh, vamos, no seas estúpido, claro que lo sabes —se reprendió mentalmente—. Estás aquí porque quieres acabar con lo que empezaste hace días en la cocina».


    —Dale —le llamó Karly, confusa por su silencio—. ¿Qué haces aquí? —preguntó nuevamente al ver que él no parecía reaccionar.


    El aludido elevó su mirada y la unió a la de ella, cuyos ojos verdes resplandecían con una emoción especial que le hizo vibrar. «A la mierda», se dijo mientras en dos zancadas se situaba junto a la cama. Allí dudó durante varios segundos, pero finalmente se sentó junto a ella, que abrió los ojos desorbitadamente. 


    Sin percatarse, una sonrisa se dibujó en sus labios antes de enmarcar el rostro femenino con sus manos.


    —Es muy sencillo, terminar lo que empezamos hace unos días.


    —Dale, los dos sabemos que es un error —comenzó a hablar Karly, notando el nerviosismo bullir en su interior por el contacto de sus pieles.


    —¿Acaso tienes miedo? —dijo mientras la observaba con intensidad—. No, no lo tienes —contestó por ella—, solo intentas negar que deseas esto tanto como yo —la retó.


    Karly se mordió el labio inferior al escuchar sus palabras. Estaba claro que la única intención de Dale era provocarla. Pero tenía razón en una cosa, era una mujer hecha y derecha y no era la primera vez que se sentía atraída por un hombre. Había disfrutado con alguno de ellos de buen sexo, pero lo que Dale le proponía era algo muy distinto. Sabía que no era buena idea, que era la peor del mundo, y a su pesar deseaba ceder a sus pretensiones. 


    —Pero yo trabajo para ti… —rebatió Karly en un último intento.


    —No tiene que haber ningún problema, siempre que no confundamos las cosas —insistió Dale, que por nada del mundo pensaba renunciar a lo que su cuerpo proclamaba—. ¿Qué problema puede haber? Solo es algo físico. ¿Por qué negarnos lo que ambos deseamos? —cuestionó Dale enarcando una de sus oscuras cejas.


    Karly quería negar sus palabras ante él y ante sí misma, pero no podía. En su mirada castaña zigzagueaban unas vetas doradas producto de la pasión que parecía consumirlo. Por no hablar de su aliento, que acariciaba sus labios. Llevada por un impulso, acortó el espacio que separaba sus labios y le besó.


    Dale contuvo el aliento al sentir la leve caricia, y no dudó en aceptar lo que ella le había entregado. Succionó el labio inferior de Karly disfrutando de su jugosidad, suavidad y sabor. Pero una vez saboreado sus labios quería más, necesitaba más. Su verga había engrosado a la velocidad del rayo con una necesidad apremiante que no podía ni quería ignorar.


    Cogió su nuca con sus dedos y ahondó en su boca, sintiendo como cada terminación nerviosa de su cuerpo se tensaba. Su sabor dulce y tentador era el mejor que había probado en su vida. Sus lenguas se encontraron y reconocieron mientras que con la mano que tenía libre descendía por su espalda hasta llegar a la franja de piel entre el vaquero y la camiseta de algodón. Como había imaginado, su tacto era suave.


    Karly sentía que aquel intercambio de caricias la dejaba sin respiración. El beso que compartían había despertado una pasión desconocida en su cuerpo y sabía que solo había una manera de liberar la necesidad que la consumía. Sin dudar elevó sus manos y las colocó sobre el pecho masculino, que como había imaginado en más de una ocasión, era duro como la roca. Cada músculo parecía haber sido cincelado por un escultor, pero el tacto de la camisa le impedía descubrir su textura. Sin pensar en lo que hacía aferró ambos extremos de la prenda y tiró de la tela logrando que los botones saltaran por los aires.


    Dale, sorprendido por su agresiva acción, interrumpió el beso que compartían y clavó su mirada en el rostro femenino con intensidad antes de hablar.


    —Eh, tranquila, si querías quitarme la camisa solo tenías que decirlo —exclamó con humor mientras una sonrisa divertida se dibujaba en sus labios.


    Karly era incapaz de apartar su mirada de su rostro. Dale parecía un hombre completamente diferente al que había conocido desde su llegada, y para su desgracia aquella expresión divertida y algo canalla logró que perdiera cualquier vestigio de vergüenza o temor a lo que estaba a punto de suceder.


    —Perdona, pensé que estaba abriendo mi regalo de cumpleaños —dijo con picardía mientras le guiñaba un ojo y seguía explorando su pecho.


    —Vaya, señorita Lovegrove, no sabía que podía llegar a ser tan ansiosa. Pero estoy aquí para complacerla.


    —Pues siga quitándose el resto de ropa, señor Gardner —exigió Karly envalentonada.


    —Sus deseos son órdenes, señorita Lovegrove —afirmó Dale antes de levantarse y situarse a los pies de la pequeña cama.


    Primero se deshizo de los restos de la camisa de cuadros y luego con movimientos lentos llevó sus manos a su cinturón, que comenzó a desabrochar. Lo sacó de las trabillas de sus jeans con extrema lentitud y luego desabrochó uno a uno los botones del mismo hasta que dejó a la vista unos boxes de color blanco.


    —¿Estás segura de que quieres que sigamos con esto? —preguntó con voz enronquecida, sintiendo que su cuerpo se tensaba a la espera de la respuesta de ella. 


    Karly se sorprendió por su pregunta y se mordió el labio inferior mientras meditaba su respuesta. Por supuesto que quería seguir con aquello hasta el final. Y ya no se trataba de lo que le dictara su corazón, si no de lo que su cuerpo anhelaba. Notaba la respiración acelerada, el corazón frenético y la humedad que se había instalado entre sus piernas.


    —Sí, lo estoy —respondió con resolución.


    —Bien —dijo él tendiéndole su mano para que ella se levantara de la cama.


    Karly dudó pero finalmente estiró su brazo y aferró sus dedos a la palma de la mano masculina para verse impulsada hasta quedar frente a frente.


    —Pero antes de nada quiero aclarar una cuestión —afirmó Dale ganándose una mirada confusa por parte de ella—. Lo que suceda entre nosotros es solo algo físico, no quiero que te lleves una impresión equivocada.


    Karly se sintió molesta por sus palabras. No tenía sentido negar que se sentía atraída por Dale Gardner desde la primera vez que había puesto los pies en aquel rancho, pero de ahí a estar enamorada había un trecho.


    «Hombres, son todos iguales», pensó contrariada mientras achicaba los ojos y los clavaba en él antes de contestar a su pregunta.


    —Por supuesto, Gardner. Solo pretendo echar un polvo. —Al ver su expresión estupefacta estuvo a punto de estallar en sonoras carcajadas. Por el contrario se obligó a dibujar en su rostro una expresión indiferente antes de continuar con sus palabras—. ¿Podemos continuar por donde lo habíamos dejado?


    Dale tardó unos segundos en recomponerse. Las palabras pronunciadas por Karly le habían dejado noqueado. Él solo pretendía que quedara clara la situación para que ella no tuviera falsas esperanzas.


    —¿Dale? —preguntó ella al ver que él no respondía.


    —Vamos a mi dormitorio. Estar aquí me recuerda a cuando era un adolescente —confesó mientras volvía a aferrar la mano de Karly y prácticamente la arrastraba hasta su habitación.


    Karly se sintió extraña en aquel lugar. Había entrado alguna vez para dejar la ropa limpia en el armario o cambiar las sábanas, pero había procurado evitar aquel lugar de muebles de madera y paredes grises que poco tenía que ver con el resto de la casa. De nuevo aquel característico olor a él la embargó y la hizo contener el aliento.


    Se sobresaltó cuando él se colocó a su espalda y enlazó su cintura para pegarla a su cuerpo. Las pulsaciones de su corazón se aceleraron cuando notó su aliento junto a su oreja.


    —¿Estás preparada? —preguntó Dale mientras acariciaba el vientre plano de ella por debajo de su camiseta.


    —Sí, lo estoy —balbuceó Karly al notar el millar de sensaciones que recorrieron su cuerpo al notar aquel contacto.


    Dale no añadió nada más, simplemente la hizo girarse. Luego colocó sus manos en su cintura y comenzó a subir la sencilla camiseta de algodón mientras sus dedos acariciaban su piel hasta que finalmente se deshizo de la prenda. Descubrió los turgentes pechos de Karly confinados en un delicado sujetador negro y tuvo que tragar saliva y apartar la mirada para poder seguir deshaciéndose de las prendas que le impedían disfrutar a sus anchas del cuerpo que deseaba con todas sus fuerzas. Tras la camiseta fueron los jeans hasta que solo quedó sobre su piel el conjunto de ropa interior oscuro.


    —Eres espectacular —pronunció, para arrepentirse al instante.


    —Bueno, yo podría decir lo mismo si acabaras de quitarte la ropa —replicó Karly con humor.


    —Por supuesto —dijo Dale mientras se quitaba los vaqueros con urgencia hasta darles una patada y apartarlos de él—. ¿Mejor así? —preguntó dando una vuelta sobre sí mismo.


    —Podría valer —replicó Karly antes de reír divertida.


    Dale, en venganza, se abalanzó sobre ella y la cogió en sus brazos para acabar ambos tumbados sobre su amplia cama. Luego abordó sus labios y se internó en su boca como si no hubiera un mañana. Mientras tanto sus manos no dudaron en recorrer cada poro de su piel, prestando especial atención a su trasero, que abarcó con ambas manos y presionó con deleite.


    Karly, por su parte, se abrazó a su cuello y enredó sus dedos en su pelo sedoso mientras su lengua se debatía en una lucha sin control contra la masculina. Cuando notó que sus grandes manos callosas se aferraban a su trasero contuvo por un instante el aliento y más cuando notó la urgencia de su verga, erecta en su máxima expresión. No protestó cuando Dale comenzó a luchar con su sujetador, y mucho menos cuando sus pechos quedaron liberados y él dejó de prestar atención a su boca para descender a base de lametones hasta su pezón derecho, que no tardó en enardecerse, luego dedicó la misma atención al otro, logrando que un gemido ronco surgiera de la garganta femenina y él intensificó la caricia.


    Dale sentía que algo devastador y primitivo se había apoderado de su ser y que si no la poseía en ese mismo instante moriría. Sin más preámbulos se apartó de sus pechos, de los que había disfrutado enormemente y rebuscó en un cajón de su mesilla hasta dar con un preservativo. 


    Con pericia lo colocó en su lugar y luego se situó entre las piernas de ella. Antes llevó sus dedos hacia el vértice entre las piernas de Karly y se sintió agradecido al descubrir la humedad entre los pliegues de su femineidad. Había llegado el momento que había deseado sin saberlo desde el mismo momento en que la joven había aparecido en su rancho. Con la punta de su masculinidad tanteó la entrada, y cuando estuvo seguro de estar en posición entró en ella con una fuerte embestida, aunque tuvo que detenerse por un instante cuando una sensación de éxtasis le atravesó al sentir que la humedad y el calor de Karly le envolvían. 


    Recuperado de esa primera sensación clavó su mirada en el rostro femenino y comenzó a moverse lentamente, disfrutando al ver cómo ella se mordía el labio inferior mientras cerraba los ojos. Luego ya no pudo contenerse más y comenzó a moverse con golpes certeros, hasta que pensó que perdería el conocimiento. Cuando un grito desgarrador surgió de la garganta de Karly, señal de que había llegado al clímax, se dejó llevar por su propia necesidad y se derramó. Luego se dejó caer sobre ella, apoyando su frente sobre su suave hombro y necesitó unos minutos antes de poder recuperarse por completo, ya que era incapaz de moverse.


    Karly intentaba recuperar el aliento al igual que ralentizar los alocados latidos de su corazón. Era la primera vez que se sentía a punto de perder el conocimiento al llegar al clímax, y quizás era porque ningún hombre antes la había llevado a tal estado de abandono como Dale. A su pesar había fantaseado una docena de veces con cómo sería estar entre sus brazos, pero ninguna de aquellas fantasías se asemejaba a lo que acababa de sentir poco antes. 


    Pero lo peor fue cuando él se tumbó sobre ella y apoyó su cabeza sobre su hombro. Podía notar su corazón, tan acelerado como el propio y tuvo que contener la irremediable necesidad de enredar sus dedos en su cabello en una caricia íntima y tierna. Gracias a Dios logró controlarse, aunque no pudo evitar sentirse decepcionada cuando él se apartó y se sentó al borde de la cama.


    —Voy a ducharme —informó Dale, deseando huir de la habitación. Se levantó, y tras dirigir una última mirada a Karly salió de la habitación en dirección al baño.


    Karly nuevamente sintió aquella sensación de vacío y se maldijo mil veces por su estupidez. «¿Y qué esperabas?», se preguntó mentalmente mientras se incorporaba y cubría su desnudez con la sábana. Tras unos minutos de duda abandonó la cama y recogió su ropa antes de correr al refugio de su dormitorio.

  


  
    Capítulo 29


     


     


    El sonido del despertador asoló la habitación y Karly alargó la mano para apagarlo de un manotazo. Con esfuerzo logró abrir los ojos, pero un dolor punzante, que llevaba toda la noche atormentándola, se intensificó en sus sienes. Con esfuerzo se llevó ambas manos a la cabeza y la aferró para intentar mitigar la sensación.


    Volvió a cerrar los ojos con fuerza y necesitó varios minutos para que su cuerpo reaccionara. Se había pasado parte de la noche dándole vueltas a lo sucedido días antes, y el resto llorando como una estúpida. 


    Tenía una sensación agridulce que oprimía su pecho. Había sido la noche más maravillosa de su vida, y a su vez la más desastrosa. A pesar de que Dale la había dejado sola en el lecho tras hacer el amor, había tenido la esperanza de que al día siguiente hablaran del asunto, pero no había sido así. Dale se había comportado hoscamente, como si no hubiera pasado nada entre ellos.


    Había sido una estúpida al ceder a los impulsos y deseos de su cuerpo y a pesar de sentirse devastada no podía culpar a Dale por lo sucedido. Él le había dejado muy claro que solo era sexo, algo físico y engañándose a sí misma siguió con aquella locura cuando ella ya le había entregado el corazón, que se resquebrajó cuando Dale salió de la habitación dejándola sola en una cama fría sin él.


    «Olvídalo de una maldita vez, tienes que seguir con tu vida», se reprendió mentalmente mientras obligaba a su cuerpo a moverse. Con esfuerzo llegó hasta el cuarto de baño y se dio una larga ducha, después regresó a su dormitorio y se vistió, dispuesta a emprender el nuevo día.


    Como esperaba, cuando llegó a la cocina descubrió que él ya no estaba. Y a pesar de saber que sería así, como había sucedido los días anteriores, no pudo evitar sentirse desilusionada. Tras tomar un café solo para despejarse rebuscó en la despensa hasta dar con la caja de ibuprofeno y se tomó uno con la esperanza de que el dolor de cabeza desapareciera.


    Como una autómata se obligó a cumplir con sus tareas cotidianas, y cuando terminó con ellas regresó a la cocina y se sentó frente a la mesa. «¿Qué voy a hacer?», se preguntó mientras cogía la cabeza entre las manos con abatimiento. «Lo sabes perfectamente, solo tienes una opción; hacer las maletas y largarte, es la única salida a esta situación». 


    Tardó varios minutos en recopilar las fuerzas que necesitaba y finalmente se levantó del lugar que ocupaba y se dirigió a la que había sido su habitación para organizar sus escasas pertenencias. Cuando acabó, cogió su teléfono con determinación y llamó a su tío.


    —Karly, cielo, cuánto tiempo sin saber de ti —expresó Sheldon con alegría.


    —Hola, tío —replicó ella con esfuerzo, ya que tenía un nudo en la garganta—. ¿Estás ocupado? —preguntó con cautela. A pesar de ser sábado su tío podía tener planes para el fin de semana.


    Sheldon, al otro lado de la línea, notó algo extraño en la voz de su sobrina. Estaba claro que algo le sucedía y no pudo evitar que una alerta se encendiera en su cabeza. Había prometido a los niños llevarlos de acampada con unos amigos, pero estaba claro que Karly le necesitaba, de lo contrario no le hubiera llamado.


    —No, tranquila. ¿Qué necesitas?


    El silencio se instauró en la línea durante largos minutos, que a Sheldon le parecieron eternos, pero finalmente Karly respondió a su pregunta.


    —Me preguntaba si no te importaría venir a recogerme al rancho —pronunció con esfuerzo, mientras notaba que un ligero sudor recorría su cuerpo. Aún no le había confesado que necesitaba un lugar donde quedarse.


    —No, claro que no me importa, cielo. ¿Vas a pasar el fin de semana en casa? —preguntó extrañado.


    —No, necesito un lugar donde quedarme hasta que decida qué hacer con el resto de mi vida —confesó finalmente.


    —¿Ha pasado algo con Gardner? ¿Te ha despedido? —interrogó Sheldon alarmado.


    —No, he decidido irme yo. Mi tiempo en este lugar ha acabado —respondió Karly enigmáticamente.


    Sheldon tenía un centenar de preguntas que se agolpaban en su cabeza, pero estaba claro que Karly no se encontraba bien y esa era su máxima prioridad. Lo demás podía esperar a que estuviera en casa.


    —Estaré allí en veinte minutos —afirmó Sheldon, que ya estaba organizando las cosas mentalmente para que los niños se fueran de acampada con sus amigos y así quedarse a solas en casa con su sobrina. De ese modo podría descubrir qué era lo que realmente le sucedía.


     


    Mientras esperaba, Karly decidió que no podía irse sin darle una explicación a Dale, y tras buscar papel y bolígrafo salió al exterior y se dirigió a la mesa situada bajo los frutales, aquella que ella había ideado y que Dale había concluido apuntalándola y dándole una capa de barniz. Dudó mucho antes de atreverse a ponerse a escribir, pero finalmente colocó la punta del bolígrafo sobre la hoja y comenzó a hacerlo mientras trataba en vano de evitar que las lágrimas rodasen por sus mejillas.


     


    ***


     


    Estaba anocheciendo cuando Dale regresó al rancho. Hacía días que alargaba su jornada laboral con la única intención de evitar a Karly porque se sentía incómodo en su presencia. No sabía por qué se sentía como el malo del cuento, aunque en realidad sí lo sabía. No podía olvidar su rostro desilusionado cuando abandonó la habitación para dirigirse al baño. 


    «No es culpa mía», se repitió una y cien veces, como llevaba días haciendo. Desde el principio él le había dejado bien claro que solo era algo físico, solo sexo. Entonces, ¿por qué ella le había mirado como si le hubiera roto el corazón?


    Frustrado tiró de las riendas de su montura para dirigirse al establo y se encargó de quitarle la silla a Black y cepillarlo antes de dirigirse a la casa. Cuando llegó al porche trasero descubrió que no había luz en el interior y se sintió aliviado. Se internó en la vivienda y accionó el interruptor para que se hiciera la luz.


    Cuando se acercó a la mesa descubrió un papel doblado. «Otra notita», pensó molesto mientras se sentaba y abría la hoja blanca ante sus ojos. 


     


    Hola, Dale:


    Te escribo para informarte de que he decidido dejar mi puesto, no puedo seguir trabajando para ti después de lo que pasó entre nosotros. Sé que para ti solo ha sido sexo, pero yo no tengo tan claros mis sentimientos hacia ti y por eso creo que lo mejor para los dos es que me vaya.


    Espero que la vida te trate bien y que llegues a cumplir todos tus sueños. 


    Me despido de ti con un adiós.


    Karly


     


    Dale tuvo que leer un par de veces la nota para asegurarse de que era verdad. Luego arrugó el papel entre sus dedos hasta formar una bola que tiró con todas sus fuerzas antes de levantarse con virulencia de la silla. La frustración recorría cada poro de su piel mientras paseaba en círculos, a riesgo de dejar una marca en el ajado suelo de linóleo veteado. 


    «Se ha ido, me ha dicho adiós», se repetía una y otra vez en su cabeza, incapaz de asumir lo que eso podía significar. Finalmente salió de la casa y comenzó a andar, aunque en realidad no sabía a dónde dirigirse, solo tenía la imperiosa necesidad de huir, de desaparecer para siempre. 


    Una hora después, y sin haber logrado aplacar la ira que se había apoderado de su persona, entró en el viejo granero y se subió en la escalera que daba acceso a un pequeño altillo. Rebuscó entre la paja vieja y finalmente encontró lo que buscaba: una botella de whisky a medias que guardaba allí, lejos del alcance de su padre. Bajó las escaleras y se sentó sobre una vieja caja de madera. Dudó durante interminables minutos y finalmente abrió la botella antes de dar un largo trago.


     


    ***


     


    Sheldon se situó frente a la puerta y dudó varias veces antes de golpear con los nudillos. Esperó pacientemente varios minutos, y estaba a punto de girarse y regresar a su coche cuando esta se abrió.


    —¿Señor Lovegrove? —preguntó Nicola sorprendida mientras sostenía entre sus brazos a la pequeña Amara.


    —Buenos días, Nicola —saludó el hombre mientras se rascaba la nuca con nerviosismo—. No quiero molestar —dijo clavando la mirada en la pequeña.


    —No, por supuesto que no —respondió Nicola algo más repuesta mientras se apartaba del quicio—. Pase, por favor.


    —Gracias —replicó Sheldon incómodo mientras se internaba en la casa, en la intimidad de aquella familia.


    Cuando llegaron a la cocina, Nicola se giró y clavó nuevamente su mirada en él. Conocía al señor Lovegrove de toda la vida, y alguna vez había compartido alguna celebración común gracias a Karly, pero no tenía ni idea de qué le habría llevado hasta allí. Seguro que tenía que ver con su amiga y eso la alertó.


    —¿Me da un momento para que acueste a Amara? —preguntó mientras comprobaba que los ojitos de la pequeña comenzaban a cerrarse.


    —Por supuesto, ve tranquila.


    —Hay café recién hecho —dijo Nicola señalando con un gesto de cabeza la zona donde estaba la cafetera—. Póngase cómodo, prometo estar aquí en menos que canta un gallo —añadió con humor antes de desaparecer por las escaleras que daban acceso al piso superior por la cocina.


    Sheldon miró a su alrededor, y a pesar de que se sentía cohibido, no dudó en buscar una taza y servirse. 


    —Bueno, usted dirá, señor Lovegrove —preguntó Nicola al regresar, sobresaltando al hombre que daba pequeños sorbos a una taza de color verde.


    —Puedes llamarme Sheldon —expresó el aludido girándose para dedicarle una sonrisa a la joven.


    —Sheldon —repitió ella mientras buscaba otra taza y se servía antes de sentarse frente a él en la mesa ovalada—. ¿Le ha sucedido algo a Karly? —preguntó directa.


    Sheldon dio un nuevo sorbo a la taza y luego rodeó la loza con ambas manos, como buscando la fuerza que necesitaba para expresar lo que le había llevado hasta allí. Finalmente elevó su mirada y la clavó en el rostro de la joven antes de animarse a hablar.


    —Me temo que sí.


    —¿Un accidente? —preguntó Nicola exaltada.


    —No, tranquila, no es eso —dijo Sheldon elevando su mano en un gesto tranquilizador—. No soy muy bueno con las palabras —confesó con una sonrisa triste—. Verás, hace dos días me llamó para pedirme que fuera a recogerla al rancho Gardner, al parecer ya no quería trabajar allí. Tenía un aspecto horrible y cuando llegamos a casa, después de descargar sus cosas, se metió en la cama alegando que no se encontraba bien. Llevo todo este tiempo intentando averiguar qué ha sucedido, pero no ha habido manera —dijo frustrado—, y tenía la esperanza de que tú pudieras ir a verla y descubrir qué le sucede. Me tiene muy preocupado y no sé qué hacer —confesó.


    Nicola escuchaba su relato con los ojos abiertos como platos, pero cuando Sheldon acabó de hablar tenía una ligera idea de lo que había sucedido realmente. Mentalmente deseó tener el cuello de su cuñado entre sus dedos. No sabía los detalles pero tenía claro que él era el motivo de la intempestiva salida del rancho de Karly.


    —Me preguntaba si podrías ir a visitarla y averiguar algo —rogó el hombre. Parecía desesperado y lo comprendía—. Temo que cometa una locura como mi hermano —confesó.


    —Karly nunca haría eso —afirmó Nicola tajante—, pero no se preocupe, en cuanto llegue Lip iré a visitarla.


    —Siento haberte molestado —volvió a disculparse, pero Nicola lo cortó con un gesto de mano.


    —Karly es su sobrina, pero para mí es como una hermana. Y no pienso permitir que se meta en un bucle de autodestrucción. 


    —Gracias, Nicola —dijo Sheldon agradecido. Su sobrina era afortunada al tener una amiga como Nicola Walker—. Y ahora debería irme, tengo que ir a recoger a los niños. Han pasado el fin de semana de acampada.


    —Vaya tranquilo, yo me encargo de Karly —dijo mientras acompañaba al hombre a la salida de la casa.

  


  
    Capítulo 30


     


     


    Karly se había encerrado en su dormitorio en busca de intimidad. Había cogido el ordenador de su tío y una tarrina de helado y estaba devorando una serie de seres sobrenaturales tirada en la cama. Estaba a punto de llevarse una cucharada de chocolate a la boca cuando la puerta se abrió con estrépito y ante sus ojos apareció Nicola.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Karly mientras ponía en pausa la serie y apartaba el ordenador para sentarse sobre la cama.


    —Venir al rescate —afirmó Nicola estudiando el aspecto de su amiga.


    —No necesito que nadie me rescate —dijo Karly mientras dejaba el helado sobre la mesilla y se limpiaba los labios con una servilleta—. ¿Cómo has sabido que estoy aquí? —preguntó frunciendo el ceño. 


    Se había asegurado de no decirle a Nicola que había abandonado el rancho para evitar que su amiga intentara hacerla cambiar de opinión, y, por qué no admitirlo, para no acabar contándole lo que había pasado entre ella y Dale.


    Nicola se acercó hasta la cama y se sentó junto a ella antes de coger su mano, logrando lo que pretendía: la atención de Karly, que elevó su rostro y fijó su mirada en su amiga.


    —Me avisó tu tío. —Cuando Nicola vio que el ceño de Karly se fruncía prosiguió—. Y no te enfades con él, está muy preocupado por ti. Además, tarde o temprano me habría enterado de que ya no estabas en el rancho. ¿Por qué no me llamaste? —le reprochó dolida sin poder contenerse.


    Los hombros de Karly se hundieron al escuchar las palabras de Nicola. Ahora se arrepentía de lo sucedido, pero desde que había salido de la casa de Dale apenas era capaz de pensar con coherencia.


    —Lo siento, no quería preocuparte —afirmó con sinceridad.


    —Eso nunca podrás evitarlo. Eres mi amiga y te quiero como a una hermana. Todo lo que te pase es como si me pasara a mí.


    —Tienes razón, pero estaba demasiado confusa después de lo que sucedió y estaba esperando a encontrarme mejor para hablar contigo.


    —¿Y qué sucedió exactamente? —se atrevió a preguntar.


    —Me he enamorado de Dale —confesó Karly en voz alta mientras agachaba la cabeza avergonzada.


    Nicola esperaba aquella confesión desde hacía mucho tiempo, pero nunca pensó que sería en esas circunstancias. 


    —¿Y qué problema hay? —preguntó cautelosa, esperando que Karly se abriera a ella y le contara lo sucedido.


    —Que Dale no siente lo mismo que yo —dijo Karly intentando controlar las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos. Tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta para poder seguir hablando—. Pensé que después de acostarnos él se rendiría y me confesaría que también siente algo por mí, pero no fue así.


    «¡Maldito seas, Dale!», gritó mentalmente Nicola. Si le hubiera tenido en ese momento frente a ella le habría retorcido el cuello con los dedos, pero en ese momento tenía que encargarse de Karly, que ahora era lo más importante.


    —¿Y estás segura de que no siente nada por ti? —preguntó.


    —Después de la experiencia más maravillosa de mi vida se levantó de la cama y se fue, dejándome sola. Yo hubiera esperado otra cosa, pero… —En ese momento Karly comenzó a balbucear y finalmente acabó sollozando como un cachorro abandonado.


    Nicola apretó los dientes y contuvo un improperio mientras cogía a Karly entre sus brazos y la acunaba, intentando tranquilizarla.


     


    ***


     


    Graig salió al porche a degustar su café. Blake se había ido el día anterior a una campaña publicitaria de su último libro a Denver y él había decidido quedarse en el rancho. Se sentó en el viejo balancín del porche y dejó vagar su mirada por el prado donde pastaba un rebaño de vacas. Estaba a punto de levantarse para llevar la taza al interior y empezar con su rutina, cuando descubrió que un coche se aproximaba por el camino de entrada al rancho. 


    Al ver que se trataba de la pick up de Dale se sorprendió y no dudó en acercarse para comprobar que llevaba acoplado un remolque para animales. Cuando su amigo bajó del vehículo se aproximó a él y le tendió la mano amistosamente.


    —Dale, ¿qué haces aquí? —preguntó Graig directo.


    —He traído a Cloe para lo del semental. Hablé ayer con tu futuro suegro —respondió dirigiéndose a la parte trasera para sacar al animal.


    —Claro, no hay problema —afirmó Graig mientras le ayudaba. 


    En un par de ocasiones observó a su amigo de soslayo y no le pasó desapercibido que algo le ocurría. Sus mejillas estaban adornadas con una incipiente barba de varios días, unas bolsas violáceas bajo sus ojos denotaban la falta de sueño y su aspecto desaliñado completaba su lamentable aspecto. 


    —Iré al prado sur, allí está Derek con los chicos, le diré que lo preparen todo. Mientras tanto puedes dejar a la yegua en este cercado —dijo señalando un lugar a su espalda.


    —Me parece bien —respondió Dale escuetamente.


    —Ahora vuelvo —prometió Graig mientras se alejaba con paso seguro.


    Dale asintió con un gesto de cabeza y tiró de las riendas hasta el cercado. Abrió la puerta e instó a Cloe a entrar. Después cerró la puerta y se apoyó sobre la misma, pensativo.


    —¿Con que estás aquí? —preguntó una voz a su espalda, y al girarse descubrió que se trataba de Nicola.


    «No, ahora no», rogó mentalmente, aunque estaba claro, por la expresión que mostraba el rostro de su cuñada, que no podría librarse de la reprimenda que estaba a punto de caer sobre él.


    —Sí, eso parece —dijo apartándose de la valla y acortando la distancia que los separaba para enfrentarla.


    —Ayer estuve buscándote todo el día y te dejé más de una decena de mensajes para que me llamaras —le reclamó molesta.


    —Me quedé sin batería y se me olvidó cargar el móvil. ¿Qué era tan urgente? —preguntó Dale haciéndose el tonto mientras se cruzaba de brazos y se calaba el sombrero sobre los ojos.


    Nicola sintió que la ira que contenía desde que había visitado a Karly en casa de su tío estaba a punto de explotar, y la dejaría escapar libremente contra Dale porque se lo merecía.


    —¿Me puedes explicar qué ha sucedido entre Karly y tú para que se haya marchado del rancho? —preguntó exigente.


    Dale achicó los ojos y los clavó en el rostro femenino, intentando adivinar cuánto sabía de lo sucedido entre él y su amiga.


    —¿Qué pasa, no te lo ha contado ella? —cuestionó con una sonrisa cínica dibujada en sus labios.


    Nicola frunció el ceño, molesta por su expresión. Estaba claro que Dale no estaba dispuesto a colaborar, pero si creía que con su actitud chulesca se iba a amedrentar lo llevaba claro. Estaba dispuesta a llegar al fondo de aquel asunto le costara lo que le costara. Dale no se iba a ir de rositas porque estaba segura de que si su amiga había abandonado el rancho era culpa del hombre que tenía ante sus ojos.


    —Por supuesto que lo ha hecho —mintió—, pero quiero saber tu versión de la historia —tiró el órdago.


    —¡Oh, vamos, Nicola! Lo primero, no es asunto tuyo —le advirtió mientras elevaba su dedo índice y la apuntaba—. Karly y yo somos adultos, y si hemos decidido tener sexo sin compromiso… 


    Nada más pronunciar aquellas palabras se arrepintió. 


    —¡Eso es mentira, y los dos lo sabemos! —gritó Nicola sin poder contenerse—. No te creo ni una sola palabra, estoy segura de que sientes algo más por Karly que simple atracción física.


    —Pues te equivocas —afirmó Dale—, como te he dicho, solo fue una buena sesión de sexo. No entiendo por qué ella huyó después de lo sucedido. Podíamos haberlo pasado muy bien.


    Sabía que se había metido en un buen lío cuando descubrió las llamas de la ira en los ojos de su cuñada. Pero para su sorpresa no le gritó como esperaba, por el contrario una sonrisa triste se dibujó en sus labios antes de hablar.


    —Dale, es una lástima que estés tan ciego, pero no seré yo quien abra tus ojos. Creía que eras de otra forma, pero veo que me he equivocado —afirmó mientras se apartaba unos pasos de él—. Lamento haber puesto tantas esperanzas en ti. Me rindo contigo —afirmó Nicola antes de salir corriendo hasta la casa.


    Dale no apartó la mirada de su espalda hasta que desapareció tras la puerta de la casa y maldijo su mala suerte antes de patear el suelo con su bota. En ese momento llegó Graig, que vio su gesto y se sorprendió.


    —¿Qué te pasa? —preguntó preocupado.


    Dale, consciente de la presencia de su amigo se limpió el polvo imaginario de sus jeans antes de hablar.


    —Nada, que he discutido con Nicola.


    Graig abrió los ojos ampliamente al escuchar sus palabras. Era verdad que Nicola no estaba del mejor humor desde que había llegado el día anterior al rancho. Había ido allí para no quedarse sola en casa, ya que Lip había tenido que ir a una reunión en Texas y no llegaría hasta el fin de semana. Y cuando había intentado averiguar lo que le sucedía no había querido soltar prenda, pero lo que menos se imaginaba era que lo que la tenía de tan mal humor tuviera que ver con Dale.


    —¿Qué le has hecho? —preguntó cuando pudo hablar.


    —¡Yo no le he hecho nada a ella! —gritó Dale frustrado.


    —¿Entonces a quién? —preguntó Graig cada vez más confuso.


    —Pues parece que a Karly —confesó Dale frustrado.


    —Está bien, creo que ha llegado el momento de que hablemos de ese asunto —afirmó Graig con rotundidad—. Vamos a un sitio más tranquilo y me vas a contar qué demonios ha pasado.


    Dale hubiera querido mandar al cuerno a Graig, decirle que se metiera en sus propios asuntos, pero no podía negar que necesitaba hablar, reflexionar sobre lo sucedido en su vida en las últimas semanas y tomar ciertas decisiones.


    —Está bien —afirmó mientras seguía a su amigo.


    Caminaron en completo silencio hasta el barracón de los trabajadores, donde había una pequeña sala común que en ese momento estaba vacía. Graig invitó a Dale a sentarse en un sofá situado frente a la televisión e hizo otro tanto frente a él sobre la mesa baja.


    —Dale, ¿qué coño está pasando? —preguntó directo.


    Dale se frotó la frente con los dedos y cerró los ojos unos segundos antes de animarse a contestar.


    —¿La versión larga o la corta? —preguntó mientras clavaba la mirada en Graig, que tenía cara de pocos amigos.


    —Con la corta me basta —afirmó él.


    Veinte minutos después Dale acabó con su parlamento y esperó a que su amigo dijera algo, pero Graig parecía perdido en sus propios pensamientos, como si estuviera digiriendo lo sucedido.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Dale perdiendo la paciencia.


    —¿Quieres que sea sincero? —replicó Graig.


    —Por supuesto —afirmó Dale tajante.


    —Has sido un gilipollas al tratar así a Karly.


    —¿Por qué? —rebatió Dale molesto.


    —Porque la has echado de tu lado a pesar de estar enamorado de ella hasta las trancas —respondió Graig como si fuera lo más obvio.


    —¡Eso es mentira! —exclamó Dale fuera de sí, a punto de levantarse, pero Graig se lo impidió poniendo la mano sobre su rodilla.


    —Amigo, no seas idiota negando lo que sientes. Puedes engañar al resto del mundo, pero no a ti mismo. Ahora la pregunta es muy simple: ¿Estás dispuesto a arreglar lo que has hecho?


    Dale se tomó largos minutos para meditar la respuesta. Aunque no quisiera admitirlo, Graig tenía razón. A lo largo de los últimos meses había sido testigo del amor entre Graig y Blake. Luego el sorpresivo regreso de su hermano junto a Nicola para formar un hogar. Y por último él mismo había aconsejado a Derek cuando había estado a punto de perder a Meadows. 


    «¿A quién pretendes engañar?», se reprendió mentalmente mientras se frotaba la nuca para mitigar el dolor cervical que le acosaba. Tenía que asumir que se había enamorado de Karly sin darse cuenta. Siempre había pensado que tenía un corazón esquivo para el amor, pero al parecer se equivocaba. Y por simple cabezonería se había negado a asumir lo que sentía y rechazado a la única mujer que le había importado en la vida, la única capaz de hacerle feliz.


    —¿Dale? —le llamó la voz impaciente de Graig, que esperaba su respuesta.


    —Sí, estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para conquistar el corazón de Karly. Solo espero que no sea demasiado tarde —añadió mientras sus hombros se hundían.


    —Pues entonces tenemos mucho trabajo por delante.


    —¿A qué te refieres exactamente? —preguntó Dale preocupado.


    —Deja que me encargue yo de todo, tengo más práctica que tú en esto de meter la pata con las mujeres —dijo Graig con humor mientras le guiñaba un ojo—. ¿Te fías de mí?


    —Creo que no tengo otra alternativa —dijo mientras fruncía el ceño, seguro de que lo que Graig iba a planear no le iba a gustar un pelo.

  


  
    Capítulo 31


     


     


    Karly estaba frente al espejo, intentando ocultar las ojeras que se adivinaban bajo sus ojos. Cuando acabó se apartó unos centímetros y estudió el resultado de su trabajo. No estaba mal, el maquillaje había obrado milagros, pero eso no podía disimular su mirada triste. «¿Qué más da?», se dijo, segura de que nadie repararía en ella. Hubiera preferido no ir a la celebración del Cuatro de Julio, pero era una de las organizadoras y debía ocuparse de muchas cosas aquella noche. Se cepilló el cabello con vigorosidad y decidió dejarlo suelto a su espalda.


    Con movimientos lentos se acercó hasta el armario y abrió la puerta antes de rebuscar entre las perchas y dar con lo que buscaba; un sencillo pero elegante vestido de corte imperio sujeto sobre sus hombros por unos tirantes con lentejuelas. Se quitó la bata de raso que cubría su cuerpo y se lo puso antes de sentarse en una silla y colocarse las sandalias de tacón del mismo color.


    Salió de su dormitorio con el bolso aferrado entre sus dedos, y cuando llegó al salón descubrió que su tío y sus primos la esperaban. Habían quedado en ir juntos en el coche, ya que Karly había tenido que despedirse de su adorado viejo trasto. Pese a que cuando le habló de su problema con el coche a Dale este le aseguró que se encargaría de todo, al parecer no había podido hacer nada. Y tampoco esperaba nada de él a esas alturas.


    —¿Estás lista? —preguntó Sheldon cuando Karly llegó a su altura.


    —Sí, lo estoy. —Aunque lo que realmente le apetecía era darse la vuelta y regresar al refugio de su dormitorio.


    Veinte minutos después aparcaban el vehículo en el parking que habían habilitado junto al parque. Gracias a Dios no tuvo que hablar mucho porque Mike y Carla monopolizaban la conversación, cosa que agradeció, y cuando llegaron frente al ayuntamiento se despidieron. Subió la escalinata que daba acceso al edificio y se internó en él para encontrarse con el grupo que organizaba el evento. Buscó con la mirada a Wanda y Marian, y cuando las localizó se aproximó a ellas.


    —Ya estoy aquí —dijo, intentando imprimir alegría en su voz.


    —Menos mal —dijo Marian—, ha surgido un problema y tendrás que encargarte de la caseta de antigüedades. La señora Olson se encuentra indispuesta y no tenemos a nadie para sustituirla.


    —¡Pero yo no sé nada de antigüedades! —exclamó Karly entrando en estado de pánico.


    —No tienes de que preocuparte, está todo organizado. Cada artículo tiene su precio y solo tienes que cobrar —intentó tranquilizarla Marian—. Y no te quejes, a mí me toca la caseta de chucherías —dijo poniendo los ojos en blanco.


    —Está bien —aceptó Karly. Prefería estar entre antigüedades que entre una marabunta de niños. 


    Tras concretar los últimos asuntos pendientes, salió del ayuntamiento y se dirigió a la calle principal, donde se encontraban los puestos. No tardó en localizar el número 65. Sacó la llave de su bolso y abrió la persiana antes de abrir la puerta y encender la luz. Se encontró rodeada de estanterías donde se exponían las reliquias de la señora Olson y suspiró pesadamente.


    Media hora después se sentía algo más relajada, e incluso había hecho un par de ventas. Estaba reorganizando las estanterías para compensar el espacio que había quedado libre, cuando una tos la alertó y se giró dispuesta a atender a un nuevo cliente, pero cuál no fue su sorpresa al encontrarse con Leo, al que había logrado evitar en el ayuntamiento. «Lo que me faltaba», pensó mientras dibujaba una sonrisa en sus labios y se aproximaba al mostrador.


    —Buenas noches, Leo. ¿En busca de una ganga? —preguntó divertida.


    —No, me temo que no he venido aquí para eso —contestó él con frialdad, la misma con la que la trataba desde que le había rechazado—. Ha surgido un problema de última hora —confesó.


    —¿Otro? —preguntó Karly incrédula.


    —Sí, y me temo que te afecta a ti directamente.


    —¿De qué se trata? —preguntó Karly con recelo.


    — Buffy Webber.


    —¿Qué pasa con Buffy Webber? —preguntó Karly sin comprender.


    —Su madre nos acaba de informar que no vendrá, al parecer no se encontraba bien y ha decidido quedarse en la cama descansando. Su plaza ha quedado vacante y la subasta se celebra en menos de una hora. Según la encuesta, tú eres la segunda candidata para el puesto.


    Karly notó que su corazón se aceleraba y que un sudor frío recorría su espalda al escuchar las palabras de Leo. Había pensado que aquella noche iba a ser un verdadero infierno, pero parecía que se había quedado corta.


    —No, de ninguna manera —expresó tajante.


    —Lo siento, Karly, pero está estipulado así y no podemos hacer otra cosa. No puedes dejarnos tirados ahora.


    —Pero…


    —No hay peros que valgan, te comprometiste y ahora tienes que cumplir con tu palabra —dijo Leo con seriedad—. Espero verte allí a la hora acordada —afirmó antes de darle la espalda y desaparecer entre la multitud de la calle.


    Karly formó dos puños con sus manos y cerró los ojos por unos instantes mientras maldecía su mala suerte. Y no porque tuviera que subir al escenario y situarse bajo un foco para ser subastada como una vaca: lo peor era que tendría que enfrentarse directamente a Dale, cosa que se había jurado evitar.


     


    Dale aparcó en el único hueco que debía quedar en el parking y maldijo por no haber llegado antes. Se bajó del vehículo y miró a su alrededor antes de comenzar a andar con paso resuelto hacia la calle principal. Cuando llegó a la entrada del feriado se detuvo e inconscientemente se llevó la mano al cuello e intentó aflojar la presión que ejercía la corbata. Odiaba los trajes, había sido así siempre, pero Graig le había obligado a ponérselo indicándole que no podía ir vestido de cualquier forma.


    Permaneció allí más de veinte minutos, quieto como un poste y más incómodo que en toda su vida mientras sus vecinos le saludaban cuando se cruzaban con él. 


    No pudo evitar farfullar una maldición entre dientes al comprobar la hora en su reloj de pulsera. Había quedado allí con Graig pero no había ni rastro de él.


    —Ya estoy aquí —le sobresaltó una voz alegre a su espalda, y al girarse descubrió que se trataba de su amigo.


    —Llegas tarde —le recriminó.


    —Tuve problemas para escaquearme de la familia Walker —se justificó Graig.


    —¿Y no podías decir que habías quedado conmigo? —le preguntó Dale molesto.


    —Amigo mío, en este momento eres el enemigo número uno de las hermanas Walker. No quise tentar a la suerte.


    —¿Y cómo ha ido la cosa? ¿Has conseguido hablar con ella? —preguntó Dale con nerviosismo.


    —Está hecho —afirmó Graig con seguridad—. Buffy Webber está fuera.


    —¿Cómo lo has conseguido? —preguntó Dale interesado.


    —Tengo mis tácticas —dijo Graig mientras se quitaba una mota imaginaria de la camisa blanca que llevaba.


    —Cómo —insistió Dale con el ceño fruncido.


    —Le he prometido un fin de semana de spa en Dallas, con todos los tratamientos de belleza que ella considere oportunos.


    —Eso valdrá una pasta —cuestionó Dale.


    —No te preocupes por eso, estoy seguro de que me harán descuento cuando diga que Blake Walker, alias «afamada escritora de novela romántica», va a pasar allí un fin de semana romántico conmigo —dijo Graig guiñándole un ojo.


    —¿Y lo otro? —preguntó Dale, que no estaba demasiado seguro del plan de Graig.


    —También está arreglado —dijo mientras comprobaba la hora en su reloj—. Y ahora será mejor que nos pongamos en marcha si no queremos llegar tarde.


    —Está bien —aceptó Dale resignado, disponiéndose a seguir a Graig entre la multitud.


    Mientras se aproximaba al pequeño escenario donde poco antes había tocado un grupo de country, Dale sentía que el sudor surcaba su espalda y que su boca se secaba, pero sabía que si quería tener alguna oportunidad con Karly, tenía que pasar por eso.               Cuando llegó a la parte trasera, Wanda y Marian ya le esperaban, y de un momento a otro se vio sentado en un sofá de cuero con un foco apuntando directamente a su persona mientras Leo, colocado tras un atril, comenzaba con su discurso de apertura de la subasta del soltero de oro.


    —…y comenzaremos la subasta con el género masculino: ¡Dale Gardner!


    Un coro de vítores y silbidos se propagó por el amplio grupo que esperaba impaciente. Dale sintió que un intenso rubor ascendía por sus mejillas. Por un momento fijó su mirada en el grupo congregado junto al escenario, pero prefirió apartarla al descubrir la expresión que mostraban las mujeres que esperaban a pujar, con un número adosado a un palo de madera.


    —Y sin más dilación, demos inicio a la subasta —prosiguió Leo—. Veo que hay muchas expectativas —añadió con humor—. Comenzaremos la puja con cincuenta dólares.


    —¡Aquí! —se escuchó proclamar a la señora Lincoln, la dueña de la farmacia mientras subía su número.


    —El número treinta y dos ofrece cincuenta dólares. ¿Quién sube a cien? —preguntó Leo mientras observaba al público.


    La lucha por la cita con Dale se prolongó más de lo esperado y no estuvo exenta de disputas, pero para sorpresa de todos la ganadora de la cita con el hombre más sexy de Fast River fue la señora Larson, una dulce ancianita que vivía cerca de la iglesia. 


    Dale se sintió aliviado al poder dejar el asiento que le habían asignado y al fin pudo bajar del escenario. Lo que no esperaba era encontrarse de frente con Karly, que en ese momento estaba a punto de subir al mismo.


    —Buenas noches, Karly —la saludó con voz gruesa por la emoción. 


    Su primer instinto había sido tomarla entre sus brazos y besarla hasta que se rindiera, pero sabía que si quería tener éxito con ella, debía ser paciente para llevar a cabo el plan que había urdido junto a Graig.


    Karly elevó su mirada al escuchar su voz y su corazón comenzó a bombear a toda velocidad. Hacía días que no veía a Dale y algo intenso y cálido se apoderó de su cuerpo. Parecía el mismo hombre que había conocido en el rancho, y a su vez la mirada que le estaba dedicando era distinta a la fría actitud que había mostrado antes de que tomara la decisión de irse del rancho.


    —Karly, tienes que subir ya —le urgió la voz de Marian, situada a la espalda de la joven—, el público empieza a impacientarse.


    La aludida dedicó una última mirada a Dale antes de subir los escalones que daban acceso al escenario para enfrentarse al duro trago que suponía ponerse frente a todo el pueblo para ser vendida al mejor postor.


    —Bueno, pues aquí tenemos la segunda subasta de la noche —comenzó Leo con la presentación—. En esta ocasión tenemos a la señorita Karly Lovegrove…


    Leo siguió con su discurso pero Karly había dejado de escuchar, estaba demasiado nerviosa. No sabía cómo se había metido en eso, pero allí estaba. Lo peor era que Dale se había colocado en primera fila y no apartaba la mirada de su persona, y ella a su vez era incapaz de apartarla de él. Era la primera vez que le veía así vestido. Llevaba una camisa blanca y corbata gris oscuro, que contrastaba con el traje gris claro. Su pelo, normalmente revuelto, iba peinado hacia atrás dejando su rostro despejado. Pero aquella vestimenta formal no lograba ocultar su esencia salvaje gracias a la barba de varios días que mostraban sus mejillas y aquella mirada de caramelo que la tenía hipnotizada.


    —Gregory ofrece doscientos —continuaba Leo con la subasta, señalando de una punta a la otra del público—. Donovan cincuenta más…


    Fue entonces cuando fue consciente de quién estaba pujando por ella, y tuvo que contenerse para no abrir la boca sorprendida. De pronto Leo dio con el mazo sobre la madera situada en el atril.


    —Cita adjudicada a Donovan por cuatrocientos dólares —exclamó Leo triunfal al ver que la idea del soltero del oro había sido todo un éxito.


    Karly bajó del escenario por la parte trasera como en estado de trance. Aún no podía creer que Donovan hubiera pujado para tener una cena con ella. Apenas se conocían y en las escasas ocasiones en las que se habían encontrado apenas se habían dirigido la palabra. Entonces, ¿por qué había puesto tanto empeño en conseguir aquella cita con ella?, se preguntó, pero Wanda, que la esperaba al pie de la escalera le hizo olvidarse de sus conjeturas.


    —¡Madre mía, Karly! Ha sido de lo más emocionante —exclamó la joven mientras la abrazaba efusivamente—. Creo que todo el género femenino de Fast Rivert te odia en este momento.


    —Wanda, por favor, no es para tanto.


    —¿Cómo que no? —exclamó la aludida con diversión—. Donovan es el segundo hombre más deseado de la localidad y te ha elegido a ti.


    —Karly, llevo toda la noche buscándote —exclamó Nicola, llegando en ese momento.


    —Lo siento, ahora te cuento —dijo Karly antes de girarse a Wanda—. Bueno, creo que por esta noche ya he cumplido.


    —Sí, sí, tranquila —replicó Wanda con una sonrisa—. Ya puedes disfrutar de lo que resta de noche.


    —Gracias, nos vemos mañana —se despidió Karly con amabilidad antes de salir de la zona con su amiga.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Nicola preocupada tras lo sucedido.


    —Descolocada —confesó Karly mientras se alejaban del alboroto de la calle principal y buscaban refugio en un callejón cercano.


    —¿Quieres que te acompañe a casa? —se ofreció Nicola.


    —Eso estaría genial —afirmó Karly agradecida—. Quiero olvidarme de esta horrible noche —respondió camino al parking.


    —¿Cómo te has sentido cuando te has encontrado con Dale?


    —Rara, con nostalgia… No lo sé, pero ahora no quiero hablar de eso.


    —Claro, cielo, no hay problema —afirmó Nicola cuando llegaron al coche y accionó el mando a distancia para desbloquear la puerta.

  


  
    Capítulo 32


     


     


    Unos días después


     


    El restaurante elegido por el ayuntamiento para la celebración de las citas del Cuatro de Julio estaba situado en White Valley, un pueblo cercano a Fast River. Dale había llegado veinte minutos antes de la hora acordada y se había cuidado mucho de aparcar su pick up lejos del lugar para que Karly no la viera, no quería que ella sospechara nada cuando llegara. Comenzaba a impacientarse y se ordenó mentalmente tranquilizarse para no empezar a sudar como un pollo. Estaba dando una nueva vuelta por el lugar cuando descubrió que el coche de Nicola se aproximaba y tuvo la precaución de ocultarse antes de que su cuñada detectara su presencia.


    Desde su posición vio como ambas amigas hablaban antes de que Karly se decidiera a bajar del vehículo. Por un segundo se quedó sin respiración al verla. Estaba preciosa con aquel vestido rojo que resaltaba gracias a su larga melena oscura suelta a su espalda. La largura de la falda dejaba a la vista gran porción de sus piernas bronceadas y que los altos tacones negros hacían más estilizadas. Sin poder contenerse observó su propio aspecto. Ahora se arrepentía de no haber seguido el consejo de Graig a la hora de vestir, quizás debería haberse puesto un traje, o al menos una chaqueta, pero había desechado la idea porque quería ser él mismo.


    Esperó a que ella entrara y luego permaneció frente a la puerta del restaurante unos minutos. Se decía que era para darle tiempo a Karly de ocupar la mesa que estaba dispuesta, pero era una gran mentira: estaba asustado. Finalmente cogió aliento y traspasó la puerta, donde se encontró al metre.


    —Buenas noches, caballero —le saludó el empleado educadamente.


    —Buenas noches. Hay una mesa reservada a nombre de Leo Dickinson —pronunció el nombre con esfuerzo.


    El hombre asintió con la cabeza y buscó en la lista que tenía ante sus ojos antes de hablar. Su expresión se mostraba confusa.


    —En realidad hay dos mesas reservadas a ese nombre. Casualmente uno de los comensales acaba de llegar a una de ellas.


    —Lo sé —dijo Dale—, pero puede anular una de ellas. Cenaré con la señorita Lovegrove —él hombre frunció el ceño dudoso—. Ha sido un cambio de última hora —añadió Dale para tranquilizarle.


    —Bien, ¿señor…? 


    —Gardner —dijo para aclarar su identidad, y el metre volvió a comprobarlo para quedarse más tranquilo.


    —Si es tan amable de acompañarme —dijo el hombre amablemente mientras salía del atril donde se parapetaba y le indicaba con un gesto que entrara en el salón.


    Dale volvió a sentirse incómodo en aquel lugar, que parecía demasiado lujoso para lo que él estaba acostumbrado. «¿Y qué te sorprende? Lo ha elegido el papanatas de Dickinson», se dijo.


     


    Karly estaba nerviosa, incómoda ante la situación que se le presentaba. Había estado tentada de llamar a Donovan e inventarse cualquier excusa para no acudir a la cita, pero Nicola no se lo había permitido, alegando que no le vendría mal salir.


    Se sintió aliviada cuando llegó a la mesa y descubrió que estaba vacía, así ganaría un poco de tiempo extra para relajarse. Cuando el camarero le preguntó si deseaba algo hasta que llegara su acompañante, no dudó en pedir un vino blanco frío, con la intención de deshacer el nudo que se le había formado en el estómago. Estaba dando el primer sorbo cuando una voz a su espalda la sobresaltó.


    —Señorita Lovegrove, su acompañante ha llegado.


    Karly giró levemente la cabeza, con una sonrisa amistosa pintada en los labios hasta que descubrió que quien estaba situado junto al metre no era Donovan, si no Dale Gardner en persona. Hubiera querido decir algo, protestar, pero cuando se quiso dar cuenta el metre ya había desaparecido y Dale se sentaba frente a ella. Hizo el amago de coger su pequeño bolso negro, que había dejado sobre la mesa, para abandonar su lugar y salir por la puerta, pero Dale se lo impidió poniendo sus grandes dedos sobre su mano.


    —Espera, por favor, no te vayas —le rogó.


    —¿Y por qué no? —inquirió Karly apartando su mano con furia.


    —Tenemos que hablar sobre lo que sucede entre nosotros —contestó Dale.


    —¿Entre nosotros? —cuestionó Karly con sorna—. Que yo sepa lo único que pasó entre nosotros es que nos acostamos una noche. Ni más ni menos.


    —Por favor, Karly, los dos sabemos que no fue así —intentó Dale rebatir sus palabras. Desde el principio sabía que se iba a enfrentar a una Karly enfadada, pero ver su verde mirada fría en su persona le estaba restando la seguridad que siempre había tenido. ¿Y sí Graig se equivocaba y aquello no tenía arreglo?


    —¿Ah, no? —dijo Karly elevando una de sus perfectas cejas oscuras—. Pues creo que te encargaste de dejármelo muy claro antes y después de que nos acostáramos. «Solo es sexo, algo físico», ¿no era algo así?


    Dale, que había intentado mantener la calma hasta el momento, no pudo evitar soltar un improperio, logrando que algunos pares de ojos de las mesas cercanas se clavaran en él.


    —¡Joder, Karly! Es verdad que dije eso, pero me engañaba a mí mismo.


    Karly se sobresaltó cuando Dale subió el tono de voz, que hasta el momento había sido bajo y sosegado. Podía ver la ira en sus ojos, bañados por pequeñas vetas doradas, pero sabía que no era contra ella, si no contra sí mismo. A pesar de la situación en la que se encontraba y del hecho de que la aparición de él había revuelto sus sentimientos, en aquel momento algo parecido a la esperanza se abría paso en su pecho.


    —¿Y eso por qué? —preguntó, con la esperanza de que Dale se confesara y le dijera la verdad, que esperaba que no distara mucho de su verdad: que amaba a ese hombre como a ningún otro antes.


    Dale vio el reto en la expresión del rostro femenino, y en otras circunstancias se habría sentido molesto. Pero no podía negar que adoraba cómo Karly elevaba su barbilla para clavar su mirada en él con aire desafiante.


    —Porque soy un gilipollas —confesó con una sonrisa triste—. No te voy a decir que eres la primera mujer en mi vida, sería una gran mentira, pero sí la única que ha alterado mi vida y mi corazón. Lo que pasó entre nosotros no solo fue sexo.


    —¿Y qué es exactamente? —siguió presionándole ella mientras se acodaba en la mesa y colocaba su barbilla sobre sus manos enlazadas.


    —Eres mala, muy mala —dijo Dale mientras imitaba su postura, acercándose más a ella. Su característico olor a flores llegó a sus fosas nasales—. Pero supongo que me lo merezco después de cómo me porté contigo, así que…


    —¿Ya han decidido qué van a tomar? —preguntó un camarero que se había situado a su derecha sin que ninguno de los dos se percatara.


    —¡Ahora no! —exclamó Dale bruscamente, y el pobre empleado, tras hacer una inclinación de cabeza, se apartó.


    —Deberías aprender a limar tus modales —le reprochó Karly al ver su comportamiento.


    —No me gusta este sitio —dijo incómodo. Y de pronto se le ocurrió que no quería confesarle lo que sentía en aquel lugar refinado—. Vámonos —le propuso.


    —¿Qué? —preguntó Karly sorprendida.


    —Por favor, acabemos esta conversación en otro lugar.


    —Pero no podemos, nuestros acompañantes nos esperan aquí —rebatió Karly, pero Dale cortó sus palabras con un gesto de mano.


    —No va a venir nadie.


    —¿Y Donovan y la señora Larson?


    —Tengo que confesarte una cosa.


    —¿Qué? —preguntó Karly, sintiéndose más confusa por momentos.


    —Amañé la subasta. Ninguno de los dos vendrá.


    —¿Cómo?


    —A Donovan le convencí asegurándole que no le cobraría nada por la doma de su caballo. Y a la señora Larson le prometí que le arreglaría unas goteras que tiene en el tejado —concluyó mientras se recostaba contra la silla.


    Karly tenía puesta la mirada en su sonrisa traviesa, que hizo que su corazón se acelerara. Se maldijo por ello porque aún estaba enfadada con él. Durante los últimos días había pasado un infierno por su culpa y ahora venía con aquello.


    —¿Y por qué has hecho eso?


    —Te lo contaré, pero en otro lugar —insistió Dale, más cuando vio que otro camarero se acercaba. Cuando se situó a su lado le habló, aunque esta vez procuró ser amable con el empleado—. Por favor, ¿podrían traernos la cuenta de lo consumido?


    —¿No van a querer cenar? —preguntó el joven confuso.


    —No, otro día será —respondió Dale dejando un billete que acababa de sacar de su cartera poco antes.


    Karly se dejó llevar, aunque no muy convencida. Cuando estuvieron en el exterior Dale la instó a andar colocando su mano en la parte baja de de espalda y se movieron por las tranquilas calles de White Valley. Finalmente llegaron frente a la fachada de un pequeño restaurante italiano.


    —¿Entramos? —dijo Dale deteniéndose en la puerta.


    Karly dudó pero finalmente afirmó con un gesto de cabeza. Al internarse en el interior descubrió un salón pequeño con siete mesas. La luz era tenue y las paredes estaban repletas de fotos en blanco y negro. Un amable hombre con un fino bigote les acompañó hasta una mesa situada en un rincón y luego les entregó las cartas. Minutos después les tomaba nota y se alejaba hacia las puertas abatibles de la cocina. 


    Dale decidió que era el momento, debía soltar todo lo que llevaba dentro desde hacía días, los mismos que llevaba rezando para que Karly le diera una oportunidad. Clavó su mirada en ella, que se entretenía estudiando las viejas fotos que les rodeaban, aunque estaba seguro de que lo que pretendía era evitarle.


    —Karly —la llamó, y ella giró su rostro y clavó sus ojos verdes en él.


    —Dime —consiguió pronunciar la aludida con voz tenue.


    —Quería pedirte perdón por cómo me porté contigo, como un miserable...


    —No es necesario —le cortó Karly, no quería escuchar sus palabras, no quería volver a caer en la trampa.


    —Sí que lo es —dijo él mientras atrapaba su mano entre sus dedos—. Quiero que entiendas por qué me comporté así. Cada vez que estabas cerca de mí sentía unos incontrolables deseos de besarte, y cuando lo hice lo quise todo. 


    —¿Entonces por qué dijiste que lo que pasó entre nosotros solo era algo físico? —preguntó Karly dolida.


    —Porque tenía miedo —confesó—. No quería asumir que después de conocerte mi corazón se revolvía en mi pecho cada vez que estabas cerca. Al principio pensé que era algo físico, pero ahora sé que me estaba enamorando de ti. Has logrado lo impensable, que mi corazón esquivo descubriera lo que es amar a otra persona. ¿No dices nada? —preguntó Dale expectante.


    Karly, que había bajado su mirada para clavarla sobre el mantel de cuadros rojos, elevó su rostro hacia él. No podía negar que tenía miedo, mucho miedo, pero Dale había sido valiente y ella también debía serlo.


    —Yo también siento algo por ti —afirmó escuetamente.


    —¿A pesar de ser un hombre huraño? ¿De mi mal carácter?


    Karly clavó su mirada en su rostro y descubrió la inseguridad en él. No pudo evitar que una sonrisa curvara sus labios.


    —Eso es la imagen que das, lo que piensa la gente, pero yo conozco la realidad. Eres un hombre que ha sufrido y ha tenido que endurecerse, pero tienes un corazón de oro. Has dejado entrar a pocas personas en tu vida, pero lo das todo por ellos. Yo me he enamorado de ese hombre. 


    —¿Eso quiere decir que me vas a dar una oportunidad? —preguntó Dale con nerviosismo.


    —Por supuesto que sí —afirmó Karly con alegría.


    —Te amo, Karly, y quiero que esto funcione.


    —Yo también te amo, Dale Gardner.


    Él acortó la distancia que los separaba y cogió el rostro femenino entre sus manos antes de besar sus labios con dulzura, jurándose que a partir de ese momento dedicaría cada minuto de su día a día para hacer feliz a Karly, la mujer que había llegado a su rancho para cambiar su vida.

  


  
    Epílogo


     


     


    Unos meses después


     


    Las hojas ocres de los árboles habían caído sobre Fast River para anunciar un otoño que se presagiaba cálido. Karly se puso una chaqueta de lana larga color azul antes de aventurarse a salir al exterior. Como cada mañana, se servía un café y salía al porche a degustarlo mientras contemplaba las montañas ante sus ojos y escuchaba la radio local a través de una aplicación en su móvil. Era una rutina que le encantaba y a la que no le había costado acostumbrarse.


    Estaba dando el último sorbo a su café cuando Dale apareció en su campo visual y poco después subió los dos escalones del porche con paso enérgico. Karly, preocupada, abandonó el balancín que Dale había colocado pocas semanas antes y tras dejar la taza en una mesa cercana se dirigió a su encuentro.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó preocupada.


    Dale, antes de contestar a su pregunta, la tomó en sus brazos y la besó con codicia, como si no se hubiera pasado parte de la noche amándola. Con reticencia la apartó de su cuerpo y clavó su mirada en su rostro.


    —No, tranquila mi amor.


    —¿Entonces qué haces aquí a estas horas? —preguntó Karly confusa. 


    —Tengo una sorpresa —contestó Dale enigmáticamente.


    —¿Otra? —preguntó Karly con una sonrisa. El balancín que siempre había deseado había aparecido una mañana como por arte de magia.


    —Sí. Anda, vamos —dijo Dale cogiendo su mano y arrastrándola por el camino que bordeaba la casa hasta llegar al granero donde solían guardar el tractor. Cuando llegaron allí se detuvo en seco y colocó sus manos sobre los ojos de ella antes de obligarla a avanzar.


    —¡Me voy a caer! —exclamó Karly, aunque sentía la emoción de una niña la noche en la que llegaba Papá Noel. Así había sido desde que había vuelto al rancho.


    —Un poco más —dijo Dale ignorando sus protestas—. Ya hemos llegado. ¿Estás preparada?


    —Supongo que sí —dijo Karly resignada.


    Dale apartó las manos de su rostro y Karly tardó unos segundos en poder enfocar su mirada. Cuando al fin logró ver lo que tenía ante sus ojos notó que el corazón se le paraba en el pecho.


    —¡Oh, Dios mío, no lo puedo creer! —exclamó mientras se aproximaba a su viejo trasto.


    Su adorado Ford Mustang Cabriolé rojo del noventa y siete estaba allí y relucía gracias al pulido y encerado que se le había aplicado. Hacía tiempo que no pensaba en él, que había asumido que lo había perdido, pero allí estaba, con un aspecto como si hubiera salido de fábrica. Pasó sus dedos por la carrocería y notó la suavidad al tacto. Tuvo que contener las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos. Luego se giró y clavó su mirada en Dale, que parecía expectante.


    —¿Qué te parece? —preguntó él mientras se aproximaba a ella.


    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Karly con una voz que no reconocía como propia.


    —No te voy a negar que nos ha dado mucho trabajo a Cameron y a mí, pero creo que el resultado ha merecido la pena —dijo Dale orgulloso.


    —Te habrá costado un dineral, ¿por qué lo has hecho?


    —Sabía lo importante que es este coche para ti —contestó Dale, Nicola se había encargado de contarle la historia de Karly con aquel vehículo.


    Karly notaba los sentimientos a flor de piel. Amaba a Dale Gardner con todo su corazón, pero con aquel gesto le amaba más, si eso era posible. Como un ciclón se lanzó contra su pecho y enlazó sus manos detrás de su nuca antes de hablar.


    —Dale Gardner, eres el hombre más maravilloso sobre la faz de la tierra.


    —Y tú la mujer de mi vida —dijo Dale antes de besarla con toda la pasión que recorría su cuerpo.


     


     


    FIN
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    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor.


    


    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos.


    


    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos.


     


    “Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor 


    y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con 


    palabras y frases que llegan al corazón.”


    Mimi Romanz


     


    Puedes encontrarme en:


    Twitter, Facebook, instagram…


    http://marfernandezmartinez.wixsite.com


    


    

  


  
    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA


     


    Contemporánea:


    Nunca te olvidé.


    Atardecer contigo.


    Viaje a los sentimientos.


    Construyendo un amor.


     


    Bilogía “Los chicos Bradford”:


    Atrapado en tu recuerdo.


    Savanna, tentadora obsesión.


     


    Bilogía “Town Hope”:


    Besos con sabor a lluvia.


    Besos con sabor a esperanza.


     


    Histórica:


    (Saga Despertar)


    Despertar con tu amor (I).


    Perdida en tus brazos (II).


    El Halcón del Támesis (III).


     


    Colección tierras lejanas:


    Cruce de caminos.


    El viaje de su vida.


    Forajida.


    La decisión de Elaine.


     


    Colección Little Love:


    Un adiós con olor a Lavanda.


    El corazón de Fiona.


    Abrazando la tormenta.


    Reflejos del pasado.


     


    Serie Fast River:


    La debilidad de Graig.


    Un giro inesperado del destino.


    La frontera del corazón.


    Siguientes títulos de la serie:


    Amor esquivo.


     


    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel.
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